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JOSE RIZAL EN SU EPOCA 

Esta parte de la tesis servirá para situar a Ri­

zal en la hietoria de Filipinas y del mundo. 

Rizal nació a mediados del siglo XIX. Fue una ép~ 

ca de mucha significación por las razones que aquí se men­

cionan. 

El siglo XIX ,uno de los más importantes je la aieto~ 

ia, ,se aproxima con su grandeza al Siglo de Oro de Grecia y 

al siglo XVI eepai'1ol , cuando el Renacimiento y los viajes 
d·e descubrimientos llegaron a su apogeo. Fue el siglo XIX, 

el del romanticismo y del liberalismo. Fue el siglo de la 
importancia del individuo y la .Edad de la Idealogía. Todas 
las idealogias de nuestro siglo deben su origen ~n mucho ~l 
gran siglo XIX. El liberalismo, el fascismo y el marxismo, 

todos tienen sus raíces en el siglo XIX con el pensamiento 

de Napoleón, Nietssohe 1 Marx. 

Este siglo,que vió tantas transiciones en la his­
toria de ~ilipinas, se divide en dos mitades. La primera m! 
tad viene Gon los años teapeetuosoe del roms.nticisso 
earaeterizadoe por las guerras napoleónicas y el genio lit~ 
rario de Lord B7ron. Fueron los años en que las grandes mo­
narquías europeas se sintieron seguras de no pasar días peo­

res. La segunda mitad (1850-1899) vió una transición. Si 
la primera mitad era la de los años románticos, la segunda, 
en cambio, era la de los anos victorianos. Los años victo­
rianos fueron intensificados por el crecimiento de la demo­
cracia y la ciencia. La última parte del siglo IIX vió las 

invenciones del teléfono, el telégrafo, el fonógrafo, la luz 
eléctrica, el vapor, los barcos acorazados, el Canal de 5uez, 
el ferrocarril y los principios del automóvil. Además, vio 
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la teoría de Darwin y la de Freud que causaron las m!s gran­
des revoluciones científicas desde los tiempos de Newton, H&!: 
vey y Galileo. El camino de la física fue abierto por los 
Curie y Lord Kelvin, y es el mismo camino que nos conduce al 
umbral del espacio y del !tomo en nuestros propios días. 

A pesar de su sabor burgués, los años victorianos 
constituyeron la época del hombre com6n. Los prosistas de e! 
te período dejaron el culto a la Naturaleza rendido por Word! 
worth, Hudson y Thoreau y regresaron al estu~io del hombre 
mismo como centro de mayor importancia. Este fue el tiempo 
de la "democratizaci6n" de la literatura. 

El car,cter humanista de los años victorianos,junto 
con el desarrollo y el progreso de la ciencia ~roduJeron un 
gran impacto en el mundo religioso. Se hacía la pregunta: ¿Es 
justa la fe? Si la revoluci6n cartesiana di6 lugar al racio­
nalismo de Pascal y Lspinoza, la revoluci6n darwiniana, en 
igual manera, di6 .principio al materialismo y a la alta críti 
ca que han perdurado hasta hoy. 

Los años victorianos, también ~e caracterizaron por 
la lucha de las clases y la Revolución Industrial. Esa bur­
guesía de la primera mitad del siglo se enfrentaba al prole­
tariado de la segunda. Surgieron las preguntas de si el Tra­
bajo tenia el derecho de organizarse o no; y si las artes 
podían florecer mejor en un estado capitalista que en un esta­
do socialista. 

El impacto de la ciencia en el último periodo del 
siglo XIX, se sintió,también,en la literatura. Di6 al hombre 
nuevos conceptos del Universo y de .sí mismo. Influyó en el 
desarrollo de lo novela naturalista de Zol! y en la influen­
cia del naturalismo, en gene;ral. 

Era la 6poca de la "Pax Británnica" y el apogeo del 
colonialismo. Bretaña gobernaba los mares y el sol jam!s se 
ponía en sus vastos y exte~sos dominios. Por Último, la épo­
ca victoriana era el crepúsculo de las monarquías. 

El influjo del siglo XIX se prolong6 hasta el año 191 • 
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1 desapareci6 por completo, durante la Primera Guerra Mun­
dial que fue, en realidad, una gran revolución de todas las 
naciones. El movimiento político del siglo XX se sintió en 
México más temprano puesto que la Revolución Mexicana empez6 
en 1910 y termin6 con el positivismo-científico del I'orfiria­
to que dur6 por toda la segunda mitad del siglo XIX y era coa 
tempor!neo del victorianismo de la Gran Bretaña. Después de 
la Primera Guerra Mundial, vino el tiempo nacionalista, la 
Edad de la Angustia en que vivimos ahora. 

¿cuál fue la posici6n de Filipinas durante las dos 
mitades del siglo Xll:? Filipinas escap6 del victorianismo, o 
sea de los movimientos políticos de la segunda mitad, y salt6 
directamente del romanticismo y de la edad revolucionaria a 
la edad de la política y de la ansiedad. Los problemas y ca­
racterísticas que hemos señalado en conexión con el victoria­
nismo no tenían ninguna implicación en ~ilipinas. Aunque las 
invenciones modernas llegaron a las Ielae,no podemos decir 
que su efecto y su influencia fueron enormes. No había nin­
gún culto al hombre coaún puesto que el hombre común de Fili­
pinas agonizaba bajo el yugo colonial y fue calificado como 
indolente e incapaz de aprender algo fuera del uso de su car! 
bao y su choza de nipa. 

No habla conflicto entre la ciencia y la religi6n 
puesto que la mayor parte de la educación filipina estaba a 
cargo de los frailes que abusaban del pueblo y le dieron las 
letras limitadas al estilo de la Edad Media. La educaci6n se 
daba s6lo a ciertos escogidos que iban a ser sacerdotes. Los 
alumnos del Ateneo de Manila y de la Universidad de Santo To­
más leian los romances del siglo XII y XIII y no fueron total 
mente influidos por el impacto científico o por el naturalis­
mo. La influencia clásica de ~rancia y de Verlaine no lleg6 
a Filipinas hasta el siglo XX y en la parte última del siglo 
XIX cuando el Archipiélago pas6 al dominio de los Estados 
Unidos. 

No había ningún problema socialista puesto que la 
clase espanola que llegó a Filipinas por el Canal de Suez era 
burguesa y no proletaria. Los labrie~os filipinos trabajaban 
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y vivian bajo condiciones parecidas a las de los siervos de 
la idad Media y los terrenos de los frailes eran semejantes a 
los de los antiguos señores feudales en ~u.ropa. El socialis­
mo no llegó a establecerse en Filipinas hasta la época de la 
dominación norteamericana, en los años posteriores a la revo­
lución socialista en Rusia y a la organización de la Unión s2 
vi ética. 

Puesto que el núcleo era la burguesia espanola que 
llegó a Suez, la tendencia de .r'ilipinas era ser rom!ntica y 

no victoriana. .t;n otras palabras, Filipinas recibió la infl~ 
encia de la r rimera mitad pero no la segunda del siglo XIX. 

La llegada de una burguesia se explica por el hecho 
de que el r omanticismo babia llegado tarde a España por el de~ 

pot i smo de God01Y de Car los I V quien eclipsó y destruyó el 
gobi erno ilustrado de su predecesor, Carlos III. 

Filipina s , estimulada por la l legada tardía del li­

beral i smo a sus pl ayas por el Canal de .Juez,., cultivó el roman 
ticiemo de la primera parte del siglo y prendió el fuego de 
l ~ ~evolución que estalló en 1896. Ll f racaso de la Revolu­

ción y la llegada de los norteamericanos llevaron a loe filipi­
nos las condiciones actuales al siglo ;e{. 

Observando ,retrospectivaffiente,se ve que todo llegó 
tar de a li'ilipinas. La .:::dad Media se prolongó y el liberalis-
mo no vi no hasta fines del siglo XIX. Si embargo, esta tar­
danza diÓ lugar a un r!pido desarrollo durante la énoca norte­
americana que fue interrumpido únicamente por l a Segunda Guerra 
~undial .En reeuaen ,se puede decir que .r'ilipinas maduró rápida­
mente (grew up fast). 

A pesar del salto enorme desde el romant i cismo has­
ta el siglo XX, habia una apreciación de las obr as literarias 
de la época victoriana que venia a las Islas por conducto de 
los norteamericanos, que seguian cultivando las letras de su 
madre patria. Las obras de Tennyson, Silas Marner, Polly­
~' ~ebeccaof ~unnybrook Farm y la serie de Elsie ~ins­
more fu eron conocidas en Filipi nas durante la primera parte 

del siglo XX. Este victoria nismo importado tuvo una influen-
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cia sobre la literatura filipina en ingl~e. 

José Rizal nació aproximadamente en la mitad del 
siglo XIX; el 19 de junio de 1861 en el pueblo de Calamba, 
provincia de Laguna, Luzón. El año de 1861 fue &e gran sig­
nificación y progreso. No sólo el m.oaento histórico de es­
te año, sino otros acontecimientos son de s.uma importancia y 

dignos de nuestra consideración. !fue el comienzo de la Gue­
rra de Secesión en los Estados Unidos y el año en que el zar 
Alejandro II hizo las paces con Gr1p1 Bretaña, Francia y Tur­
quía para terminar l a Guerra de Crimea. Además, se proclamó 
la emancipación de los siervos rusos. El Canal de Suez, que 
tenia tanta influenci a en Filipinas,fue terminado nueve años 
más tarde. 

Después de estudiar el siglo y el tiempo significa­
tivo en qué nació José Rizal, es interesante notar la vida di~ 
ria y el panorama de Filipinas en esta época para que podamos 
entender el ambiente al cual Rizal estaba acostumbrado. Las 
mejores impresiones que se conservan de Filipinas en el siglo 
XIX son de Sir John Bowring, el ex-gobernador de Hong Kong y 

las de 7eodor Jagor, el filipinistaal..-W que publicó su 
Reisen in der Philinninen en 1860. 

Las impresiones de Bowring son importantes por el 
poder y el color de sus descripciones: 

•Por el esplendor de sus desfiles religiosos, por 
la excelencia de sus cigarros que hasta el este del Cabo de 
Buena Esperanza aon preferidos á los cigarros de la Habana; 
mientras que el carácter de la población indígena~ lo const! 
tuye su amor al juego, que se manifiesta preferentemente por 
una desatinada afición á las riñas de gallos, entretenimiento 
que es productivo para el erario ••• " 1, el pueblo filipino 
se divertía y se atrasaba. 

Esta descripción de Manila nos da una idea del ca­
rácter medieval y suprimido en Filipinas una década antes del 
nacimiento de Bi•al. Bowring visitó el Archipiélago en 1859 
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y, a pesar de la influencia del liberalismo que vino en 1869, 
Filipinas seguía siendo un país religioso al estilo medieval 
con industria limitada y una "indolencia" producida por la s~ 
presión del r6gimen colonial. Rizal nació bajo estas condici~ 
nes y su lucha contra ellas duró toda su vida. 

Hemos establecido el siglo en que nació Rizal, el 
significado del año y el ambiente y condiciones que lo infl~ 
yeron en su vida. A continuación~ito algo de su genealogía: 
A pesar de su apellido español, Rizal parece haber descendido 
de una genealogía aixta de varias razas. 

Se afirma que era descendiente, en parte, de los ch1 
nos sangleyes que vinieron a la colonia españe·la con la espe­
ranza de comerciar y mejorar su vida. Al principio, los espa­
ñoles les brindaron una bienvenida, puesto que podrían ser 
utilizados por su trabajo manual que salia muy barato. Con 
su capacidad eterna de crecer y aumentar la población, los chi 
nos eventualmente causaron un temor que se desarrolló entre los 
españoles de que podrían rebelarse. Este temor causó la matan­
za de 1603 ,la crueldad subsecuente de los descendientes de 
los conquistadores y provocó la rebelión de 1639. 

Los sobrevivientes de esta 6poca conservaban un amor 
por la libertad y una animadversión hacia el colonialismo que 
transmitían a sus descendientes. ~in embargo, se cristianiza­
ron y adoptaron las costumbres del país. Se casaron con fili­
pinas y se identificaron con el ambiente en que se hallaban. 
Uno de los descendientes de los sangleyes era Juan Mercado 
quien logró que los de su familia fueran clasificados como 
"indios" en vez de chinos. Era "gobernadorcillo"del pueblo 
de Biñ!n que estaba a 35 kilómetros de Manila. Francisco, el 
hijo menor de Juan ~ercado, se estableció en el pueblo de Ca­
lamba que está ubicado a 16 kilómetros al sur de Biñ!n, en las 
orillas sudoccidentales de la Laguna deBay. ~e casó con Teo­
dora Alonso quien mostró su abolengo hasta Lakandula, el rajá 
que gobernaba una parte de Manila en los tiempos de la Conqui~ 
ta. 

L.l IIhl Y ADOLESCENCIA DE RIZU .• 

El apellido de Rizal fue agregado al de 
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Mercado en 1849, por causa del decreto del gobernador general 
que proclamó que todos los "indios" tendrían que escoger ape­
llidos. 

Joa6 Rizal era el séptimo hijo de Francisco y Teod2 
ra y !ue bautizado Jos6 Potasio Rizal Mercado y Alonso Realo~ 
da. 

La niñez de Rizal !ue amargada por su cuerpo enfer­
mizo y delicado y eetillulado por su inter6s intenso en la Na­
turaleza. Su culto a la Naturaleza qued6 en su obra litera­
ria y se aani!estó en algunos de sus poemas como veremos más 
tarde. 

Su pri11era educación consistía en el "catón" o abe­
cedario tagalo y un librito español que se intitulaba "El am! 
go de loe n i ños". El español no era el idioma natal de Rizal 
y su contacto más temprano con esa lengua vino por su madre 
quien le leía la Biblia. 

lue durante una noche de estudio que pasaba con su 
madre, cuando recibió la lección de la polilla que le impre­
sionó de tal aanera que fora6 su !iloeoria de la Vida. La P~ 

l i lla no era un insecto insignificante en l a 11ente de Rizal 
porque 11sabia hablar, aconsejar y &11onestarJ' Era 8oni ta eoae 
l a pequeña aariposa. La luz es lo ideal que el hoabre aiea­
pre busca y por lo cual hace el mayor sacrificio • Le da todoe 
sus eatuerzoe hasta ofreeerle la vida. Este ideal es suma­
mente 1.aport81lte para entender la vida de Rizal y la esencia 
de su obra. El ideal se verificó con su martirio en el caapo 
de Bagumbayan. En verdad, se puede decir que una de las ca­
racterísticas de la personalidad de Rizal era su obsesión por 
la idea de la muerte y la premonición de que no viviría hasta 
alcanzar la vejez. Parece haber •ido una de aquellas perso­
nas dotadas con el don de la profecía y la capacidad de vivir 

I 

adelantado de su propia 6poca. Esta característica romMitica 
y la veracidad eubeecuente de au política y de sus ideas ae · 
i nspiran para llamarlo "el Profeta, el l'atJ;iota 1 el Poeta del 

Padtieo". 
A pesar de sue debilidades y dones no enteramente 
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descubiertos por su familia y sus vecinos, Rizal era un niño 
normal cuya única caracter!atica extraordinaria era au capa­
cidad de •editar y la afici6n que tenia 1por el dibujo. 

Su educaci6n !oraal comens6 en Biñ6.n cuando tenia 
nueve años de edad. A pesar de que lleg6 tarde, Rizal lee g~ 
n6 a eus con4iac1puloa y aprendi6 el español del cual aab!a 
solamente las palabras rud:iJllentariaa que hab!a aprendido en 
casa con su madre. Su progreso en Biñ6.n tamb16n ee debe al 
esfuerzo de su maestro, •l Dr. Juatiniano Aquino Cruz. 

La primera influencia y educaci6n de Rizal iba "co­
do con codo" con el desarrollo de sus ideas politicaa y la 
si.Jlpat!a que comenz6 a sentir por sus compatriotas. La acti­
tud servil ~ue !Ue impuesta al pueblo por las autoridades es­
pañolas olleenadupor Rizal desde niño, tue una de le.a cosas 
mayores que influyeron en su vida y en su pensemiento; aa1 c2 
mo el encarcelamiento de su madre. El medio-hermano de su ·~ 
dre fue acusado falsamente, por eu esposa infiel, de haber 
tratado de envenenarla; la madre de Rizal defendi6 al medio­
hermano y fue considerada c6mplice del crimen proyectado. Las 
autoridades,presionadaa por los frailes, que eran loa dueños 
absolutos de extensos terrenos en donde los "indios" servían 
como verdaderos esclavos, aprovecharon la oportunidad de i.mp2 
ner au doainio y demandar a!s respeto. La madre de Rizal qu! 
d6 prisionera por dos añoe y medio, antes de ser libertada por 
la intercesi6n de su hija Soledad que bail6 en una tiesta an­
te el gobernador Izquierdo cuando apena• tenia cuatro añoe de 
edad. El gobernador le ofreci6 cualquier cosa que deseara, y 

la niña pidi6 la libertad de su madre. 

El tercer !actor que 1nfluy6 en el pensaaiento po-
11 tico de Jos6 Rizal y, tambi6n en el tema de su obra litera­
ria, !ue el !usila11iento de los padrea G6aes, Burgos y Zamo~a, 

falsamente acusados de la Rebeli6n Caviteña de 1872. En ver­
dad, la rebeli6n era una sublevaci6n de la guarn1ci6n de Cavi­
te y los tres sacerdotes no fueron implicados de ninguna man! 
ra. Su ejecutaci6n en el caapo de Baguabayan caua6 la huida 

de muchos liberales filipinos que incluían tales personas como 
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loe Regidor, los Tavera y loe Basa. Rizal iba a encontrar a 
estos desterrados una d6cada después para ayudar en formar un 
n6cleo de liberaliaao filipino en Europa y Hong Kong. 

Este factor también influy6 en la propia familia de 
Rizal puesto que su hermano Paciano era discipulo del padre 
Burgos. Los frailes hicieron que ab~donara sus estudios y 

que regresara a Calamba para ser campesino. 

Después de la muerte de loe sacerdotes, José se fue 
a Manila para continuar sus estudios y se inscribi6 en el At~ 
neo Municipal. Esta escuela era propiedad de los jesuitas y 
no de los frailes que hablan expulsado a su hermano. Loa je­
suitas, siempre eruditos miembros de la organización instruc­
tiva de la Iglesia, trajeron nuevas ideas en cuanto a la edu­
cación y tuvieron no poca influencia sobre el joven Rizal. 
Los jesuitas creían en la competencia coao estimulo en el es­
tudio y dividian sus clases en dos grupos: roaanos 7 cartagi­
neses. El 4obresaliente de cada grupo llegó a ser el "eape­
rador" o el prilllero en su clase. A pesar de su conocimiento 
limitado del español, Rizal alcanz6 el primer puesto 7 se hi­
zo "emperador de loe romanos". 

La formación de la politica de Rizal iba junto con 
su afición a ia literatura que era la mayor de muchos talen­
tos. Su tendencia romlntica le condujo a estudios moriscos 
y leyó El n1tilllo Abencerraje mientras vivía en Calamba y !! 
Conde de Monte Cristo. El conde llegó a ser el héroe del ado­
lescente Rizal. Adem!e, estudió las obras enciclopédicas de 
César Cant-6. Admiraba a Cervantes y a Zorilla y acab6 por e! 
cribir un elogio ál "Manco de Lepanto". 

Otras disciplinas que interesaban al joven Rizal 
eran el arte y la filosofia con su búsqueda eterna de la ver­
dad. El interés científico de Riza~ que le condujo por fin 
al doctorado en medicina, siempre iba sometido a su primera 
afición por las humanidades. En verdad, podemos decir que vi6 

e interpretó la cienfia a través de su calidad artística. 

Se graduó en el Ateneo el 13 de marzo de 1877, como 
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el primero en clase, recibiendo el título de Bachiller en Ar­
tes. Los jesuitas lo consideraban un niño de profundos senti­
mientos religiosos, de buenas costumbres, estudioso y un ta­
lento extraordinario • .c.n el mismo año empezó a estudiar medi 
cina en la Universidad de Santo Tomás, en Manila. A pesar de 
su afición por el arte, Rizal escogió la carrera de medicina 
por él· hecho de que su aadre iba quedando ciega y tuvo gran­
des deseos de curarla. El ambiente de la Universidad no aco­
modaba a Rizal quien sufrió l .a injusticia de sus instrue4scres 
que favore~ían graduados de su propia .preparatoria, y que no 
eran'~ndiosr como Rizal. Los métodos atrasados de la Univer­
sidad y una de sus clases son descritos más tarde en su nove­
la f;l Pilibusterismo • Aquí Rizal comenzó a meditar sobre el 
problema racial que padeció desde niño. El concepto de que 
era superior atoraentalla eu alu 1 dada'ba de la ve-
racidad de ese concepto. El problema racial,junto con las o­
tras influencias mencionadas, influ!a en su vida y en su pen­
samiento. La opresión de su pueblo y el desdén de los españo­
le s le inspiraron para escribir el poema "La Juventud Filipi­
na", tímida flor que debía crecer. Este poema le ganó una 
pluma de plata como premio. El elegio de Cervantes también 
le ganó un premio, pero Rizal fue privado del primer lugar 
por ser "indio". Este maltrato, junto con el ambiente en ge­
neral, le d16 la idea de continuar sus estudios en h"'uro­
pa. Si la Universidad inflamó el nacionalismo de Rizal, la 
Escuela de Bellas Artes intensificó su apreci.acién ::.pOI' el ar­
te. Estaintene1!1eac16n se debió al maestro Agustín Sáez quien 
le enseñó que el arte era universal y que trascendía todas las 
barreras del color y de los credos. Los pintores Hidalgo y L~ 

na, loados por ~izal años más tarde en 1m discurso, eran sus 
alU11Dos favoritos. 

Antes de dejar la adolescencia y madurez temprana de 
Rizal, conviene mencionar algo sobre sus varios amores qu~ co­
mo en la vida de cual~uier artista, desde Catalo hasta Byron 
y Lope de Vega, han ejercido una gran influencia en su obra y 
en su manera de ser. 

Experimentó su pasión más temprana, por una muchacha 
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de catorce años, llamada Julia. 
Rizal tenia quince años, y describi6 Ptta pasión c~ 

mo ai el aundo tuera un cristal q»*- embellecía poéticamente. 
Ko habt&. -tragedias ni discordiae en su vida. Sólo la paz e 
ll*'«lto• p•storiles. Creía en la palabra de todos los seres. 

A pesar de la paz que sentía, ~izal era eonciente 
de que fl¡era del Edén de nuestra niñez y primeros amores, 
exiete el llUDdo cruel del dualismo y de la realidad. Su in~ 
tinto de ~ista le llev6, por el momento,al otro mundo kaa 
tiano que "ti"asciende lo fenomenal y se comunica con el arti4 
ta a través del símbolo coao "la música del labia" y la glo­
ria dorada de la vida perdida, "la solana perdida" del poeta 
Riley. Pero Rizal, también era conciente del dualismo y dijo 
que i..1>1a dos hoabres en su ser: un hombre era confidente y 

liato pera entregarse a cualquier antojo o impresión, pero 
el otro era desconfiado y sospechoso, y a este último ser 
le dieron la melancolía y el reaordimiento. 

ilás tarde, se enamoró de Segunda Katigbak quien es­
taba eo~oaetida con otro hombre. La perdió por no hablar 
en el aoaento a.la oportuno, y ella se casó con un hombre que 
no auba. 

Otro aaor tue el 4e Leonor Valenzuela, quien vivía 
en la casa junto a su pensi6n en Manila. 

Su aaor ais duradero rué el de su prima Leonor Riv~ 
ra quien llegó a ser la "Maria Clara" de su Noli Me Tángere. 

A pesar de sus aaores y el patriotismo que ardía en 
su coraz6n, Rizal salió para l:;uropa el 9 de mayo de 1882. E~ 

te acontecimiento marca el final de su niñez y los sueños de 
su adolescencia. Ahora era hoabre, listo para !rontar el fu­
turo y su propio destino. 

EL PRIMER VIAJE A DJROPA.-

Después de viaJar por tres días en el barco Salvado­
ra llegó a Singapur donde qued6 iapresionado por el color y 

el ruido del Oriente. Los escrito• personales que Rizal puso 
en su cuaderno son de valor ineatiaable porque indican sus 
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impresiones de viaje y nos dan una idea del Oriente a fines 
del siglo pasado. Después de dos días en Singapur, Rizal 
abordó el Djemna, un barao francés que lo llevó a mayor di~ 
tancia. Pasó por Punta de Gales, Colombo (Ceil!n) y Guardafui 
al extremo de !frica. Además, visitó Adúi,Suez, Puerto Said 
y Nápoles. Este viaje fue la primera experiencia de Rizal f~ 
ra de su mundo, en el vasto mundo que existe fuera de la cla~ 
sura de su hogar isleño. Notó que, además de tener color y 

ruido, es una Babel no s6lo de lenguas y costu.bres sino t&!! 
bién de opiniones contraáictorias. 

Como uno de los pocos "indios" que viajaban en aque­
llos días, rlizal se mantuvo solo y prefería meditar en silen­
cio. Como todos los románticos de la época, Rizal rendía cul 
to a la luna yla contemplaba durante el viaje. Para él, la 
luna era el símbolo del amor y de la melancolía. La melanco­
lía y el amor eran dos características de Rizal. Sabia amar 
con una pasión destructora y su pasión suprema era su,patria. 
Pero, también era melancólico. Creía, en cierto grado, en la 
veracidad de sus sueños que predecían su vida. Rizal era un 
erudito pero también era malayo y tenia sus raíces en las an 
tiguas creencias de sus antepasados arraigadas desde los días 
pre-hispánicos. Decía que la luna era "un espíritu creativo", 
un "ser sin principios que veía y sostenía en sus manos pode­
roaas la gran extensi6n de todas las cosas". Trascendía el 
mundo con su espíritu de amor y Rizal le rogaba a la luna que 
diera vida y paz a sus amados que vivían al otro lado del mar. 
El culto de Rizal a la luna y al sol, era una clase de adora­
ci6n religiosa. 

Rizal era un hombre religioso, pero no creía en la 
religión interpretada por loa hombres. Para Rizal, la reli­
gión trascendía los cercos limitados del culto y el dogma y 
se extendía a lo infinito del Universo. Se puede decir que 
Rizal era una especie .de panteísta al estilo oriental. 'fma 
algo de animista que era herencia de sus antepaaados. Veía 
a .Uios no en los salterios e himnarios sino en la gloria de 
la Naturaleza cuya fuente de vida y SUJIJlun Bonu. era el sol 
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y su hermosa consorte, la luna. La bondad del Ser Supremo, 

quien se manifestaba en las glorias naturales, se extendía a 
las humildes flores que crecían en los alrededores del casti- • 
llo de Heidelberg. Rizal rogaoa a la luna en su primer viaje 
que protegiera a su familia y el mismo Rizal pediría inspira­
c~6n a las flores más tarde para componer una de sus más her­
mosas poesías. 

Para Rizal, la religión era justicia, sinceridad y 

bondad, virtudes de que carecían en la práctica de los hoabrea 
que pretendían ser ministros de Cristo en la tierra. La dis­
cordia religiosa en su patria producía duáa y confusi6n en el 
coraz6n de Rizal. Lleg6 a la conclusión de que Dios no se e~ 

condía detrás de los símbolos mundanales de la hipocresía, si 
no que se mostraba l ibremente por la belleza de sus creacio­
nes. Era artista y vi6 a Dios, como todas las dem8s cosas, 
desde el punto de vista del artista. Dios el Creador era el 
artista por excelencia,su ejemplo supremo. 

Igual a los antiguos griegos, Rizal creía que la 

Bondad, la Belleza y la Verdad eran valores eternos que no 
disminuyen con el tiempo. iLa religi6n es universal y Rizal 
era universal! 

Antes de la corrupción de la religi6n por el 

dogma, e l pensamiento de Rizal nos llevaría a creer que el 
mundo existía en pureza e inocencia. Sus habitantes rendían 
culto a la Belleza y a la verdai que representan a Dios. La 
malicia vino más tarde con las complejidades de la civiliza­
ción. 

RIZAL EN ESP~A.-

El barco lleg6 al puerto de Marsella el 12 de junio 

de 1882 y de ahí Rizal salió para Barcelon.. 

La atm6sfera conservadora de Barcelona choc6 al al­
ma poética y sensitiva de Rizal. Vino la nostalgia y momen­
tos de reflexión en que dudaba de su propio futuro y extraña­
ba a su patria lejana. El dicho de que la ausencia da más C! 

riño al coraz6n se aplicó al caso de Rizal. El mayor result! 
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do de este viaje fue la intensificación de su nacionalismo y 

su primer escrito desde España a Filipinas.Fu• una exposición 
intensa de su patriotismo llamada "El Amor Patrio". este es­
crito mostró la filosofia patri6tica de Rizal que es asi: El 
Aaor Patrio es algo indeleble que no puede borrarse desde que 
entra en el corazón. Lleva en si una marca eterna que lo ha­

ce eterno y perdurable. 

Rizal, igual a todos los grandes pensadores, creía 
que hay ciertas cosas en el Universo que son eternas, que no 
se desvanecen con la corriente incesante de los años y no de­
saparecen con la muerte. El amor fue una de estas cosas, co­

mo la Verdad y la Vida, existe más allá de los limites morta­
les y trasciende el mundo en que vivimos. Los cristianos lo 
ven como la primera característica de D1os mismo y el máximo 
de sus atributos. :i:;J. amor puede manifestarse en varias for­
mas como la divina, la materna, la conyugal y la patri6tica. 

"El Amor Patrio" era el amor dominante de Rizal y no hacia 
competencia con ningún otro amor sino el que sentia por Leo­

nor quien vivía en su lejana patria. Estos dos amores se sin 
tetizaron en su obra literaria y, principalmente, en sus dos 
obras máximas: Noli Me Tángere y "Mi último Adi6s•. Maria 
Clara, símbolo de la Patria en el "Noli~, era Leonor en la vi 
da actual y "Mi Último Adiós" tiene una estrofa que se refie­
re a la Patria comparada con la belleza de una mujer. "El 

Amor Patrio" era la luz o el ideal en cuya flama la mariposi-
1 la perdió su vida. 

La visita de Hizal a España y su primer viaje en g~ 
neral, además de intensificar su nacionalismo, también engraa 
decieron su punto de vista. Vió la libertad que existía en 
otros lugares y la comparó coh la vida limitada de su propio 

país. Su nacionalismo y e• nueva manera de ver las cosas le 
condujeron a asociarse con otros estudiantes y desterrados fi 
lipinos que vivían en Europa. ~ntre estos figuran tales per­
sonas como los Luna, los Paterno, los del Pilar, etc. 

Rizal era un buen observador, particularmente de la 
política y de las mujeres: las dos cosas por las cuales se r~ 
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volvian sus dos amores, el "patrio" 'ff el conyugal. ui parti­
cular, le interesaba la burguesía española que era una combi­
nación de lo real y lo republicano: Era distingi.rlda, franca 
y cort6s. Aunque era algo anti-cat6lica, sentía un disgusto 
hacia los protestantes, judios y liberales. Creia en la per­
fección de su propio país y atribula sus crimenes a su sangre 
africana o mora. Esta actitud farisea y pseudo-patriótica c~ 
racterizaba a la Eapaña que oprimia la patria de Rizal pero 
no a la España que otorgaba la belleza de sus costumbres y la 
poesía de su lengua a Wla gran parte del mundo. 

España era en verdad una combinaci6n de diversos 

ele111entos. El liberal ismo y la oligarquía se junr.aban y co­
existían en su territorio. El gobierno liberal fue reemplaz~ 
do por el despotismo de Fernando VII en la primera parte del 
s iglo y este reemplazo tuvo sus consecuencias en Filipinas y 

en el pens&11iento de Rizal. 

En cuanto a las españolas, Rizal les describía como 
"hermosas y apasionadas que viven para el amor y mueren para 
ser amadas". 

A pesar de sus intereses y nuevos tesoros, Rizal no 
ignoró el hecho de que fué a Espana para estudiar y se inscr! 
bi6 en la Universidad Central de Madrid, donde estudi6 medie! 
na, filosofia y letras. Aqui tambien Rizal llegó a conocer 
el "Circulo Hispano-Filipino". Esta organizaci6n estaba mal 
dirigida y la política y el nacionalismo ferviente de Rizal 
ocuparon segundo lugar. Sin embargo, Rizal tuvo la oportuni­
dad de conocer filipinos como Gregorio Sancianco, Graciano ~ 
pez Jaena, Toais del Rosario, Julio Llorente, Javier G6mea de 
la Serna, y Eduardo de Lete. Rizal reconoció el talento y P2 
sibilidades del "Círculo" pero conden6 la fal ta de uni6n y lo 
comparaba con "granos de arena en un torbellino". Rizal date!: 
min6 rectificar la desgracia de la situaci6n 1 propuso la re­
ducci6n de gastos, la petici6n de ayuda a las Islas y la ex­
tensi6n de la existencia del Círculo por tres aesea aia. Loa 
miembros aceptaron la proposici6n de Rizal pero todo el ••­
fuerzo tuvo poco resultado. 
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La nostalgia y la desolaci6n no dejaron de acompa­

ñar a Rizal y el ansia y la tristeza que sentia por su Patria 
se expresan en su poema: "Me Piden Versos" que escribi6 en h~ 
nor de au madre. El Circulo se acab6 en este tiempo. "Vivía 
coao Di6genes y muri6 como Alejandro en medio de la discor­
dia." Así era la observaci6n de Rizal. 

A pesar de la caida del Circulo, el poeta tuvo la 
oportunidad de conocer a auchos liberales que incluían a don 
Pablo Ortiga y Rey quien habia servido como consejero del go­
bernador La Torre en Filipinas. La asociaci6n de Rizal con 
don Pablo 1nfluy6 en el pensamiento político del poeta que 
era tan hispanista como nacional. En verdad, se puede decir 
que aqu! se auestra la "otra cara" de Rizal que es su hispa­
nismo. Rizal era, antes de todo, un patriota motivado por el 
primero y a~s positivo de sus dos amores. En segundo lugar, 
era erudito y poeta. Su hispanismo se manifiesta en este se­
gundo aspecto. Sin embargo, hay hispanismo en su pensamiento 
político, que estl muy ligado con su obra artística. El pro­
grama patri6tico de Rizal consistía en evitar los abusos y no 
advocar una separaci6n absoluta y sangrienta. No cabe duda 
que Rizal deseaba la independencia de su patria, pero ésta se 
lograría por la educación y la reformaci6n y no por la guerra. 
La rectificaci6n y la calidad profética de la enseñanza de R! 
zal se verificaron en el desarrollo pací~ico de Filipinas ba­
jo la tutela de los Estados Unidos y la autonomía final que 
fue lograda no por la lucha sino por la paz. 

El pensamiento político de Rizal y su hispanismo se 
aanifestaron también en cuanto a España, porque 61 favorecía 
aliansas con otras naciones para que España dejara de ser una 
naci6n de segunda clase. Este pensamiento también se aplica 
en nuestro tiempo. España fue exilada de la comunidad euro­
pea deepu6e de la Guerra Civil de 193?· Su alianza actual con 
los Estados Unidos y el puesto actual que ocupa en las Nacio­
nes Unidas, han servido para esforzar su posici6n en el aundo. 
Rizal sabía que la aonarquía estaba en plena decadencia y que 

no tenia el amor del pueblo sino por accidente. La monarquía 
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cay6 por su debilidad y se verific6 otra profecía de Rizal. 

Es interesante notar que la política de Rizal en 
cuanto a España favorecía una alianza con Alemania. Si había 
otro país en el mundo que Rizal admiraba adem!s de España y 
su amada Filipinas, era Alemania; 61 vivi6 en la época en que 
Alemania se desarrollaba como una potencia mundial bajo la m~ 
no firme de Bismark. Rizal admiraba el vigor de esta naci6n 
joven que desafiaba a la Gran Bretaña y el control que ejer­
cía sobre los mares , Aillliraba su industria y su eficiencia. 
Adem!s del vigor juveni~ Rizal consideraba a Alemania como un 
centro de cultura . Veremos m!s tarde como se inspir6 y escri­
bi6 una de sus m!s hermoses poemas en honor de sus flores. Sua 
mej ores 8lligos europeos eran alemanes o austriacos. Me refie­
ro en particular al doctor Blumentritt quien era uno de los m~ 
j ores fili~inistaa del siglo. El doctor Jagor, alemán y aaigo 
del poeta, ha-!a heeao 'R?l Tiaje al ArcAipi~la¡o • S• 
Reisen en der Philippinen ea, junto con el relato de .!owring, 
una de las mejore• descripciones de Filipinas en el siglo XDr. 

No es extraño que Rizal admirara el desarrollo de 
Alemania. Tradujo el "Guillermo Tell" de Schiller al español 
y todas sus cartas a Blumentritt que expresan sus sentimien­
tos e impresiones más intimas, están escritas en la lengua de 
Goethe y de los kermanos Gri .. 

A pesar del hecho de que el avance alemán del siglo 
XIX era i.Japerialista, es interesante notar la posici6n españ~ 
la en relaci6n con Alemania, especialmente ~n el Pacifico~ 
Alemania adquiri6 una gran parte de la Oceanía Española antea 
de la guerra entre España y los Estados Unidos. Las activid~ 
des de Alemania en Saaoa, Pago Pago, las Carolinas y las Mari~ 
nas (Ladrones) indicaban su posici6n como una potencia maríti­
ma. El Imperio Español se disminuía frente al avance alea&n 
y Rizal sostenía que España estaría en mejor posici6n en caso 
de conseguir la amistad del pa!s progresista en vez de su ho~ 
tilidad. 

Rizal favorec!a una alianza con Alemania y no con 
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los Estados Unidos que también era un pa!s joven y creciente. 
La política compleja de la Oceanía del siglo XIX lleg6 a su 
apogeo al fin del siglo, después de la muerte de Rizal en 

1896. Los últimos territorios del Imperio Español fueron to­
mados por los Estados Unidos que hacían competencia a Alema-
nia e tata ees6 oon la Priaera Guerra Mundial cuando los 
Estados Unidos se quedaron como la potencia oceánica por ex­
celencia, salvo por la entrada de una naci6n que desafiaría 
esta posici6n algunos años m!s tarde -me refiero al Jap6n-. 

España, en verdad, tenia una especie de alianza con 
Alemania en la Segunda Guerra Mundial, pero esta "alianza" f! 
vorecía un regimen que no seria reconocido por Rizal. 

A pesar de su nostalgia, Rizal continuaba sus estu­
dios en la Universidad ventral de Madrid y l leg6 a perfeeeionar 
su Ser • Escribía ensayos, y fábulas en franc~s y obtuvo un 
conocimiento b!sico del ingl~s. No i gnoraba l os i diomas cll­
sicos y s e profundiz6 en el griego, el hebreo y el !rabe. T2 
dos los estudios de Rizal se revolvían alrededor de su propó­
sito central que era el primero de sus dos amores - su patria; 
mantenía la tesis que una vida sin prop6sito o meta es como 
una piedra suelta que yace desolada en medio de un campo. A 
pesar de sus desiluciones y de su naturaleza melanc6lica de 
poeta, era firme en un objeto que no dejaba de buscar desde 
sus primeros días en Calamba, hasta su fusilamiento en el C&! 
po de Bagumbayan. Rizal variaba sus estudios para incluir t! 
les temas como historia, biogra.tias y estratagema militar. 

Como señalé antes, la inclinaci6n académica de este 
sabio, iba hacia las humanidades y no hacia las ciencias. Sin 
embargo, asistía a sus clases de medicina y fue aprobado pero 
sin mención. Se gradu6 el 21 de junio de 1884. Se graduó en 
filosofía el año siguiente y fue calificado con "excelente" 
en todas sus materias. 

Desde la caída del Círculo, Rizal estaba conciente 
de la falta de unidad en la colonia filipina. Trataba 
de estimular el patriotismo, es decir, su propia filosofía. 

El patriotismo, según 61, es suprillir todo amor, ·~ 
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nos el ...,._, --~ • Es bQrrar de la mente todas las ideas que 
no signitiquq¡. u .progre10 ~ olvidarse de todas las razas ex­

cepto de la ·~~ 

PO~ p&Q~ .,- i;o~.~. ej••plo,. reconoció que la vi­
da nc)':'n na"Q. !..U fil, .orificio. si la vida nó es más que 
una piedra suelta:, tie.-t que depender de la pérdida de &go. 
La p6rd1da máxima y ·f!t l•crif'ico por eJtcelencia es la vida 
propia de una persona. La e9teae16a de cualquier cosa grande 
o pequeña, depende de la pérdiaa de algo. Rizal creía en el 
sacrificio y la concentración absoluta en el objeto. Pero si 
nuestra vida tiene sus metas,también,es eterna y se extiende 
más allá de las metas a que as~iramos • Va hacia el infinito. 
Rizal definió la naturaleza eterna de nuestra vida cuando di­
jo que "nuestra vida era un brindis eterno, una aspiración 
eterna y un deseo insaciable". Creía firmemente que no había 
un término medio para el patriota oeualquier hombre dedicado 
a una misión. La posteridad les juzga por ser buenos o malos 
y el progreso es buscar y perfeccionar lo bueno. 

Inflaaado por el patriotismo que ardía den~ro de su 
alma, y la vaciedad y ego!ue de sus condiscípulos del Círcu­
lo, Rizal vió la necesidad de escribir una novela que expusi~ 
ra los males sufridos por su país. Comenzó por leer Doña Per­
f ecta de Pérez Galdós y El Judió Errante de Eugene Sue. Por 
fin, inventó el argllllento del Noli Me T'8gere. 

Durante este tiempo Rizal tuvo la oportunidad de c2 
nocer a Consuelo Paterno, hija de don Pablo Paterno. A pesar 
de 6ste y otros a.aores sucesivos de su vida, Rizal no dejó 
de perder sus dos amores vitales: Leonor y su patria. En 

cuanto al amor eoao en las demás cosas Rizal solía filosofar • 
Tenía la costumbre de analizarse. Para mantener su lealtad 
a sus dos amores Rizal ejercía dominio de sí mismo. Este do­
minio era austero y rígido y requería la fuerza mortal que 
poseía. Ya no veía la vida co~o si fuera un oueato de?Aladi­
no y las Mil y una Noches • .ll. contrario, la vida era ahora 
una realidad severa acompañada de una reflexión y de una tri! 
te memoria. La vida infantil y adolescente no está oscurecida por 
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la sombra de la aemoria. La memoria es algo que se acumula 
mientras la vida va por su trayectoria en el cielo de la ete~ 
nidad. Bueatra vida es un d!a con sus alternativas de luz 7 
sombra. Las soabras se alargan mientras el d!a cumple 
transcurso 7 llega a su !in. Asi ea la vida nuestra. 
sombras de la ,memoria se desarrollan con la vejes. El 

su 
Las 
culto 

que Rizal rendía a la memoria correspondía a su afán de ser 
romántico 7 asociarse con los grandes rom6nticos de la hiat~ 
ria. Ver .. oa coao la melancolía y la tristeza, tan caracte­
rística de loa roalnticos, se reflejan en la obra literaria 
de Rizal, que proyecta su propia personalidad en su obra. EI 
tas características no se escapan de lo que escribió, se dió 
cuenta de que la 6.nica manera de alcanzar un buen fin era por 
disciplina, 7 nos da un buen ejemplo de ella cuando usa la 
hermosa aetlf ora de una senda bordada de flores y del viaje­
ro que camina por ella. El viajero pasa por las flores, o 
por las tentaciones, en busca de algo indefinible. En el ca­
so de Rizal, 61 iba en busca de la realizaci6n de su amor o 
deseo supremo, el aejoraaiento de su patria. A veces; el viA 
jero encuentra que a pesar de todo el esfuerzo, la vida ea t~ 
davia un deseo insaciable 7 que lo indefinible se queda sin 
definir. · Se halla en una aeaeta de8'rtica. Luego re!lexiO­
na y laaenta el puado. Este pensamiento tan roaintico de 
Rizal concuerda con 61 de Poe, el roaántico norteaaericano, 
quien sostenia que •El Doradoª estaba aás alll de laa aonta­
ñaa de la luna y por el valle de la sombra. Si era roa6nti­
co, taabién, se puede decir que Rizal era aiatico. Rizal ~ 
n!a la vaga herencia de loa a!sticos españolea 7 también de 
loa faquires del Oriente. Rizal vió su disciplina coao un 
aíatico la vería. ~ peaar de au falta de los placeres orcli­
narios de la vida, Rizal sentía un placer aistico. Creía que 
no habia hecho n.i:la que no deaeaba hacer 7 que no habla per­
d ido su capacidad de aaar o su honrad.es. En otras palabru, 
Rizal no perdió las cosa• eternas del Ser. Por perder au vt­
da la gan6. 

Para Rizal la religi6n era aás infinita que el dog­
matismo y la hipocresía que predoainaba en au propio pa!a. 
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Los via~e• le .b.abian enseñado la tolerancia que hacia !alta 
en el •edievali&llO d•Pil~pinas. Rizal no creta firaeaente 
en la religión orgaaizada. Botó el hecho de que ninguna rel! 
gión se queda tan pura como cuando se le tunda. El levanta­
lliento de un sacerdocio predominante que gobierna por el uao 
de la superatici6a 7 la aupercheria ha pasado en todas las 
grandes religion•• 1ncl113:endo la de Cristo. En Filipinas, la 
Iglesia se había desviado de la pureza de su origen cuando loa 
primeros frailee llegaron con los conquistadores; particular­
mente, el clero regular, se habia transformado en opresor del 
pueblo en vez de ser salvador. 

La colonia filipU.,. . 4- lladrid recibió un nuevo iapu¡ 
so con el 6xito de los pintare• Luna e Hidalgo. Este 6xito 
también fue engrandecido por uno de los •ejores discursos de 
Rizal, discura~ que reflejó el vigor ro•ántico del autor, 7 su 
sensibilidad de artista. Lo interesante es que Rizal dirigía 
todo el romanticismo de este discurso 7 toda la sensibilidad 
y vigor de la descripción a un punto central: la glorifica­
ción de Filipinas. 

Todo el arte de Rizal tue dedicad.o a su patria. El 
discurso tue una loa a Filipinu que loa artistas representa~ 
ban a trav6a de su obra. El bito de Luna • Hidalgo tue ªºO!! 
pañado per l .a novela lfinq por Pedro Paterno. Todos los til! 
pinos conociclo• por Rizal en España no tenían falta de capa­
cidad sino auaencia de energia ardiente 7 aaor aistico carac­
terístico de Rizal. A pesar de sus diferencias, todos repre­
sentaban la burguesía y la esperanza futura de Pilipinaa• 

El resurgimiento de la burguesía filipina en EapaAa 

era parte de una revolución cultural que ocurrí.a en ·tt>.j•: •- . 
ropa. En la pintura esta revoluci6n fue encabezada por Desa-, 
Kanet, Cezaxme, Renoir y Jlonet. Lwia • Bidalgohabio cle~ado 
el formalismo de Delacroix 7 la exactitud de David • .l .pnar 

-

de este •ov1llliento, los tilipinoa no iban hacia niDg6n. extre-
mo sino que cultivaban las vías aceptadas .,- desarrollaron un 
arte W:lico aue expresaba las anaiedades y laa bellesu de au 
cultura. 
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El resurgimiento artístico que cambi6 la vida inte-
lectual de Europa iba paralelo a un cambio en la vida de Ri 
zal. Fue a Paris para continuar sus estudios médicos y lue. 
go a Alemania, país que amaba en tercer lugar después de Fi 
lipinas y España. 

LAS FLORES DE HEIDELBERG. 

El ambiente aedieT&l de la antigua Heidelberg des­
pert6 el coraz6n romántico de Rizal e insp1r6 una de sus más 
hermosas poesías. La Universidad de Heidelberg era el cen­
tro del huaanisao alemán y del protestantisao. El panorama 
de la Universidad a orillas del río Béckar era dominado por 
el castillo feudal que guardaba •1as !lores" inolvidables -
dentro de sus hendeduras. Estas flores extranjeras serían iB 
mortalizadas por la plUA18. de un patriota que haría conexi6n 
con su hogar lejano por medio de la belleza y la vida de e11 ... 

A pesar de su alma de poeta y sus visitas !recuentes 
al castillo, Rizal también se dedic6 a sus estudios y al aa­
biente protestante que hacía mucho contraste con el mundo CA 
t6lico en que naci6. Rizal repudi6 el materialismo que ca­
racterizaba la iglesia de Filipinas, especialmente, el de los 
frailes. Pasó al agnosticismo y luego volvió a creer en Dios 
pero no en el dogaatisao de la Iglesia. Su religi6n llegó a 
ser el patriotismo y el amor que sentía por su país. Su entra 
ga al ambiente protestante de Heidelberg, más el hecho .de que 
se hizo masón antes de partir para Alemania, aumentaron el a­
bismo que existía entre él y las eneedaa&aa que recibió de 
los jesuitas cuando era estudiante en Manila. Además de dis­
frutar de una perfpectiva de las ideas protestantes, Rizal 
también descubrió que el catol1cisao de Alemania no era la 
religión opresora de las Islas. Su re!lexi6n religiosa en 
Heidelberg tenía bastante influencia sobre el Noli Me Tánge~e 
que lo hizo suavizar su crítica a la Iglesia. 

Su amor patri6tico se aezcló con la melancolía ro­
mántica y la fetlexi6n intelectual. Su melancolía y la re­
!lexi6n eran instrumentos que eapleaba para servir y loar su 
amor central. La melancolía del poeta le hizo claramente la 
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conexi6n simb6lica entre su patria y las flores de Heidelberg 
que había recogido durante sus paaeos frecuentes al castillo. 
La reflexión le dió una mente organizadora que le permitía ver 
las cosas en perspectiva. Este aspecto de la personalidad de 
Rizal era el de estudiante. 

Adem¡s de tener elementos patrióticos, poéticos e ia 
telectuales, podemos ver que la personalidad de Rizal tenia 
otra dimensión. Si su romanticismo era el sentimiento de Bé~ 
quer, también, fue el entuaiasao de Espronceda o de Byron 
y l a intelectualidad de Voltaire o de Rousseau. La otra dimea 
sión de la personalidad de Rizal era una intensa inquietud que 
le llev6 a lugares lejanos, a pesar de su nostalgia por su ho­
gar. Rizal poseía l o que es "peligrosamente nuestro", un es­
pír itu aventurero. Fue ese mismo espíritu que ha influido a 
todos los viajeros ñe l a historia. Era algo innato en 61, p~ 
esto que había infl uido en sus antepasados malayos que rema­
ban sus barangayes en busca del Archipiélago que seria su ho­
gar. Tambi én, animó a los primeros conquistadores cuando de~ 
cubrieron las Islas. 

Obediente a ese espíritu ancestral, Rizal sali6 pa­
ra Mannheim, el 1 lleg6 a rainz de donde lliso una 
excursi6n por el Rhin y el Niederwald. Las ruinas de casti­
llos feudales que bordaban el rio despert6 au alma romántica 
y su espíritu debía haber sido como el de Byron. 

El Rhin, río de leyenda, también anilll6 el espíritu 
intelectual o filos61'1co de Rizal. La co:rrriente serena de 
las aguas que escondían el oro de los nibelungos, dió origen 
a que Rizal reflexionara sobre los misterios de la vida. Me­
di t6 sobre el destino de las aguas. Es interesante notar c6-
mo la serenidad de las aguas ha influido en 1os grandes lite­
ratos, desde los tiempos m¡s remotos. Manriqu.·l las compar6 
con el destino del hombre y S6focles escuchaba el tierno ru­
gir del Egeo. 

Después de despedirse del Rhin, Rizal procedi6 a 

Frankfurt y a Leipzig donde estudi6 filosofía e historia. En 
esta época Rizal empezó a corresponde+ con el doctor Fernando 
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Blumentritt quien iba a ser su mejor y más ínt~mo amigo en el 
extranjero y uno de los amigo~ perdurables en su vida. El Do~ 
tor Blementritt era un filipinista eminente y un hombre de m~ 
cha erudici6n. ~señaba la etnología en Leitzmeritz, Bohemia 
(Checoeslovaquia). También ,se hizo amigo del doctor A. B. Me­
yer quien fue director del Museo Etnol6gico y Zool6gico de 
Dresden. 

La personalidad de Hizal se encaminaba al amor cen­
tral que ocupaba su alma. El poeta virtió su nostalgia y su 
pasi6n por su patria en "las !lores" de Heidelberg y la glo­
ria de la Naturaleza. Su espíritu aventurero le dió experie~ 
cias, memorias y el ambiente para aprender por comparación. 
Su taceta inteleotual 1 erudita le impulsaba a conocer a los 
mejores sabios de Europa para poder ayudar a su país por me­
d lo de una campaña nacionalista. 

De Dresden, Rizal viajó a Berlín, donde recibi6 no­
ticias de que su amigo Máximo Viola, quien había estudiado 
con 'l en España, le di6 trescientos dólares por la impr~ 
si6n de dos mil ejemplares del "Noli~. 

Conoció en Berlín a los doctores Jagor, Virchow, 
Joest y Reinhold Rost. El doctor Jagor era el mismo que es­
cribió un libro analítico sobre las Islas:Reisen in der Phi­
lippinen. Este mismo Jagor, igual a Rizal, predijo la ocupa­
ción eventual del Archipiélago por los Estados Unidos. Rizal 
se hizo miembro de la Sociedad Antropol6gica y también de la 
Sociedad Etnográfica. Pronunció un discurso sobre los arre­
glos métricos del idioma tagalo en comparación con los idio­
mas europeos. Rizal era un genio en cualquiér materia de su 
dominio y, sobre todo, en el campo de la lin&Uíetiea y los 
idiomas. Habló el tagalo (su lengua natal),el Ylocano, el 
bisayo, el espaiiol (su medio principal de expresión), el la­
tín, el griego, el francés, el alemán (lengua de las Cartas a 
Blumentritt), el inglés, el árabe, el malayo, el sánskrito, 
el hebreo, el sueco, el holandés, el catal,n, el italiano, el 
chino, el portugués, el japonés, el subanón, y el ruso -un 
total de 22 lenguas. 
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El Último y más importante acontecimiento que le pa­
s6 en Berlín culmin6 con la gloria de su visita a Alemania: 
Fue la publicaci6n del "Noli". Esta novela, comenzada en Es­
paña y terminada en Alemania, era la obra cumbre de Rizal y 
una de las grandes obras del aundo. Es la Biblia de Filipi­
nas y la contribución malaya al idioma de Cervantes. En este 
libro 1ncorpor6 su aaor, en todas sus facet .. 4e au persona­
lidad y la esencia de su misión. Su amor es su pa!s personi­
ficado por la dulce María Clara (Leonor Rivera). Mandó un 
ejemplar de la obra a Blumentritt diciendo que era el primer 
libro que presentaba con imparcialidad la vida de los tagalos. 
Contenía la historia filipina en la d&cada anterior. Era pro­
fundamente realista. Atac6 a los frailes y a los abusos que 
sufr!a el pueblo bajo el régimen que España puso en Filipinas. 

Blumentritt replic6 que el libro fue escrito con "sangre del 
coraz6n" y que, por eso, el corazón hablaba. Una gran obra 
artística tiene que ser dos cosas: Ea la proyecci6n de la 
personalidad del autor y un ejemplar de la filosofía del si­
glo que la produjo. Lo mismo puede ser dicho del "Noli". Ri­
zal expres6 su personalidad y su coraz6n. Critic6 severaaente 
los abusos y se uni6 a la filosof!a revolucionaria de la ¡po­
ca. Jos6 Conrad dijo una vez, que la funet.6n del novelista 
era hacernos ver. La tunci6n de esta novela era despertar a 
la gente para que viera los abusos y que se iniciaran retor-
mas. 

As! termin6 la misi6n de Rizal en Alemania y en Eu­
ropa en general. Podemos decir que tuvo gran 6xito a costa 
de la pobreza y del sufrimiento. Se hizo m~dico, gan6 expe­
riencia y tolerancia, es decir, lleg6 a ser universal en su 
perspectiva y culmin6 su misión con una gran obra; comprendi6 
que hay otras enfermedades además de las físicas. Hay enfer­
medades de la mente y enfermedades del alma. Rizal tambi6n 
comprendi6 que las penas de Filipinas eran las del alma. El 
alma del país estaba envenenada por el clncer social del abu­
so y la explotaci6n. Sab!a prevenir las enfermedades físicas, 
ahora, procuraba destruir las del alma. IEl periodo de la pre­
paración se acab6, ahora la lucha! 
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Rizal y Viola comenzaron el viaje de regreso el 13 

de mayo, después de Semana Santa. Llegaron a Potsdam. y pasa­
ron por Dresden en rumbo a Bohemia y a Leitmeritz. 

Después de salir de Leitaeritz, Rizal y Viola lleg! 
ron a Brunn y luego a Viena. Salieron de Viena el 25 de mayo 
y fueron a Linz y a lfiinchen. Luego fueron a ll\lruber¡ y a 
Stuttgart. Llegaron a Suiza y conocieron a Lind.au, Const~a, 
Schaffhausen y Bas1lea .Dejaron Suiza el 20 de junio. Llegaron 
a Italia el 21 de junio y visitaron los ramosos lugares de 
Turin, Milin, Venecia y Florencia antes de llegar a Roma. Aquí 

Rizal pudo oonteaplar las ruinas del Coliseo y el Foro 
y, una vez m!s, podemos suponer que sus pensamientos eran los 
de Byron. 

Después de salir de Roma, Rizal y Viola llegaron a 

Marsella y á M6naeo. Rizal oaprendi6 el regreso a Filipinas por 
Saig6n. Lleg6 a Manila el 5 de agosto de 1887. Su primer vi ! 
jo a Europa dur6 aproxiaadamente cinco años. Vi6 una vez mh 
las orillas del rio Páaig, el Corregidor y los montes de Ca-
Ti te. ILas flores de Heidelberg habian llegado a la pl87a • 
iban a hacer su aisi6nl 

PERSECUCION, LAS FLORES SE MARCHITAN.-

Rizal desembarc6 en lilipinas sin dificultad, pueito 

que un gobierno liberal regia en Madrid. Sagasta era presi­
dente y Balaguer era Ministro en Ultramar. Adeals, un gobe~ 
nador liberal, don Emilio Terrero y Perinat resid1a en Malac! 
ft&ne• La persecuci6n que Rizal sufri6 en este tiempo fue debi­
da a los frailes quienes ériticaron su novela y no a las auto­
ridades civiles. :&lpezaron los frailes a quejarse ante el g2 
bernador. Estas quejas dieron lugar a que ellos, los españo­
les, 8ospeeharam de Rizal, por rumores conectados con su resi­
dencia en Europa. Le consideraban .espía alem§.n y mas6n. Ad! 
más, el rumor de que Rizal se había desviado del catolicismo 
y de que había aceptado la religión protestante no lo favor~ 
c!a. 

El impacto intelectual del "Noli" caus6 consterna-
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ci6n en el mundo cat6lico filipino. Rizal virti6 todos las 
facetas de su personalidad en su obra. J:dl primer lugar, su 
obra es satírica. 

El libro provoc6 una polémica entre Rizal y sus ma­

estros de otro tiempo, los jesuitas de Manila. Los jesuitas 
representaban el arma intelectual del catolicismo y la epito­
mía de la ciencia y el progreso. Para Rizal, sin embargo, la 
ciencia sola no era el progreso sino el principio del progre-
so. 

La teoría filos6fica de Rizal en cuanto a la cien­
cia y el lugar que ocupa en el Universo es sumamente intere­
sante. 

A pesar de la alta filosofía de Rizal y la profundi 

dad de su obra literaria, sus palabras y sus argumentos eran 
inútiles para convencer a sus viejos maestros en el Ateneo. 
Pero el impacto político de su libro iba a dejar cicatrices 
más profundas que el intelectual y el literario que no eran 
s~reciadas todavía excepto por el Dr. Blumentritt en la leja­
na Bohemia. 

La característica principal del libro que caus6 pe~ 

secuci6n, era el realismo. El libro era demasiado franco y 

presentaba las cosas como actualmente eran. La misi6n del 
poeta era dignificar al hombre, ayudarlo en el camino del pr2 
greso hacia la perfecci6n. 

A pesar de su ostracismo, Rizal sigui6 la profesi6n 
m6dica en su pueblo de Calamba y oper6 con 6xito a su madre 
para curarla de la ceguera. Los del pueblo le llamaron "el 
doctor alem6n". Adem!s, organizó un gimnasio e invent6 jue­
gos para mejorar la salud del pueblo. Ocupó su tiempo con a~ 
tividades intelectuales como traducir al poeta Wildenrath al 
tagalo. 

Rizal sufría por no haber visto a Leonor desde que 

regres6. Sus padres desalentaron aquel amor porque la vida 
de Rizal era una cosa muy insegura. 

La inseguridad de su vida y la persecución que su-
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fria le hicieron decidir nuevos viajes. Sali6 para Hong Konc 
el 3 de febrero de 1888. 

IDILIO EN EL JAPON ISA.YON~I ISAYONARAI.-

La estancia de Rizal en Honc Koncfue muy breve y de 

ah!, despu¡a de haber visitado a Macau, parti6 para Jap6n, el 
28 de febrero de 1888, donde se ajuet6, tanto entre los cere­
zos del Jap6n, como entre los pinares de Alemania. En muchos 

sentidos el Jap6n era muy parecido a la Alemania que Rizal o~ 
ba y admiraba tanto. 

Posteriormente ,fue a los Estados Unidos y luego a 
Europa. La vos de l "Profeta del Pacifico" como denoa1n' a Ri­
zal, ha resonado otra vez en las p!ginas de la historia en cusa 
t o al Jap6n. Pro!etiz6 que Filipinas tendría relaciones con 
J ap6n. Es t a profecí a empez6 a llevarse a cabo cuando los jap2 
neses mandaron ayuda limitada a l a Rep~blica de Malolos en la 
guerra que s ostenía contra los Estados Unidos. Ee interesante 
notar que una parte de esta ayuda f ue mandada por el Dr. Sun 
Yat- sen e l fundador de la Rep6blica China. Despuh de la Se­
gunda Guerra Mundial, en la cual Filipinas !ue ocupada por las 
t ropas j aponesas, las relaciones entre loe dos países han mej2 
r ado y han sido confirmadas por los sucesos actuales. 

Este capítulo de la vida de J osé Rizal debe terminar 
con el tributo que 61 mismo eecribi6 en su diario: 

11 El Jap6n me ha encantado. El hermosísimo paisaje, 
las flores, los !rboles, los habitantes - tan pacíficos, tan 
corteses, tan complacientes. -0-Sei san ISayonaral lSayonaral 
He pasado un hermoso dorado mes; yo no s6 si podré tener en mi 
vida otro igual. El amor, el dinero, la amistad, el aprecio, 
la distinci6n no me han faltado " 2 

EL SEGUNDO VIAJE A EUROPA.-

El Belgic zarp6 para San Francisco y el viaje tran~ 

pacífico habría pasado sin novedad si no fuera por el contac­
to entre Rizal y Tetcho Suehiro. En verdad se puede decir que 
la liga entre estos dos amigos era la ~ltilla entre Rizal y Ja­
p6n, la tierra que dej6 con tanta tristeza y con tanto recue~ 
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do. 
Tetcho Suehiro era editor del periódico Shifübun. Fue 

desterrado por su critica al gobie~no y tenia las miamas ideas 
revolucionarias que Rizal. Viajaron juntos hasta Liverpool Y 

Rizal tuvo la oportunidad de confiarle ideas y, particularaen­
te, las del "Noli". El japonés fue impresionado por Rizal Y 
lo describió como "un hombre de corazón abierto". Alabó su 
talento artistico y su eficiencia en lenguas. oe separaron en 

Londres sin verse jamás. 

Rizal llegó a San Francisco el 6 de mayo y su prime­

ra impresión de los ~atados Unidos no fué favorable. El bar­
co no llegó a puerto porque llevaba 800 chi nos a bordo. Esta 
!ue la época en que e l gobierno norteamericano expidió leyes 
para dominar la migración oriental. Se dirigió a Nueva York, 
de donde sal ió el 16 de mayo y llegó a Liverpool el 24 de mayo 
de 1888. Llegó una vez más a h'uropa para continuar el trabajo 
al cual dedi có su vida. 

SU SEGUNDA J:;oTAliCIA ..C:N EUROPA.-

De spué s de pasar un breve tiempo en ~iverpool, Rizal 

viajó a Londres y se alojó en l a casa del s e;;or Beckett, org~ 
nista de la Catedral de San ¿·ablo. La acc i ón principal de Hi­

zal en su estancia en Londres fue su anotación de Suoeeoe de 
l as Islas Filipinas por el doctor Antoni o de ~orga. Se notará 
como este trabajo ha sido de valor inestimable en el estudio 
de la historia de iilipinas. La invest i gación de la historia 
de su país lo estimuló y le dió la oportunidad de atacar los 
problemas de .c'ilip inas desde el pasado como el presente. Como 
sabio, Rizal se dió cuenta de la importancia de la historia c2 . 

mo guia para el futuro. Como todos los hombres grandes de la 
historia Rizal ,sabía que el tiempo es realativo y no absoluto. 
Ll pasado vive hoy y vivirá ~ana. El propósito del poeta en 
anotar la hi s toria de Morga está bien explicado en sus propias 
palabras:. 

"En el ~oli me ~l.ncere principié el bosquejo del esta 

do actual de nuestra patria : el efecto que mi ensayo produjo, 

hizome comprender antes de prose~ir desenvolviendo ante vue~ 
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tros ojos otros cuadros sucesivos, la necesidad de dar pri­
mero á conocer el pasado, á fin de poder juzgar mejor el pre 
sente y medir el camino recorrido durante tres siglos".3 

El autor consideró que Morga no era un historiador 

tipico que criticaba a los filipinos y a suJBÍS. Al contra­
rio, Morga era un explorador moderno y erudito. No tenia nada 
de lo superficial que tenían los españoles de su propio tiem­
po. es interesante notar que Hizal consideró que Morga era un 
"explorador". La exploración no es solamente el descubrimiento 

de nuevos territorios e ihventos sino, también, el descubri­
miento del espíritu y de la mente humana. Morga escribia sin 
exageración y no ocultaba las cosas. Pensó modernamente y tr~ 

tó su tema con imparcialidad. 

El trabajo de anotar la historia de Morga era una ta­
rea grande y estupenda y Hizal pasaba mucho tiempo en la J i­

blioteca del Museo Británico que tenia una de las colecciones 
más extensas de filipiniana en el mundo, 

La obra histórica de Rizal formó r arte del "enciclore­

dismo filipino" que nac16 cuando ea.mbios políticos se efectuaron 

en las Islas. El gobierno liberal de Terrero cayó y fue suce­
dido por el general Mol to, un simpatizador de los fra iles. \\'.ás 
tarde, vino el general Valeriano ~éyler con sus medidas repre­
sivas. 

Mientras tanto, Rizal continuaba su anotación de Morga 
y se fue a l'arís para consultar la dibliotheque Nationale, Miq 
tras vivia con los Beckett el amor entró una vez más en su vi­
da. Ahora se presentó en la forma de Gertrudis, la hija del Sr. 
Beckett. 

Una vez más, Rizal sacrificó el amor por el amor más 
grande que sentía por su pais y la memoria de Leonor. Abando­
nó Londres y se fue a París. 

Rizal llegó a París en la primavera de 1889 en los días 
de la Exposición Internacional. La hi s toria del sesundo 

viaje de Rizal a Europa es la de una culminación o aplicación 

práctica de las cosas que observó y aprend16 en el primero. Su 
viaje a casa era un periódico intermeáio en que trat6 de ayudar 



- 31 -

a sus paisanos en el interior del país. La persecución que su­
fría en aquel tiempo le obligó a ayudarlos en el exterior, sin 
la presencia de sus familiares. 

En Londres, se aprovechó de la filipiniana extensa del 
Museo Británico para anotar la historia de Morga. En París, 
también,iba a cumplir unas tareas de no poca extensión. Cre6 
"La Asociación Internacional de Filipinistas" que estaba com­
puesta de los filipinos desterrados que fueron a la ¿xposición. 

El propagandismo de los enciclopedistas filipinos des­
terrados en ~uropa, llegó a su apogeo con la publicación de la 
Solidaridad, el órgano oficial de la propaganda. Sus fundado­

res eran López Jaena, Rizal, del rilar, Ponce,rengañiban, An­
tonio Luna, Moisés Salvador y otros que contribuyeron con ar­
tículos. Algunos de los mejores ensayos escritos por ~izal se 

hallan en esta publicaci6n. Es•ribíasus ensayos bajo el seu­
dónimo de "Dimas Alang" (no se toca). 

Este seudónimo tenía mucha semejanza con "Noli Me T~ 
gere" que quiere decir "no me toques" y, también, con el lema 
de una bandera que se usaba durante la ªevoluci6n Norteameri­
cana -"Don't Tread on Me" (No me pises). Todas estas !rases ex­
presan rebeldía y un resentimiento contra la situación que las 

originó. 

El enciclopedismo inflamante de los filipinos rebel-
a es no pudo escapar a los ataques reaccionarios de los perio­
distas espanoles. Uno de estos era Wenceslao Retana qaien se 
convirti6 en un ad11.irador de Rizal y en una de las autoridades 
máximas sobre la cultura e historia de Filipinas. Sus obras, 
aunque son raras, constituyen -uha biblioteca de vasta informa­
ción. La bibliografía de Rizal y su versión de la historia de 
Morga son ejemplos básicos de su trabajo. Uno de los enemigos 
más persistentee de Rizal y los filipinos fué Vicente Barran­
tes cuyo poema ".J::l Indio Filipino" inflamaba los corazones de 
los patriotas. Rizal lo simbolizó en el "Noli" como el tipo 

manco cuyo dios era el mamón. 
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Rizal salió de París el 28 de enero de 1890 y llegó 
a Bruselas • .i:;n esta época se enamoró de Suzanne Jacoby que co­
noció en la pensión donde vivía. Como siempre Rizal se mantu­
vo firme a sus dos amores predilectos y regresó a Madrid. En 
diciembre del mismo año recibió noticia de que Leonor iba a c~ 

sarse con otro hombre, un 1~eniero 1ngl'e que ee llaaaba Henry 
Kipping. 

A pesar de esta pérdida,que le afectó en gran manera, 
Rizal continuó sus labores. Los paisanos le acusaron de ser 

demasiado hipócrita y puritano. La división entre los paisanos, 
la persecución de su familia en Calamba y la pérdida de Leonor 
culminaron en una serie de tragedias para Rizal. Dejó a Del Pi­
lar que se hiciera responsable del grupo y llegó a Biarritz doB 
de se enamoró de Nelly Boustead a quien había conocido antes en 
París. Ésta le pidió que se conviertiera en protestante y se qtl.it 
dara en Europa. Por no perder el gran amor que le quedaba, que 

era su patria, Rizal rechazó la oportunidad de casarse y se de­
dicó a escribir El ~' ilibusterismo que sería una continuación 
del "Noli". 

Esta novela fue publicada en Gante (1891). El "Fili" 
era la última obra de su segundo viaje a Europa. ~n medio de 
sus sacrificios, fracasos y triunfos, Rizal emprendió su viaje 

a Hong Konc. 

VIAJE A HOIG K:OBG-..... 

Honc Konc era el refugio de los filipinos que habían 
formado "La Asociación Filipina" y los patriotas desterrados por 

causa de la Rebel16n de 1872. 

Durante su estancia en Hong Konctrató dos proyectos 
fundamentales: La fundación de la "Liga Filipina" y la idea de 
plantar una colonia filipina en Bor; ieo del Norte. 

La Liga Filipina sería una organización sin las debi­
lidades de los paisanos.Lee ganaría a las masas y no a la bur­
guesía. Se dividiría en unidades locales cada una de las cua­
les tendría su propio jefe, fiscal, tesorero, y secretario. TeB 
dría las siguientes metas: 
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1.- Unir el Archipiélago. 
2.- Protecci6n mutua. 
3.- Defensa contra violencia. 
4.- Apoyo de instrucci6n. 
5.- Reformas. 

Rabia una omisi6n de doctrinas revolucionarias en 
la idea de la organizaci6n y no habla nada en contra de la Igl~ 
sia o el Estado. Nunca llegó a realizarse y el proyecto de c~ 
lonizar a Borneo del Norte tampoco se llevó a cabo. 

Mientras tanto, los paisanos de Madrid le acusaron de 
haber abandonado la lucha. Juzgó que si su vida no val1a para 
sus amigos, tampoco valía para él. Zarp6 para Manila el 21 de 
junio de 1892. 

ULTIMOS DIAS EN FILIFINAS Y EL DESTIERRO A DAPITAN.-

Fue llamado por Despujol, que había sucedido a 
Wéyler como gobernador-general porque un documento inflamato­
rio titulado "Los Pobres Frailes" se encontr6 en el equipaje 
de su hermano Lucio cuando regresaron deHong Kon¡. Rizal fue 
encarcelado en Santiago y desterrado a Dapit&.n en Mindanao una 
semana después. Esto pas6 el 15 de julio de 1892. 

A pesar de su destierro, Rizal no permanecía inacti­
vo. Consider6 el mejoramiento del pueblo y construy6 un mapa 
en relieve, de la isla de Mindanao. Puso faroles en las esqu! 
nas y dirigi6 la construcción de un sistema de irrigación. Di6 
lecciones de cortesía social a los campesinos y compró 18 hec­
tlreas de tierra para dedicarse a la agricultura. Practic6 me­
dicina y formó una escuela para los niños del pueblo. 

Durante el destierro a Dapit&.n conoció Rizal a Jose­
fina Bracken, con quien no logró casarse. 

Mientras tanto, otros eventos ocurrían en ll:anila, que 
afectarían la vida de Rizal. El Katipunan fue formado por An­
drés Bonifacio quien crey6 firmemente, que la única soluci6n 
era la fuerza. Abogó por la separaci6n absoluta de España y 
Filipinas. 

Bonifacio us6 el nombre de Rizal para facilitar el 



- 34 -

movimiento y pretendía que Rizal apoyara a la sociedad. Rizal 
pidió permiso para ir a Cuoa como médico combatiente de la fi~ 
bre amarilla. El gobernador dió permiso y "los Rizal" llegaron 
a Manila en la primera semana de agosto. Salió de Manila el 3 
de septiembre 1 dejó a Josefina allá. El Katipunan fue 
expuesto y las autoridades espariolas decidieron usar a Hizal 
como ejemplo, aunque no estaba en contacto con la organiza­
ción. 

Ll gobernador Blanco pidió la detención de Rizal y 
su regreso a Manila, a donde regresó el 6 de octubre de 1896 
después de haber estado en Barcelona, donde fue encarcelado 
en el castillo de Montjuich. 

Al llegar a Manila, Rizal fue encarcelado de nuevo 
en Santiago. El gobernador Blanco fue reemplazado por el ge­
neral Camilio G. Polavieja y éste fue el factor decisivo que 
oondenó a Rizal: Fue condenado a ser fusilado el 30 de diciem 
bre de 1896 , en el campo de Bagwnbayan. Lo trasladaron a la 
capilla de Santiago, el 29 donde recibió visitas de los jesui 
tas que nunca perdieron la esperanza que su antiguo alumno 
regresara al rebaño católico. 

Las últimas horas de Riza provocan una contraTeraia 
puesto que se supone que se había retractado y que se había 
unido de nuevo a la I~lesia Católica. Una copia de la retra~ 
tación fue hallada en los archivos del arzobispo de Manila. 
Un estudio detallado de la retraetao16n se hizo por el profesor 
H. Otley Beyer de la Universidad de Filipinas, y se llegó a 
la conclusión que el documento era verídico. Otna investiga­
ción hecha por Ricardo Pascual indicó que l a letra de la re­
tractación era falsificada. 

Hasta ahora parece que no hay una conclusión de!in,i 
tiva. Los que creen en la autenticidad de l a retractación 
afirman lo siguiente: 1.- Rizal estaba en contra de los frai­
les y no del catol i cismo en sí. Los que creen en la falsifi­
cación dioen: 1.- Dedicó su vi da a la lucha contra la religión 
corrupta de los frailes, y de Filipinas. 2.- Había dicho en 
una carta escrita a l Padre Pastells que no creía en Cri sto 

ni en la Iglesia. 
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Si es que había una retractaci6n lo más probable es 
que lo hiciera para poder casarse legal.mente con Josefina y 
dar un nombre a su hijo. Se casaron el 30 de diciembre de 
1896, una hora antes de la ejecuci6n, en una ceremonia dirigi­
da por el Padre Balaguer. 

Tambi&n , antes de morir, Rizal escribi6 su más ex­
tenso poema: "Mi Ultimo Adi6s". Este poema es un documento n~ 
cional de Filipinas y una de las m~imas contribuciones a la 
literatura española . 

Sali6 de la fortal eza llevando una lamparilla de al­
cohol en que había ocultado el poema. Se la entreg6 a su her­
mana Trinidad dici&ndole en ingl&s : "There is something inside" 
(hay algo dentro) para no ser entendido por las guardias espa­
ñolas. 

El grupo avanz6 hacia Bagumbayan y los fusiles dispa­
raron a las siete. 

El cuerpo de Rizal yacía en el pasto ensangrentado. 
Hab!a cumplido su misi6n. Ofreci6 a su patria el sacrificio 
más grande: La vida. 

Sigue viviendo en la memoria de todos, que le recuer­
dan como patriota. Habría sido un gran literato si no hubiera 
sido patriota. 

Sigue viviendo en otra tierra "donde la fe no mata", 
donde es amigo cuanto alumbra el sol , donde el que reina es 
Dios"y donde hay flores más hermosas que las flores de Heidel­
ber~. 
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LAS NOVELAS DE RIZAL: CO.N'l'ENIDO E INFLU.i,:;NCIAS 

El fondo de la obra literaria de riizal va ligado con 
el siglo en que vivía. Nació a mediados del siglo XIX, y por 
lo tanto, era heredero de la tendencia romántica que se mani­
festó al principio del siglo y participó del realismo del 

final del siglo. 

Rizal era romáLtico-realista - abarc ó l a fusión de 
las dos escuelas literarias. Era romántico por herencia, am­
biente y por determinadas características que se hallan en su 
obra; era realista por la época en que vivió su madurez. Here­

dó el romanticismo y vivió el realismo. 

Como vimos en el capítulo primero, el romanticismo 
y el liberalismo llegaron a Filipinas por el Canal de Suez en 
1867. Rizal naci6 en 1861; sin embargo, los literatos anteriE 
res eran en número limitado. El m!s notable era Balagtás cu­
yo orientalismo era romántico y byroniano. El primer romanti­
cismo de Filipinas, antes de Suez,se debe al liberalismo breve 
que llegó al Archipiélago cuando España fue invadida por las 
legiones napoleónicas y se promulgó la Constitución de 1812. 

El romanticismo de Balagtás era propiamente d~ Fili­
pinas. .El bosque de Albania descrito en la primera pa r·te del 
"Florante" es la selva filipina y las injusticias sufridas por 
sus protagonistas son simb6licas de la mala política de Fili­
pinas. Rizal admir6 al bardo tagalo y cita versos del "Fl~­
rante" en sus novelas. 

Balagtás influyó poderosamente en la obra de Rizal 
originada en Filipinas. Es interesante notar que Balagtás y 

Rizal llenan las dos mitades del siglo XIX. Balagtás nació en 
1788 y murió en 1862. 

Los versos dé Balagtás citados en el "Noli" son lo s 

siguientes: Me refiero a las palabras que el padre de Ibarra 
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le dirigi6 a su hijo y que !barra a la vez escribió en una 

carta a llaria Claras. 
• ••• no te leo lo que sigue pues es un embuste 
7 recorri6 algunas lineas con los ojos. Mi padre 
quiere que parta a pesar de mis súplicas. Tú eres 
hombre, ae ha dicho, debes pensar en el porvenir y 

en üus deberes. Debes aprender la ciencia de la vi­
da, lo que tu patria no puede darte., para serle un 
día útil. Si permaneces a mi lado, a mi sombra, en 
esta at•6s!era de preooupaeionee , no aprenderás a mi­

rar a lo lejos; y el día en que falte te encontra­
rás como la planta de que habla nuestro poeta Balta­
zar: crecida en el agua, se marchitan las hojas a p~ 
co que no se la riegue, la seca un momento de ca-
lor ••• • 4. 

Rizal se refiere a la estrofa 200 del •11orante" tr~ 
ducido por D. Epifanio de los Santos Cristóbal: 

"Cual planta criada en el agua , 
que las hojas se ajan al menor desriego, 
y la agota un momento de calor, 
así es el corazón que en la alegria se eabuya" 5 

La planta es el símbolo del hombre que no se prepa-
ra para su destino. En la atmósfera de prejuicios •n que es­
taba Filipinas la planta podria morir y así pasó. El arroz, 
planta vital de Pilipinas, crece en el a gua y muere sin ella. 
Rizal y su prototipo !barra, eran lo vital de su patria pero 
ambos murieron como victimas de un ambiente que no podían co­
rregir. ~l padre de !barra toa6 la forma del padre de Floran­
te y sacó a su hijo del idilio infantil que está poblado de 
fantasías y de ninfas. 

Rizal nos eneeña que las cosas de la vida dependen 
del sacrificio. Llegar a la madurez es penosa pero el dolor 
no queda sin recompensa. La nostalgia de Rizal en dejar su 
infancia y su patria se refleja en sus poemaa q~ veremos más 
tarde. 
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Otro verso de Balagtás !ue dado a !barra, DO como 
consejo sino amonestación: 

"Si a tu llegada te recibe 
con rostro alegre y muestras de aprecio 
tu cautela sea mayor, y por taiaado enemigo 
le tengas y con quien habrás de lidiar" 6. 

Rizal también se refiere a Balagtás cuando mencio­
na un río, al cual cantó el poeta. Este !ue el río Beata que 
cruza Panducan. Balagtás pasó a vivir en P&nducan en 1835: 

•111 alma de suyo vaga por los revueltos y barrios h~ 
llados por tus plantas, y a los ríos, no profun<1os, d~ Beata 
e Hilom, un corazón enamoradizo suele emigrar". 7 

Además de los paraletismos con Balagtás, hay influ­
encias indudables de los rea'11~1ee•españoles: Larra y Bécquer. 
Veamos primero la influencia de Larra. 

Larra fue uno de los iniciadores del romanticismo en 
Eapafla 0 -Estaba lleno de pasión y era contrario a las convencio­
nes sociales. Sus "Artículos de CostUllbres", igual al "Noli", 
exhiben los defectos y los lados ridículos de la sociédad es­
pañola de su época. Es un critico·, eclhtico y pensador de 
genio extraordinario. El "Noli" es una novela de costumbres 
y presenta una crítica de la sociedad filipina bajo la domi­
nación de BeJaila•Rizal, coao D. Kari&no de narra, e~ un cri­
tico ecléctico y pensador. Sabe Ter, juzgar y sentir lo que le 
rodea. Leyendo a Rizal se 1u~4e vér le- -eaapo8 ~arrozales 
de Jilipinas. 

Se siente el dolor _de _los aun1fe.e· 7: 'l:;a ~-~~ _de la 
pobre Sisa, l&·)l•>r..o.ba W1 'la novela ' ~Bei·i,•. --"--~"·, ¡a sea 
sibilidad y franqueA' • ''Rizal l• aie:oar.a .4e .aus .e.On-teapor6.­
neoa 7 1-e 1-lo.R a eetítlrae •olo ' , .. D.t-rá. l ·a . aooiédad de au 
tiellpQti Otra ves, coao Larra, •• po•il;le -,~ en Rizal la ter- • 
nura, la infelicidad __ 7 el uor bajo l:.a e&!'a -;_ aa~ga ~e la cri­
tica y 491 a-arcaaao • . Es posible sentir auf~•:P.!:'lsi6n contra t~ 
do le fUao, lo pequeño y lo ruin de su tieapo. V16 donde •.! 
taba el ul1 lo localiz6 con la escudriñaci6n de un •'dico. 
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Rizal era m6dico o!tala6logo y el •al que estudiaba, entre o­
tros, era "el cincer social" de que padec!a au pa!a. Rizal y 
Larre, aon heredero• de Quevedo, quien vi6 el chcer de la De­
cadencia en .España, el. siaao que CerYant.a "1tic6 

mediante el Quijote. 

J.demú de la aezcla de ternura y sarca81lo que se r!. 
fleja en el oostumbriaao de loa doa, Rizal cOllparte con Larra 
el idealismo. Ambos eaperaban un aun.do aejor. Cretan en la 
vida y en laa satisfacciones que rendirían de aue trabajos. 

En la opini6n personal de Rizal, Larra estaba en Prl 
mera tila y sent!a profunda admiraci6n por ,l. Escribi6 lo s! 
guiente a Mariano Ponce el 30 de abril de 1888: 

•Ahora estoy aqu! en Am6ri ca de camino para Europa: 
por alg6.n tiempo me fijaré en L6adres, desde donde le escrib! 
r6, pues deseo tener correspondencia con Ud. Si tengo dinero 
allí , en Barcelona, de la venta de ais libroa, l e suplico que 
me compre las obras completas de Larra, que public6 en la Bi­
blioteca Universal y que ae las remita por correo a .L6ndres , 
encuadernadas ya. - J. Rizal, Esq. Billiter St., 12, London. 
Si acaso tengo dinero, y algu16n o usted mismo me quiere abo­
nar, a a1 llegada a L6ndres, girar6 la cantidad, todo lo que 
haya costado, envio, etc. Se puede enviar como libro illpreso, 
etc. Le aolesto porque tengo prisa de leer estas obras aaea­
traa para ponerme al corriente otra vez del idioma" 8 

En el aoaento que Rizal pidi6 las obras de Larra, se 
preparaba para escribir el "Pili". Se !ij6 en el autor espa­
ñol con el prop6sito de releerlo, y con su trato volver a ad­
quirir la aaestr!a del lenguaje. 

Rizal conaider6 a Larra no a6lo COllO creador de obraa 
aaeatraa aino coao uno de los grandes eacritorea de la lengua 
castellana y el mejor proaiata del siglo. Bo conaider& que 
Larra era un escritor !estivo o inconciente. .ll contrario, la 
obra de Larra !ue manantial 6nico, fuente 11.apida en la que la 
ivida del filipino podr!a nutrirae y fortalecer••· Ea clara 
la influencia de Larra en el "Holi"; ea evidente en el estilo, 
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en el hallazgo de los personajes, en la identidad de senti­
mientos y de aspiraciones. Fray Dámaso piensa, habla y actda 
como el cura carlista de "Nadie pasa sin hablar con el porte­
ro" e !barra es semejante a Kac!as en "El Doncel". 

La angustia del niño Basilio en la Nochebuena y su 
experiencia ~a hombre, con el cochero del "Fili", cuya des­
cripci6n con palabras vulgares, desesperantes, mon6tonas, en 
contraste con la fecha.trae el recuerdo de "La Nochebuena de 
1836". tata es una obra en que Larra nos da un delirio filo­
s6fico. Hay reflexione• vulgares e imprecisas, pero siempre 
amargas y dolorosas. 

Las tertuli as en la casa del Capitin Tiago, persona­
j e del "Noli" , no se diferencian aucho de laa tertulias aatr! 
t enses que frecuentaba y a las que alud!a el "Pobrecito Habl~ 
dor", en loo d!as de plena reacci6n apost6lica. 

En cuanto a la religi6n , hay gran semejanza entre 
el prefacio de Larra al "Dogma de los hombres libres". 

A pesar de sus diferencias respecto de la religi6n, 
no cabe duda que el sat!rico aadrlleño y el poeta tagalo eran 
r econocidamente anti-clericales. El anticlericalismo de Ri­
zal era ala directo que el de Larra pero no menos intenso. 
Los concepto .. de Larra al descubrir "El Calavera Cura", acu­
san una reacci6n anlloga a la de Rizal descubriendo los innu­
merables reverendo• que pueblan las plginas de sus obras. El 
a.migo aprovechado de la novela ~El casarse pronto y aal" era 
el tipo del cura calavera sobre quien Larra se expresa con de~ 
precio y rencor. 

Loa dos escritores ten!an una influencia ideal6¡1ca 
coa6n. Eeta ideale¡ía rten• de Enrique Reine, el "Prusiano 
Liberado". Larra era contemporineo de Heine y deaueatra cono­
cimiento de &l. Rizal lo cita y Heine dej6 su huella en la 
obra del filipino. La poesía de Rizal tiene la misma flexibi­
lidad y elasticidad sat!rica. 

H~ otras profundas analog!aa entre Rizal y Larra. 
Ambos utilizaban la literatura para propagar sue respectivos 
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idearios, que presentan muchos puntos comunes. Se valen de la 
literatura para expresar cada uno a su manera, el progreso, o 
el atraso intelectual del momento en que vivían. Si Larra de­
nuncia a la posteridad tipos como el Ministerial, el Hombre 
Globo, los robustos clérigos carlistas, el Faccioso, el Cala­
vera, etc., Rizal también expuso a los"gobernadorcillosny a los 
"castilas". 

En el ambiente de ambos, hay una analogía que demues­
tra la influencia que en la manera del escritor filipino ejer­
cen la obra y los procedimientos de Fígaro. Ambos buscaban r~ 
medio para curar l as degracias de s'l.Bpaíses. Esta búsqueda 
de remedi os sigui6 hasta Ganivet y la Generaci6n de 98. Larra 
y Rizal eran "filibusteros" de su época: Larra al principio del 
siglo y Rizal al f inal. Uno era de España -el otro de Filipi­
nas. Uno era occidental - el otro oriental. Los dos luchaban 
por una causa común. Su lucha sirvi 6 para dar realidad a las 
palabras de Kipling: 

"There is neither East nor West not border nor breed 
l'M>r birth 
When two strong men stand face to face 
Though they coae froa the ende of the earth" 9. 

La tercera influencia romántica que conviene citar 
es la Bécquer. tete in!luy6 •'s en l a poesía de Rizal que 
en la novela ; sin embargo, Rizal nos da ciertas característi­
cas que comparte con "el bardo de las golondrinas". El capí­
t ulo XLVII del •Boli• lleva la línea siguiente: "Volverán las 
oscuras golondrinas•. Rizal ha transformado la sintáxis de 
Bécquer y afirma que las golondrinas volverán. tete es el ca­
pítulo en que !barra encuentra a María Clara con Linares y s~ 

pone que ella le ha abandonado por otro hombre . Promete regr~ 
sar a la casa de ella. Recuerda su plática de amor en la azo­
tea y ésta se realiza de nuevo antes de que !barra parta con 
Elias en el -arco. Era su últiaa despedida de María Clara. 
Ella se hizo aonja después. Las golondrinas volvieron al bal­
c6n s6lo por un instante y luego desaparecieron para siempre, 
cuando los amantes se separaron. El uso de la poesia de Béc-
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quer y la idea que nos da sirve para ilustrar la melar,col!a 
que Rizal comparte con el español. Si la cr!tica y la burla 
de las novelas son propias de Larra, la melancolía es de h~c­
quer y la golondrina, ave que acostumbra ir y regresar, es el 
a!mbolo de la melancol!a que se nos va, pero siempre regresa. 

Rizal también comparte con Bécquer la idea de la 
universalidad. Seg6n B6cquer, el amor, la poesía y la reli­
gi6n son expresiones equivalentes de una ley universal que em~ 
na de Dios, •e1 foco eterno y ardiente de hermosura, al que 
vuelve con los ojos, como a un polo de amor, el sentimiento del 
al.lila• ·10 

La universalidad de Bécquer se comparte, tambi~n 
con la de Espronceda; la gran ley del universo ea loada por 61 
en su "Himno a la Inmortalidad" : 

"De la vida en el hondo océano 
!lota el hombre en perpetuo vaiv6n 
y derrama abundante tu mano 
la creadora semilla en su ser. 

Boabre d6bil, levanta tu frente, 
pon tu labio en su eterno raudal; 
t6. ser'• como el sol en oriente, 
t6. ser6s como el mundo inmortal" 11 

El hombre flota en elnoe,ane de la Vida• y debe 
poner su labio en el raudal para hacerse eterno. La verdadera 
ciencia es la búaqueda de la verdad y el hombre se acerca a 
ella por medio del culto que rinde a la sabiduría y el conoci­
aiento. La bW.queda de la verdad es eterna en si y durar! 
cuando se desvanezcan las divisiones y diferencias de la huma­
nidad. El universalismo de Rizal se refleja en el siguiente 
pasaje del "•ili"i 

"A ella (la ciencia) las naciones tienden cultos 
para buscar su felicidad. La ciencia ea eterna, ea_m¡s huma­
na, ah universal. Dotro de algunos siglos, cuando la huma­
nidad e•" ilustrada y rediaida, cuando 7a no haya razas, cuaa 
do todos lo• pueblos sean librea, cuando no haya tiranos ni e.1 
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clavos, colonias ni metr6polis, cuando rija una justicia y el 
hombre sea ciudadano del mundo, s6lo quedar6 el culto de la 
ciencia, la palabra patriotismo sonar6 a fanatismo, y al que 
alarde6 entonce• de virtudes patri6ticas le encerrar!n sin d~ 
da como a un enfermo peligroso, a un perturbador de la armo­
nía social". 12 

Coao B'cquer, Rizal esd. ooneiente de la hermosu­
ra que lo rodea y no deja de eer poeta en sue novelas. Las 
novelas de Rizal son tratados po6ticos tanto coao de critica 
y costumbrismo. 

En su culto a la ciencia para alcanzar la verdad, 
Rizal est! consciente del principio becqueriano de "el abismo 
desconocido". En su culto a la belleza ea eonoiut• de la 
apoteosis de toda la belleza que existe en el universo - una 
mujer hermosa. 

El abismo de lo desconocido despierta el anhelo 
de erudici6n en Rizal y le impulsa a buscar la verdad absolu­
ta y a vivir .de acuerdo con ella en un mundo donde no haya r~ 
zaa ni tiranos. Donde la virtud que reine aea el amor unive~ 
sal. 

La mujer hermosa despierta lo po6tico en el poeta 
quien concentra sus versos en Maria Clara: La burla de Larra 
se transforma en 
de llar!a Clara. 
Capitán Tiago: 

lee alabanzas beqquerianaa cuando se trata 
Describe la entrada de ella en la fiesta del 

•s1 el joven !barra hubiera estado menos preocup~ 
do, y ala curioso, hubiese querido ver con la ayuda de unos 
geaeloe lo que pasaba en aquella atm6s!era de luz, habría ad­
mirado una de esas !ant!sticas visionea, una de esas aparici2 
nes mAgicae que a veces se ven en los grandes teatros de ~u­
ropa, en que a las apagadas melod{as de una orquesta se veía 
aparecer en medio de una lluvia de luz, de una cascada de di~ 
mentes y oro, en una decorac16n oriental, envuelta en vaporo­
sa gasa, una deidad, una sílfide que avanza sin tocar casi el 
suelo, rodeada y acompañada de un luminoso nimbo: a su prese~ 
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cia brotan las flores, retoza la danza, se despiertan armonías 
y_ coros de diablos, ninfas, s!tiros, genios, zagalas, Angeles 
y pastores bailan, agitan panderetas, hacen evoluciones y de­
positan a los pies de la diosa, cada cual un tributo. 

Ella era blanca, demasiado blanca tal vez; los o­
jos, que casi siempre los tenia bajos, enseñaban un alma pur! 
sima cuando los levantaba, y cuando ella sonreía y descubría 
sus blancos y pequeños dientes, se d~r!a que una rosa es sen­
cillamente un vegetal, y el aar!il, un colmillo de elefante"13 

La entrada de Maria Clara es el "amor que pasa" en 
las rimas de BAcquer: 

Los invi sibles ! tomos del aire 
en derredor palpitan y se inflaman; 
el cielo se deshace en rayos de oro; 
l a ti&rra se estremece alborazada; 
oigo flotando en olas de armonía 
rwaor de besos y batir de alas; 
mis p6rpados se cierran ••• ¿qu6 pasa? 
-lea el 8JllOr que pasa! l• 
Pero las alabanzas de la mujer hermosa no acaban 

con la entradas Oigaaos, pues, el encuentro de los amantes 
en la azotea: 

•¿qu6 se contaron entre murmullos que os estreme­
c!ais, florecitas rojas del cabello de !ngel? Contadlo voso­
tras que ten,is aroaaa en vuestro aliento y colores en vues­
t ros labio•; td, c6tiro, que aprendiste raras armonías en el 
secreto de la noche oscura y en el aisterio de nuestros v!r­
genes boaquee; contadlos, rayos del aol, mani!estaci6n bri­
llante del Eterno en la tierra, 6nico inmaterial en el mundo 
de la aateria, contadlo, Toaotraa, que yo s6lo a~ referir pr.9_ 
saicaa locuru•. lJ 

Igual a la de a¡cquer, la poeda de Rizal H intp 
aamente roa6ntica coao ee nota en las lineas siguientes cuan­
do !barra habla con llar!a Clara en el aiaao idilio de la uo­
tea: 
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"-¿Podría yo olvidarte? ••• ¿podría yo faltar a un 
juramento, a un juramento sagrado? Te acuerdas de aquella n2 
che, de aquella noche tempestuosa en que ~' vi,ndoae solita­
rio llorar junto al cad!ver de mi madre, te acercaste a mi, me 
pusiste la mano sobre el hombro, tu mano que hacia tiempo ya 
me dejabas que cogiese, y me dijiste , has perdido a tu madre, 
yo nunca la tuve •••• y lloraste · conmigo. T6 la querías y ella 
te quería como a una hija. Afuera llovía y relampagueaba, p~ 
ro me parecía oír m6sica, ver sonreír el p!lido rostro del c~ 
d!ver •• • l oh si mis padres vivieran y te contemplaran! yo e~ 
t onces cog! tu mano y l a de mi madre , jur~ amarte, hacerte f~ 
l iz sea cualquiera l a suerte que el c ielo me desparase, y como 
este j uramento no me ha pesado nunca, ahora te l o renuevo. 

¿podría yo olvidarte? Tu recuerdo me ha acompaña­
do siempre, me ha salvado de los peligros del camino, ha sido 
mi consuelo en la soledad de mi alma en los paises extranje­
ros ; tu recuerdo ha neutralizado el e f ecto del loto de Europa, 
que ~orra de l a memoria de muchos paisanos las esperanzas y la 
desgracia de l a Patria. En sueños te ve!a de pie en la playa 
de llanila, mi rando al l ejano horizonte, envuelta en la tibia 
l uz de la t emprana aurora , o! a que un l!nguido y melanc6lico 
canto que despertaba en mi adormecidos sentimientos y evocaba 
en la memor ia de mi coraz6n los primeros años de mi niñez, 
nuestras alegrías, nuestros juegos, t odo el pasado fe l iz que 
an1-aste mientras estabas en el pueblo. Me parecía que eras 
el hada, el espíritu, l a encarnaci 6n poética de mi patr i a, he~ 
mosa, sencilla, amable, candorosa, hi j a de Filipinas, de ese 
hermoso pa!s que une a l as grandes virtudes de la Madre Espa­
ña las bellas cualidades de un pueblo joven, como se unen en ·--
todo tu ser todo lo hermoso y bello que adornan ambas razas; 
y por esto tu amor y el que profeso a mi patria se funden en 
un solo •••• 

¿podria olvidarte? Varias veces creia escuchar 
los sonidos de tu piano y los acentos de tu voz, y siempre 
que en Alemania, a la ca!da de la tarde, cuando vagaba en los 

bosques, poblados por las fant(sticas creaciones de sus poe-
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tas y las misteriosas leyendas de sus pasadas generaciones, ev2 
caba tu nombre, creía verte en la bruma que se levanta del fog 
do del valle, creía oir tu voz en los susurros de las hojas, y 
cuando los aldeanos, volviendo del trabajo, dejaban oír desde 
lejos sus populares cantos, se me figuraba que armonizaban con 
mis voces interiores¡ que cantaban para tí , y daban realidad a 
mis ilusiones y ensueños. 

A veces me perdía en loa senderos de las montañas, 
y la noche que allí desciende poco a poco, me encontraba aún 
vagando, buscando mi camino entre pinos, hayas y encinas; en­
tonces, si algunos rayos de luna se deslizaban por entr e los 
claros que deja entre s1 el espeso ramaje, me parecía ver te en 
el seno del bosque como una vaga, enamorada sombra oscilar en­
tre la luz y las tini eblas de l a espesura¡ y si acaso el ruis~ 
ñor dejaba oír sus variados trinos , creía que era porque te v~ 
ía y t~ le inspirabas. ISi he pensado en tí ! iLa fi ebre de tu 
amor no solamente animaba a mi vi s t a l a niebl a, y coloreaba el 
hielo! 

En Italia, el hermoso cielo de Italia por su limpi 

dez y profundidad me hablaba de tus ojos; su risueño pai saje 
me hablaba de tu sonrisa , como l as campiñas de Andalucía con 
su aire saturado de aromas , pob l ado de recuerdos orientales, 
llenos de poesía y colorido, hablaban de tu amor ! 

En las noches de luna , de aquel la soñoli enta l una, 
bogando en una barca en el Rhin, me preguntaba s i acaso no me 
podría engañar mi fantasía para ver te entre l os álamos de l a 
orilla, en la roca de la Lorelay o en medi o de las ondas, CSQ 

tando en el silencio de la noche, como la j oven hada de los 
consuelos, para alegrar la soledad y la tristeza de aquellos 
arruinados castillos.• 16 

Estas lineas que recuerdan el poema "How do I Le­
ve Thee? 11 de Elizabeth Barrett Browning incluyen todos los 
elementos del romanticismo que se ve en las obras de B'cquer 
y de Rizal. 

Las características romfuiticas de las lineas cit~ 
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das son las siguientes: 

1.- Preocupaci6n por la muerte: - la madre de !ba­
rra muri6 y 61 jur6 por ella que permaneceria fiel a Maria Cl~ 
ra. La ~uerta parecía sonreir para dar su aprobaci6n. 

2.- Paisajes melanc6licos: - todo ocurre en una n2 
che de lluvia y tempestad. 

3.- El recuerdo: - !barra se acuerda de su in!an­
cia y de su juventud. 

4.- El patr1otiuo - Maria Clara era el símbolo 
de la Patria y un!a las mejores cualidades de España y Filip! 
nas. 

5.- El or1ental1sae,: - !barra admira y elogia el 
espíritu oriental del paisaje de Andaluc!a. 

6.- El Culto a la leyenda: - •• refiere a las le­
yendas de Alemania. 

7.- El Culto a la luna: - las noches de luna ilu­
minaban los castillos del ilU.n • 

8.- El Medievali81lo: lo• castillos arruinados. 

9.- La !antas!a: - Te la visi6n de Maria Clara en 
el bosque o entre las ruinas. tata desaparece en la mañana 
como "el rayo de luna". 

10.- El espiritu: - Rizal, igual a Keata, podr!a 
decir que "Heard tones are sweet but those unheard are aweeter• 

Theref ore ye soft pipes play on 
Not to the sensual ear 
But pipe to the spirit dittiea of no tone" 17 

Rizal o!a mdsica durante la tempestad cuando Ma­
ria Clara estaba a su lado y contemplaba el cadlYer de au ma­
dre que parecia sonreír. Iaaginaba oir la voz de Marta Clara 
pero las canciones que o!a eran l!ricas espirituales, que •2 
naban mis dulces que cualquier otra mdsica que pudiera o!r. 

El poema de !barra en la azotea, es una a!ntesia 
y un tributo a todo lo que ea y contiene el roaanticiaao. Coa 
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tiene todas las realidades poéticas de ~cquer: 
1.- En el placer de los sentidos, la visión de 

Maria. Clara. 
2.- En los sentimientos del corazón, el amor que 

siente por ella. 
).- En el misterio de lo desconocido, la muerte y el 

rugir de la tempestad. 

Pero, además de este gran poema, el espíritu de 
Rizal sigue en su alabanza incesante de María Clara. Su casa 
es un hermoso nido entre naranjos e ilang-ilang que da a un 
lago sombreado por enredaderas floridas que trepaban entre c~ 
ñas y alambres esparciendo un ligero perfume: 

"Sus labios (de los amantes) murmuraban palabras 
mas suaves que el susurro de las hojas y más perfumadas que 
el aire impregnado de aromas, que vaga por el jardín. Era la 
hora en que las sirenas del lago, aprovechándose de las som­
bras de rápido crepúsculo de la tarde , aeoaa•an por eneiaa 
de las olas sus alegres cabecitas para admirar y saludar con 
sus cantos al sol moribundo. Dicen que sus ojos y cabellos 
son azules, que van coronadas de plantas acuáticas con flo­
res blancas y rojas; dicen que de cuando en cuando descubre 
la blanca espuma sus esculturales formas, más blancas aún que 
la espuma misma, y que al descender completamente la noche 
empiezan ellas sus divinos juegos y dejan oír acordes miste­
riosos como de arpas eólicas; ••• " 18 

Rizal nos descubre el mundo becQueriano de la fan­
tasía pura. :&ltramos en el mundo fantástico de la leyenda, 
un mundo poblado no tanto por las cosas que actualmente son, 
sino de las que deben ser. Es la tierra de la magia, el es­
cape de la niñez que ereeaoe perdido deaaaiado pronto cuando 
somos mayores. Es el país en que el aire está lleno de síl­
fidas y la tierra de gnomos que cuidtpl celosamente sus teso­
ros. Cada flor es la morada de ldlhada y cada nu~e el barco 
de un ángel. le .. mde • ••• la oioeia ao lla lo¡rade de­
rrumbar a la orgullosa Diana de su carro o echar a la hama-



- 49 -
dríada del bosque. Sus lagos est!n poblados de sirenas y sus 
bosques resuenan con los cantos de los duendes. 

Las poesías "marianas" de Rizal terminan tierna­
mente con una despedida: 

niDuerme en paz, hija infeliz de mi desventurada 
patria! !Sepulta en la tumba los encantos de tu juventud, 
marchita en su vigor! iCuando un pueblo no puede brindar a 
sus vírgenes un hogar tranquilo, al amparo de la libertad sa­
grada; cuando el hombre s6lo puede l~gar sonrojas a la viuda, 
l!grimas a la madre, y esclavitud a los hijos, hac~is bien v2 
sotras en condenaros a perpetua castidad ahogando en vuestro 
seno el germen de la f utura generaci6n maldita ! ¡ AJl, bien ha­

yas tú que no te has de estremecer en tu tumba oyendo el gri­
to de l os que agonizan en sombras, de los que se sienten con 
alas y es t !n encadenados, de los que se ahogan por falta de 
libertad! iVe , ve con l os sueños de l poeta a la región del 
i nfini to, sombra de mujer vislumbrada en un rayo de luna mur­
murada por las flexibles ramas de los cañaverales ••• Feliz la 
que muere llorada, la que deja en el coraz6n del que la ama 
pura vis i 6n , un santo recuerdo, no manchado por mezquinas pa­
siones qüe fermentan con los años. iVe, nosotros te recorda­
remos! IEn el aire puro de nuestra patria bajo su cielo azul, 
sobre las ondas del lago que aprisionan montañas de zafiro y 
orillas de esmeralda; en sus cristalinos arroyos que sombrean 
l as cañas, bordan las flores y animan las lib&lulas y maripo­
sas con vuelo incierto y caprichoso como si jugasen con el 

aire; en el silencio de nuestros bosques, en el canto de nue~ 
tros arroyos, en la lluvia de brillantes de nuestras cascadas, 
a la luz resplandeciente de nuestra luna, en los suspiros de 

la brisa de la noche, en todo, en fin, que evoque la imagen 
de lo amado, te hemos de ver eternamente como te hemos soña­
do, bella, hermosa, sonriente como la esperanza, pura como la 

luz, y sin embargo, triste y melanc6lica contemplando nuestras 
miserias!" 19 

En estas lineas es sensible la diferencia esencial 
entre el "Noli" y el "Fili". Aqu! no hay mis indicios del 
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romanticismo que el recuerdo. Todo es más reali s ta, en el 
tema. Las cosas est!n pintadas como son y no como deben ser. 

La vida es cruel y la Patria es desventurada, la cas tidad es 
ahogada y se oye el grito del sufrimiento. ~in embargo, se ve 
el fantasma alumbrado por los rayos de la luna. Camina por 
los bosques y se hace el espíritu eterno de la nación. Es la 
misma visi6n que Ibarra tuvo m!s temprano en los bosques de 

Alemania. La fisonomía de Maria Clara parece haber cambiado 
con la edad de Rizal. La visi6n alemana era una ninfa, una 
hur! feliz que yacía en la Roca de la Lorelay o discurría en­
tre las almenas de los castillos. 

La Mar!a Clara que resucit6 en Filipinas, tiene la 
belleza de la ninfa, pero lleva,tambi6n,la aureola de una vir­
gen santa que contempla con tristeza el dolor de sus hijos . 
La primera visi6n es el ardor de la juventud, una visión del 

amor que palpita en el coraz6u. La segunda es el ardor del 
prop6sito. El idealismo de otro tiempo se ha convertido en la 
seriedad y la contemplación. Xste es el fin del romantic ismo 
y el principio del realismo. El idealismo de la primera parte 
del siglo se pierde en la contemplación de la segunda. 

CULTO AL IlliCUE.11.DO 

Las influencias románticas en la obra de iiizal 
estAn en lo concerniente a su culto al recuerdo que es una c2 
sa definitivamente romántica. El culto romántico al r ecuerdo 
se halla en todo el capítulo 8 del ".tioli". 

Ibarra est! soñando mientras su coche sale de 11 .~ 

nila y se diri¡e a su propio pueblo de San Diego. 

Su mente se despierta con el ruido J el oullicio 
que le rodean en su viaje. Otros autores han usado el ambieg 
te, ruidoso o silencioso, como despertador de la "psiquis" o 
de la memoria. ,C;ntre algunos autores cito a Lewis Carrol y a 
Thomas ~oore. Se despierta una transformación. ~l ambiente 

material en que vivimos se transforma en la fantasía cub.lldo 
la persona sueña. Kant dijo que la moral llevaba al noúm~ 
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no,20El sueño nos lleva a la fantas1a. La ~emoria es una fa­
cultad que yace inerte cuando soñBJ11os fuera del mundo real. 
La transformaci6n ocurre en Carroll cuando el sonido de las 
campanillas de las ovejas pasa a ser el ruido de las tazas de 
t6 en esa fiesta alegre de _Alicia en el País de Maravillas • 
La precipitaci6n del conejo cuando corre, es la transforma­
ci6n del soplo veraniego que agitaba las hojas de los !rboles. 
Thomas Moore, en cambio, us6 el ambiente del silencio. Su 
"Oft in the Stilly Hight" nos demuestra c6mo el silencio sir­
ve de ambiente para que su memoria se desenvuelva para pensar 

en "la luz de otros días". 21 

Ibarra empieza a ver las cosas no como son sino 
como eran. "El l)jo es la ventana del alma", y el alma percibe, 

por la facultad de la memoria, escenas que ya no existen en la 
actualidad sino m!s all¡ en la inmensidad del espacio. El 
ojo llega a ser un gran telescopio espiritual cuando soñamos. 
Según los a str6nomos relativistas,vemos las galaxias no como 
son sino como eran hace millones de años. Es posible que no 
existan adn pero sabemos que existieron. Es as1,tambi6n,el 
ojo de la memoria. Se die~ tambi,n,que si fuera posible co­
ger la luz del pasado y reflejarla hacia la tierra, podríamos 
ver acontecimientos hist6ricos cuya realidad ya no existe. 

La memoria en las palabras de Moore nos trae la 

luz de otros d!as y presenciamos de nuevo las sonrisas de la 
juventud y los ojos que brillaban y que hoy est!n cerrados y 
entristecidos por la muerte. 

Ibarra ve las calles no pavimentadas, los presos; 
oye el pito del guarda. Vi6 el cad,ver de uno que estaba ya­
ciendo cerca de un carret6n. V16 el Puente de Barcos que ya 

no existía y cruz6 el mar para volver a Europa. Cuando colo­
camos la luz de la memoria, formamos parte de ella y la acom­
pañamos a lugares lejanos. El mundo de la memoria no recono­
ce las fronteras geogr!ficas ni la distancia. Est¡ m¡s alla 
ael mundo actual y sus limites. Ver!8Jllos el Nacimiento de 
Cristo en la luz reflejada pero ya no estaría encerrado en el 
establo de Bel6n. Lo veríamos como un reflejo de una cosa 
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que fue. Rizal vi6 las naciones felices de Europa que no coa 
denaban la materia pero que eran más espirituales que el medi~ 
valismo de Filipinas. Con el culto a la memoria dejamos el 
romanticismo y pasamos a las influencias realistas. El tema 
final es adecuado.Ibarra fue el prototipo de Rizal. Como ro­
m!ntico soñaba pero como realista vi6 las coeaa como son. La 

marcha de los presos era un sueño, un reflejo del pasado. Su 
propio sufrimiento y su angustia ante el cadáver que yacía en 
el polvo de la calle, eran una realidad que continuaba en su 
propia vida. 

Los escritos de Rizal son dnicos en que él traacie~ 
de el pasado , el presente y el futuro: El romanticismo 
era el pasado, el realismo el presente y sus profecías como ya 
se ha visto, nos llevan al futuro. 

INFLUJO DE GALDOS 

La m!xima influencia, en este aspecto es la de don 
Benito P'rez Gald6s. El período realista fue una &poca de 
trastornos políticos en España y Filipinas, es la &poca de la 
cr!tica y del ensayo, de la cual proviene el nexo entre las la 
fluencias rom!nticas y realistas en la obra de Rizal. 

Rizal, junto con don Pedro Paterno y su Nina;y, rua 
uno de loa iniciadores de la novela de Filipinas. La inieia­
ci6n de la novela en Filipinas corresponde a la resurrecci6n 
de la novela en España. 

La novela realista es una reacci6n contra el roman­
ticismo. Las novelas de Rizal son, en cambio, una s!ntesis 

de loa dos movimientos. Rizal fu& novelista y poeta, y no 
deja de ser poeta en sus novelas; renacentista de muchos y 

diversos talentos y la variedad de su obra se debe al hecho 
de que su genio no estaba confinado a determinados límites. 
Su "psiquis" ascendi6 hasta las regiones m!s altas de la eru­
dici6n como la "Israfel" de Poe y no estalla enterrado en la 

tierra coao "the lost Ulalume".22'Pod1a ser novelista, poeta o 
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ensayista sin inhibici6n. 

La semejanza entre Rizal y Gald6s es notable. Los 
dos fueron iniciadores. Rizal inici6 la novela en su pa!s y 

Gald6s la inici6,de nuevo, en el suyo. Los dos escritores fu~ 

ron de gran precocidad como de extraordinaria fecundidad. ~ 
bos expresan,como nadie en su época .la vida y alma de sus 
países. Los dos autores vivieron en una época de trastornos 
e inquietud. Los dos países en el siglo XIX sirven de marco 
y levadura en las novelas de cada uno. Ambos escritores con­

sideran el total de sus países desde las clases más misera­
bles hasta la burguesía y la nobleza. Ambos pintan al libe­

ral y al conservador . Ambos aprovechan de episodios hist6ri­
c os para evocar las l uchas sociales, políticas y militares en 
sus respectivos países. Ri zal basa s u lucha en l a Rebeli6n 
de Cavite y la muerte de los padres G6mez , Burgos y Zamora. 
Corrigi6 l a historia de Morga e hizo una analogía entre el 
pr~sente y el pasado. Ambos autores sacan material hist6ri­
co para exhumar lo ardiente, lo pintor esco as! como sufrimiea 

tos en s us paises. La erudici6n hist6rica de Rizal se mues­
t ra en e l capítulo 18 del "Fili" donde compara la tiranía de 
l os frailes con la de los sacerdotes en el antiguo Egipto. 

Habla de otra época; pero el problema es igual. 

Lo ardiente se expresa en el car!cter revoluciona­
rio de Simoun, el Ibarra transformado; lo pintoresco se mani­
fiesta en la descripci6n del paisaje y ~l sufrimiento en el 
país entero durante esta época. 

Ambos autores tenían profunda observaci6n y cono­
cimiento íntimo de sus paises. Mucho en las novelas de Rizal 

es autobiográfico y refleja las mismas experiencias del au­

tor; pero Gald6s y Rizal aprovecharon el ambient e y sus habi­
tantes para hacer creaciones de car!cter psicol6gico o cost~ 

brista. 

Los dos eran representantes de la burgues!a. Pin­
tan las calles,las muchedumbres, las reuniones populares, el 

mundo de la trastienda y de la oficina, los comerciantes, los 
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criados y los hogares. 

Como Gald6s, Rizal era cronista psic6logo. Le int~ 
res6 la manera de pensar de su pueblo. Considera el pensamie~ 
to de las personas eruditos (Tasio) y la gente m!s pobre e ig 
norante (Doña Consolaci6n). Ambos observan cuidadosamente la 
realidad que les circundaba y eran m!s atr a1dos por los seres 
que ve1an y con quienes trataban, que por el paisaje y las 
costumbres. Conocieron al hombre de su tiempo y de su patria; 
bajaron ~l fondo de su alm~ aunque fuera rid1cula o ru1n,y 11~ 
varon toda esa humanidad a sus novelas. 

Rizal era Filipinas en el siglo XIX y Gald6s era Es­
paña. Sus cosas pasan como en la vida y sus personaj es son ve~ 
daderos y tomados de la realidad. Crearon sus mundos - e l ga 1 
dosiano y el rizalino, en que vive una multitud de hechos y de 
seres. Ambos fueron atacados por sus ideas, pero la posteri­
dad les ha hecho justicia. Ambos consideran l a novela como 
"la imagen de la vida" y que el arte "consiste en reproduci r 
los caracteres humanos, las pasiones, las debilidades, la gr•~ 
deza y la pequeñez, las almas y las fisonom1as, el esp1ritu y 
la materia, que nos constituyen y nos rodean ••• La lengua es 
el sello de la raza, la morada, signo y centro de la familia; 
el vestido, manifestaci6n exterior y ~ltima de la personali­
dad, y todo sin olvidar que es precia> tener la balanza igual 
entre la exactitud y la belleza de la reproducci6n." 

Los dos autores heredaron de Larra la preocupaci6n 

nacional. Los dos comprendieron que el prog:reso era esencial 

para el desarrollo nacional. Gald6s entendi6 que el progreso 
era el liberalismo de las ideas y el desarrollo de las cien­

cias pr!cticas y mecánicas. La filosof1a de Rizal en cuanto 
al progreso corresponde a las ideas de Gald6s: El siguiente 
es el poema de Isagani , un pereonaj e del "Fili": 

"Agua somos, dec!s, vosotros fuego 
Como lo quer!ais lseal 
!Vivamos en sosiego 

Y el incendio jam!s luchar nos vea. 
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Sino que unidos por la ciencia sabia 
De las calderas en el seno ardiente, 
Sin c6leras, sin rabia, 
Formemos el vapor, quinto elemento , 
Progreso, vida, luz y movimiento" 23 

Este poema se complementa por el discurso de Tasio 
en el "Noli": 

"Ahogarle, ¿quien? el hombre, ese enano enfermo, 
ahogar el progreso, al poderoso hijo del tiempo y de la acti­
vidad lCuándo lo pudo? El dogma, el cadalso y la hoguera tr~ 
tando de suspenderle, le empujan 'E pur si muove' decía Gali­
leo cuando los dominicanos le obligaban a declarar que la tie­
rra no se movía; la misma frase se aplica al progreso humano. 
Se violentarán algunas voluntades, se sacrificarán algunos in­

dividuos, pero no importa: el progeso seguirá su camino y de 
la sangre de los que caigan brotarán nuevos y vigorosos reto­
ños". 24. 

Los dos autores hablaban mediante personajes y luga­
res simbólicos para expresar sus ideas. Los dos eran libera­
les y anticlericales. Rizal admiraba al español y dijo que 
quería escribir una aovela al estilo de Doña Perfecta. L$. 

semejanza entre el "Boli" y Doña Perfecta es notable: 

!barra (Pepe Rey) llega a San Diego (Orbajosa). San 
Diego no tiene liaites geográficos porque es un lugar simb6li­
co. !barra y sus oponentes atacan y defienden las ideas trad! 
cionales y la acci6n se desarrolla lentamente en una discor­
dia que termina en una tragedia. !barra está enamorado de Ma­
ria Clara (Rosarito), la novia de su niñez, que juró esperarle 
mientras estudiaba en Eurupa. Volvió, pero circuntancias ad­
versas los separaron. Los failes Dámaso y Salví, igual a Ino­
cencio en Dmña Perfecta,se opusieron al liberalismo. El Pa­
dre Dámaso consiguió otro novio para María Clara, e !barra rué 
!alsaaente acusado de haber iniciado una revoluci6n que fue en 
realidad una farsa organizada por el Padre Salvi. Huy6 y se 
creía que fue muerto en el lago por los rifles de la Guardia 
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Civil cuando saltó del barco de Elías quien le ayudaba a esca­
par. Maria Clara se enterró en un convento y murió loca, igual 
a su hermana española en la novela de Galdós. 

Los argumentos de estos autores tienen lugar en un 
ambiente de intransigencia moral, que Gladós describe en las 
lineas de su novela: "Esto se acabó. Es cuanto por ahorR po­
demos decir de las personas que parecen buenas y no lo son''. 

Rizal se asemeja a Gald6s en la creación de argumen­
tos progresivos,en el simbolismo de los lugares y en la des­
cripci6n de la ctudad ficticia de San Diego" Es una especie 
de Roma. La iglesia dominaba su plaza y el cabildo quedaba a 
su lado. La escena nos r ecuerda el famoso cuadro de El Greco 
en donde se ve el Toledo del siglo XVI. No era la Roma clási­
ca sino una Roma contempor!nea con chozas de nipa en vez de 
arcos de mármol. El cura era el l'apa en el Vaticano 1 el alf'­

rez de la Guardia Civil era el rey de Italia en el Quirinal. 

El simbolismo de los lugares continúa en el vapor 
mencionado en el primer capítulo del "Pili". 

El vapor que naveg6 por el P!sig es el Bareo del Es­
tado del país. El ••o de un barco, síabolo de un país, es 
bien conocido en la literatura universal. Whitman evoc6 a Lin­
coln como el capit!n del barco que sobrevivi6 a la tempestad 
de la Guerra de Seeee16n. Colombia es la joya del mar que lle­
va triunfante a sus marineros valientes. 

El barco de Rizal nos enseña los niveles de la so­
ciedad en Filipinas y la desigualdad de ella. Sobre cubierta 
hay frailes, españoles, y personas ridículas como doña Victo-
rizla, una filipina que desdeña su propia raza. Los europeos 

descanso al sol 1 fuman puros, mientras los chinos, loa aal.a7oe 1 
los mismos filipinos viajan en el escualor d' la baja cubier-
ta. 

El Pásig da vida a Filipinas como"el Nilo es el don 
de Egipto." Ll.eTa'-el tráfico del Archipiélago desde los tie~ 
pos más remotos. Recibió la basura de mil años de opresión y 
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tiranía. El Barco del Eetadozarpa por el río de la vida que 
nos recuerda elnooéano de la Vida•de ~htiman y de hspronceda. 
El Eatado,como el individuo ~avega por el infinito y forja su 
destino. La idea del barco se halla en Moby Dick de Melvi­
lle. ~n el Feguod hay mezcla de razas, antes dominadas por 
la tiranía. La misma situación existe en el vapor de Rizal. 

Por último, Rizal es imitador de los burlesco que he­
red6 de Larra y Galdós. Gald6a no deja de burlarse del provin­
cialismo del mundo católico y aun se burla de las imágenes en 
los altares. Lo siguiente, tomado del "Noli~ nos indica la 
burla y buen humor de Rizal: "-iPero me puede V. decir, Sr. 
Laruja, qué tal es el dueño de la casa? preguntó el joven ru­
bio. Yo todavía no le he sido presentado. 

-Dicen que ha salido. Yo tampoco le he visto. 
- Aquí no hay necesidad de presentaciones! 

i ntervino Fr. Dámaso. Santiago es un hombre de 
buena pasta. 

-Un hombre que no ha inventado la pólvora, añad16 
Laruja. 
-l~ambién V., Sr. de Larujal esclam6 con meloso re-
proche Da. Vi•torina , abanicándose. 

IC6io podía el pobre inventar la p6lvora, si según 
dicen, la habían inventado los chinos siglos hace? 
_¿Los chinos?¿Está V. loca? exclam6 Fr. Dámaso. 
l~uite ~· La ha inventado un franciscano, uno de 
mi orden, Fr. no sé cuanto Savalls en el siglo ••• 
siete! 

IUn franciscano! Bueno ése habrá estado de misio­
nero en China, ese P. Savalls, replicó la señora que 
no dejaba así así sus ideas. 
-Schwartz querrá V. decir, señora, repuso Fr. Sybi­
la sin mirarla. 

-No lo •'•Fr. D!maso ha dicho Savallsl: yo no hago 
más que repetir! 

-iBienl Savalls o Chevás ¿qué más da? IFor una le­
tra no se queda chino! replicó malhumorado el f.ran-
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ciscano. 
-Y en el siglo catorce no en el siete, añadió el do­
minico en tono correctivo como para mortificar el 
orgullo del otro. 

-Bueno, un siglo m!s o un siglo menos tampoco le ha­
ce dominico! 

-Hombre, no se en!ade V. R.l dijo el Padre Sybila 
sonriendo. Tanto mejor lo haya inventado 'l; así 
les ha ahorrado de ese trabajo a sus hermanos. 

-Y, dice V., Padre Sybila, que fue eso en el siglo 
catorce? p1:egunt6 con gran inter~s Da. Victorina 

¿antes o despu's de Cristo?." 25 

Para terminar las influencias en la obra de Rizal, 
conviene mencionar su relaci6n con el gran Cervantes a quien 
admiraba mucho. La crítica satírica de Larra, Gald6s y Rizal 
seguía la tradici6n de Cervantes y Quevedo. Rizal comparte lo 
burlesco de estos y el "Noli" es la imagen de Filipinas en el 
siglo XIX tanto como el Quijote es la de España en el siglo 
XVI. Ambos critican la sociedad en que vivían. Ambos jugaban 
con la realidad y el sueño. Igual a Sancho, Rizal ve las co­
saa como son pero coso don Quijote sueña como deben ser. Como 
en el Quijote, sus personajes pueden cambiarse. !barra se tran! 

!orma en Billoun pero vuelve a la rea..lidad. 

Cada pueblo tiene una obra y un autor sobresaliente. 
Los griegos tienen a Homero, los españoles a Cervantes, los 
ingleses a Shakespe~e, los alemanes a Goethe, los hindúes a 
Val.m.iki, los italianos a Dante y los chinos y japoneses a mura­
saki y a Con!ucio. Los filipinos sienten el mismo orgullo por 
Rizal y sus novelas que son la Biblia de ese pueblo. 

Eatudiadas las influencia~ interesan el tema y el pr2 
pósito del autor en escribir estas novelas. Rizal creía que 
la vida sin prop6sito era como la piedra que yacía en el campo 
sin ser empleada en construcción. Hemos visto la piedra y las 
!uersas que la !orm&ban y la influyeron. !Veamos, pues, su 
propósito y como el autor la empleaba. 
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Rizal s6lo terminó dos novelas: No11 Me '.rm¡ere y 

El Filibusterismo La tercera novela nunca la termin6; 61 
creía que la literatura era un vehículo para informar al pue­
blo y hacerlo conciente. Si sus novelas son tratados poéticos 

que contienen algo de Bécquer, Larra, Balagtás y Gald6s; tam­
bién era enciclopedista y su obra es una enciclopedia de Fili­
pinas. Tiene todas las costumbres y emociones de su país. 

Describe su paisaje y sus calles; Rizal define sus prop6sitos 
al escribir sus novelas. Veamos la dedicatoria de cada una: 
Frimero, la del 11Noli 11

: 

"A MI PATRIA" 

Registrase la historia de los padecimientos humanos 
un cáncer tan maligno que el menor contacto le irrita y 

despierta en él agudísimos dolores. Pues bien, cuantas 
veces en medir las civilizaciones modernas he querido 
evocarte, y para acompañarte de tus recuerdos, ya para 
compararte con otros países , tantas se me present6 tu 
querida i magen con un cáncer social parecido. 

De seando tu salud que es la nuestra, y buscando el 
mejor t ratamiento, haré contigo lo que con sus enfermos, 
los antiguos: exponiánlos en les gradas del templo, para 
que cada persona que viniese de invocar a l a Divinidad 
lP. s propusiese un remedio. 

Y a este fin, trataré de reproducir fielmente tu e~ 

tado sin contemplaciones ; levantaré parte del velo que 
encubre el mal, sacrificando a la verdad todo , hasta el 
mismo amor propio, pues, como hijo tuyo, adolezco también 
de tus defectos y flaquezas. 

-Europa 1886 

Se ve que el prop6sito del autor era despertar la 
conciencia de los filipinos y exponer las injusticias cometi­
das por el régimen corrupto de España y, sobre tod~ por los s~ 
cerdotes. El pueblo de San Diego, aunque es un lugar represe~ 
tativo de cualquier aldea filipina, e•,principalmente , ~e Cal~ 

ba, en donde Rizal naci6. La palabra 11 cbcer 11
, que alude a la 
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parte dañada de la sociedad, la usa de hecho, porque e1 era m! 
dico de profesi6n. Su alusi6n a la antigüedad nos recuerda su 
erudici6n. Su vehemente acusaci6n contra la injus ticia nos 
muestra al patriota y la belleza de sus palabras y su evocaci6n 
al recuerdo nos hace sentir al poeta. 

Rizal se identifica por completo con su obra . Vere­
mos como muchos de los protagonistas masculinos son variaci ones 
de 61 mismo y diferentes facetas ~e su propia personalidad. El 
amor de Ibarra por María Clara era el amor de Rizal por su pa­
tria y el abuso que ella sufri6 del fraile, eran l as injusti­
cias y violaciones del país por el clero español . La viol ac i6n 
de Kar!a Clara en el convento caus6 su locura, l a cual ocurr e 
al final de la novela. Esto nos hace saber que el drama no ha 
terminado todavía. 

No se sabe más de la infeliz Maria Clara n i de l des­
tino de la ~atria • Es un final de suspenso y especulaci6n . S2 
l o sabemos que sigue enclaustrada en l os muros del convento que 
escogi6 por no despreciar el sacri f i cio y e l amor de Ibarra , 
el Hijo de la Patria. 

Ibarra vuelve a su patria y a Maria Clara. Es l a j~ 

ven burgues!a que llega por el Canal de Suez . Es el esp! ri t u 
del enciclopedismo y liberalismo que penetra e l medieval i smo 
de Filipinas. El aedievalismo sabe resisti r l a invasi6n. Se 
divide en dos ej6rcitos simbolizados por el Padre Dámaso y e l 
Padre Salvi. El Padre Salv! codicia a María Clara ( la Patria ) 
y desea poseerla. Plantea trampas cont ra l a burguesía y la d~ 
nuncia falsamente desde el p6lpito. Logra , por fin, su prop6-
sito y la burguesía es detenida por las autoridades. La pa­
tria en cambio, da la bienvenida a su hij~ pero su feliz uni6n 
est! obstaculizada por las m8J!U1nacionee del enemigo. La Pa­
tria ea el producto de la fusi6n del enemigo y del nativo. La 
Patria es una joven mestiza que luce su belleza pero vive en 
la clausura y bajo vigilancia. El enemigo logra violar la Pa­
tria y la burguesía es rescatada por las masas simbolizadas por 
El!as. Este rescate es hipot6tico. El profeta en Rizal nos 

da un presagio: Significa que la esperanza de la Patriayace 
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con las masas del pueblo que heredarian la antorcha y pelea­
rían aunque murieran en el intento. Elias salt6 al agua en 
vez de Ibarra y muri6 de una herida causada por una bala espa­
ñola. Aguinaldo se rebel6 despu¡s de la muerte de Rizal y el 
ej6rcito filipino muri6 en el intento de lograr la libertad. 
Las masas mueren, la burguesia desaparece y la Patriasigue 
violada y cautiva.hasta 1946. 

Rizal se aprovecha de otras situaciones que van en 
paralelo al argumento principal de la novela. La historia de 
Sisa y sus hijos es una prueba de la injusticia y,tambi6n,uno 
de los cuentos de Navidad más hermosos que se han escrito. 

Sisa, más que Maria Clara, es la esencia de Filipi-
nas. 

Podemos distinguirla as!: Maria Clara es el ideal de 
Fil i pinas . Es un espíritu que contempla la miseri a y la lame~ 
ta. Ella es la apoteosis de l a Patria rodeada de ninfas y za-
6alas que l a atiendan. Está vestida de jo7as y tela de piña 7 
en sus venas fluye la sangre de las dos razas, cada una de laa 
cuales ha contribuido sus dones y sus talentos. 

Sisa, en cambio, no es una apoteosis ni un espíritu. 
Es nada más que una pobre mujer que quiere a su familia. Ella 
no tiene sangre española ni tampoco entiende el castellano. 
El la es l a miser~a encarnada y no el espíritu que l a contempla. 
Ella es más bien el cuerpo de Filipinas mientras Maria Clara 
sigue siendo el espiritu y el ideal. 

Ambas mujeres sufren la violencia. La de Maria Cla­
ra fue el abuso del espiritu del pais que estaba encarcelado 
sin poder liberarse. La de Sisa fue un conjunto de todos los 
dolores diarios infligidos sobre el pais por los frailes y las 
autoridades. La indolencia de su esposo fue la antipatía que 
result6 de trescientos años de colonialiSJDo. Fue la indiferea 
cia de los mismos filipinos en cuanto a su condici6n. Su hijo 
Crispín ,que muere castigado por los latigazos de un fraile al 
cual se suponía que había robado ,es el símbolo de los miles 

que murieron injustamente por cosas que no habían hecho. Basi-
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lio, su hermano mayor, es el futuro que lucha por sobrevivir 
la crisis. Tiene ideales para ayudar a su madre. Quiere que 
deje a su padre, aimbolo de los indolentes e indiferentes que 
privaban el Futuro de sus oportunidades. Pero el Futuro 
tiene que ocultarse mientras la Patriabusca y llora a sus hi 

jos. Cuando Basilio desaparece y Criap1n ha muerto la pat r i a 
no tiene otro recurso que ir errante por el bosque y padecer 
la locura. Basilio est! lisiado y es perseguido . Tiene que 
refugiarse hasta que el momento sea oportuno. 

El aomento lleg6 en Nochebuena. Es adecuado que es­
to pase en Nochebuena; es una &poca en que vivimos el pasado, 
el presente y anticipamos el futuro. 

En la dltima parte de la novela ,Rizal parece s al ir 
del presente y proyectarse en el futuro. Los eventos del fu~ 

ro se realizan en el presente. Las masas sal van l a burgues!a 
y el tuturo se une con la patria . 

La !elia reuni6n de Sisa y su hijo se realiz6 m!s 
t arde en la historia ,Pero l a visi6n que vemos en el 11Noli 11 no 
es nada ala que la sombra de l as cosas que han de ser . La v! 
si6n desaparece y volvemos al presente . Estamos de nuevo en 
el bosque oscuro y nos damos cuenta que la Patria ha muerto. 
El cuerpo fue enterrado como todos loe cuerpos y el esp!ri tu 
(Maria Clara) llor6 al cielo por l a realizaci6n de un sueño 
que se desvaneci6 en el tiempo. 

Tal es el "Noli". El tema es bien enunciado. Se 
trata de cosas tan delicadas que no se han tocado hasta ahora. 
De ah! su nombre "Noli lle T!ngere" (•o Me Toques). 

¿cull es el prop6si·to del "P'ili" y c6mo se desarro-
116 en co111paraci6n con el "Noli"? 

El tema del "Fili", tambiAn ,es conocido por su titu­
lo y su p¡gina dedicatoria. El t&rmino "filibustero" genera! 
mente significa "pirata", pero el diccionario de la Academia 
nos da otra definici6n interesante: Es" el que trabaja por la 
emancipaci6n de las que fueron nuestras provinciae ultraaari-
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nas". 

Un "filibustero" puede ser un rebelde, un separatis­
ta o un agitador, para promover reformas o independencia. En 
Filipinas, el t~rmino fue aplicado a alguien que tomara armas 
contra España o un reformador. El t~rmino pudiera haberse or! 
ginado de loe piratas chinos y japoneses que solían atacar 
a Filipinas y pelear con loe españoles. Los patriotas pelea­
ban con los españoles,en igual manera, y fueron considerados tan 

subversivos como loe antiguos piratas. 

En cuanto 
dor que el "Noli". 
G6mez y Zamora cuya 

a la novel~ l.izal la escribi6 con más ar­
Est! dedicada a los tres mártires, Burgos, 
muerté ha influido tanto en la vida y pen-

samiento del autor, que fue atormentado por la persecuci6n su­
frida por su propio pueblo de Calamba ;-:u¡a historia se ex­
presa en ''Cabesang Tales'~ uno de loe capitulos m!s realistas 
del libro • ".'ales lucha contra los frailee y las autcridadee. 

Fue injustamerte desposeído de sus tierras. 

Esta novela es la causa m!e obvia de la detenci6n de 
Rizal y su destierro en Dapit!n. El gobernador Despujol eost~ 
nía que los tres m!rtires eran traidores a España. El pr6logo 
de Rizal dice lo siguiente: 

"La religi6n al negarse A degradaros, ha puesto en 
duda el crimen que se os ha imputado (los tres jamás fueron e~ 
comulgados); el Gobierno, al rodear vuestra causa de misterio y 
sombras, hace creer en al~ error, cometido en momentos !ata­
le~ y Filipinas entera,al venerar vuestra memoria y llamaros 
m!rtires, no reconoce de ninguna manera vuestra culpabilidad. 

En tanto, pues, no se demuestre claramente vuestra 
participaci6n en la algarada caviteña, hayáis sido b no patri2 
tas, hayáis o' no abrigado sentimientos por la justicia (y ¡or la 
libertad, tengo derecho« dedicaros mi trabajo como a' víctimas 
del mal que trato de combatir. Y mientras esperamos que Espa­
ña nos rehabilite un día y no se haga solidaria de vuestra 
muerte, sirvan estas páginas como tardía corona de hojas secas ~obre 

vuestras ignoradas tumbas, y todo aquel que sin pruebas evide~ 
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tea ataque vuestra memoria, que en vuestra sangre se manche 
las manos" 

J. Rizal 

Otra vez, se ve la huella de Rizal en su obra. Pero 
se nota, también, que ha cambiado su carácter y su personal i­
dad. Rizal es un escritortlexible y est! conciente de su pro­

pia personalidad. 

El Ibarra pacífico y optimista ha regresado a Fi l ipi 
nas y se ha cambiado en el siniestro y vengativo Simoun. Si­
moun es el joyero misterioso y hombre de mundo. Ibarra también 
era cosmopolita ,pero Simoun tiene madurez y el idealismo de su 
juventud 11a pasado. Simoun es el reflejo de un Rizal más ma­
duro y experimentado. 

Ibarra es el estudiante aventurero del primer viaje 
a Europa, pero Simoun es el calculador del segundo. El "Fili" 

es comparable al Conde de Monte Cristo de Dumas. Ibarra es 
el Ed.mundo Dantes del "Noli". El joven idealista es capitán 
de su propio barco de progreso y de amor. Pero algo tiene que 

pasar. Nuestro "Dan.tes" también tiene sus enemigos desc cnoci­
dos. El padre de Dantes fue condenado al hambre y el ~e Iba­
rra a la cárcel. Mercedes fue codiciada por Fernando y María 

Clara por el Padre Salv!. Resultó que Dantes se fue a la pri­
si6n e Ibarra fue detenido en San Diego. Dantes escap6 con la 
ayuda de un amigo que perdi6 la vida, !barra también. Dantes 
e Ibarra huyen de su patria y aprenden algo del mundo. Se en­
riquecen y vuelven a los suyos como personajes misteriosos con 

un s6lo prop6sito: la venganza. Ambos piensan en reclamar su 

amor perdido pero es tarde. ~ercedes se cas6 con Fernando y 
Maria Clara muere en el convento. La venganza fracasó en am­
bos casos. El conde se lamenta por haberse hecho un dios e 

!barra respira por Última vez en la casa del Padre Florentino. 

El "Fili" es un juego de las varias personalidades 
de Rizal y, por eso ,es m!s complicado qae el "Noli", auny_ue ae-

nos extenso. 
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El !barra del "Noli" continúa en la persona de Basi­
lio que ya es hombre. Sigue en su papel el futuro de Filipi­
nas y contradice la doctrina revolucionaria y vengativa de Si­
moun. La experiencia de Basilio en el "Fili" es casi igual a 
la de !barra en el "Noli". Basilio se ha enamorado de Juli, 
la hija del desventurado Cabesang Tales. Juli es violada y 
muerta cuando va al convento para pedir ayuda para Basilio 
quien ha sido encarcelado, por unos "posters" infamantes que 
fueron colocados por unos estudiantes. El amor existe entre 
la ratria y el Futuro. Juli es la Maria Clara del "Fili". 
Juli es más sencilla que Maria Clara y es más una s!ntesis de 
Maria Clara y Sisa. Tiene la belleza de la primera y la sene! 
l lez de l a otra. Igual a Sisa, Juli no es una mestiza pero r~ 
presenta el espíritu y el cuerpo sintetizado de Filipinas. La 
Patria muere violada y el Futuro se j unta con la Venganza. B,! 
s i l io ofrece sus servicios a l a causa de Simoun. 

La venganza f racasa. El plan de Simoun tiece toda 
l o ex6tico de un cuento oriental: Fabrica una hermosa lámpara 
de joyas y l a coloca en l a casa donde t odos los altos funcio­
narios, incluso el gobernador general, se han j untado para una 
boda. La lámpara contiene una bomba que debe estallar y ser 
l a señal para la revoluci6n; pero la l ámpara nunca estalla y 
se llega a saber que Simoun es culpable. El futuro del pa!a 
t iene que reincorporarse y halla su lugar no en el cuerpo de 
Basilio, que es un estud,iante vacilante, sino en la persona 
del Padre Florentino. -'ste es un hombre maduro . Igual a Ri­
~ al , percibe más alll de la venganza y contempla la aurora 
que no ha nacido todav!a. Veamos la doctrina y hermosura de 
sus palabras dirigidas a Simoun moribundo que se refugi6 en su 

casa, en la orilla del mar: 

"¿Continuasen en el estado en que gimen? ••• no lo s6 
señor ino leo en el pensamiento de lo Inescrutable 1 ¡s¡ que Dios 
no ha abandonado ª los pueblos que en los momentos supremos se 
confiaron a tl y le hicieron Juez de su opresi6n; s~ que s~ 

brazo no ha faltado nunc~ nuando pisoteada la justicia y ago­

tado todo recurso ,el oprimido coge la espada y lucha por su 
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mujer, por sus hijos, por sus inalienables derechos que, como 
dice el poeta alemán, brillan inquebrantables e inc6lumes allá 
en la altura como las numerosas eternas estrellas! ••• 

El odio no crea m's que monstruos; el crimen crl.min~ 
les, s6lo el amor lleva a cabo obras maravillosas, s6lo la Vif: 
tud puede salvar, No; si nuestro país ha de ser alguna vez li­
bre, no lo ser! por el vicio y el crimen, no lo será corrompi­
endo a sus hijos, engañando a unos, comprando a otros, no; re­
denci6n aupone virtud, sacrificio y sacrificio, amorl···· 

-Los j ustos y los dignos deben sufrir para que sus 
ideas s e conozcan y se extiendan! !Hay que sacudir o romper 
los vasos para derramar su perfume , hay que herir la piedra p~ 
ra que salte la luzl !Hay algo providencial en la persecuci6n 
de los tiranos ••• 26 

Al fin de este discurso t an importante, el rebelde 
Simoun apret6 la mano del sacerdote y entreg6 su alma a Dios. 
Llegamos a la plenitud de la doctrina de Rizal. La paz y la 
libertad se basan en el amor. El amor y la verdad nos liora­
rán porque 11 ¿qu6 vale la libertad de un pa!s si los esclavos 
de hoy son los tiranos de mañana?" Llegamos también a la sín­
t esis final de Rizal. Cuando el rebeldeSimoun aprieta la mano 
del sacerdote, el individuo , que representa a Ri zal . se une a la 
doctrina representada por el Padre Florentino. Ya no cay dis­
cordia ni diferencias. Rizal enseñ6 que la violencia no re­
suelve nada. Rizal se aprovech6 del diálogo para enseñar sus 
ideas y para darnos su espíritu. Se represent6 a si mismo co­
mo un estudiante que aprendi6 por amarga experiencia. Entr6 
en la casa del Capitán Tiago como idealista inexperto y sali6 
del lago como vengador. Muere , por fin, en la casa del Padre 
Florentino en la plenitud de la experiencia. Llega a hacer 
una realidad de si mismo. La verdadera independencia y liber­
tad de un pa!s o de una persona es su auto-realizaci6n. La 
doctrina política de Rizal y el mensaje de sus novelas están 
inseparablemente conectados con el individuo. La trayectoria 
de !barra es la de todo ser humano. Al comparar las dos nov(.­
las se ve que el "Noli 11 tiene belleza y costu..r1 brismo y es mAs 
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una novela en el verdadero sentido de la palabra. El "P'ili" 
es la creaci6n de un artista más madur~ pero falta la belleza 
y el poder de la otra. El argumento del "Fili" estl subordi­
nado a la propaganda y, a veces, parece desaparecer. Ademls 

hay falta de acci6n - hay más dillogo pero menos acci6n. El 
"Noli" da 6nfasis a lo que hacen los protagonistas y el "11'i­
l i" enfatiza lo que piensan y dicen. El "Noli" es una s1ti­
ra pero el "Fili" es sarcasmo con menos fe en la rehabilita­
ci6n a las manos de España decadente. Es mls realista y fue~ 

te. Es casi brutal en sus ataquea. 

La universalidad de Rizal está en su sentido profua 
da.mente humano , que supera y ensancha su gran calidad de narr~ 
dor o psic6logo. Configura sus personajes no desde un Yo dog­
mático e inflexible , sino desde su hallazgo de la divers i dad 
psicol6gica, teniendo en cuenta que l as mismas circunstancias 
y acontecimientos exteriores no afec t an de igual manera,a ca­
da individuo y que , aunque estos estln s ituados en el mismo 
medio , e l mundo vivido por cada uno es diferente. 

La escena f inal del "Noli" es sumamente r omlntica. 
~aria Clara sube al techo del convento en una noche de tempe~ 
t ad y clama sus desgracias al cielo. La ninfa ha muerto - la 
presa también. Ahora , nos queda la sombra - ~l fantasma. E~ 

tl en la altura o frenes! del romanticismo y nos hace recor­
dar el retrato de Alen za . 

Eéte es e l Calvario y apogeo de l os sufrimientos de 

la l atria. Su úi timo la.mento la coloca en la grandeza de su 
dolor• La sombra se identifica con los el ementos y la coa&~ 

genia. Igual a Mona Lisa, Maria Clara es una mujer enigmlti­
ca. Su sonrisa esconde un alma profunda. Es una mujer senti­
mental como la italiana tipica del Renacimiento. 

SIMOUN,en cambio, es un hombre seco, alto, muy more­
no de largos cabe l los que con t rastaban con su barba negra. Ea 
victima de la sed de venganza: 

"He fomentado el crimen, los actos de crueldad, para 

que el pueblo se acostumbre a la idea de la muerte; he mante-
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nido la zozobra para que, huyendo de ella, se buscase una so­
luci6n cualquiera ••• Yo soy el juez que quiere castigar un 
sistema valiéndose de sus propios crímenes, hacerle la guerra 
halag§.ndole ••• aún cuando tuviese que emplear oleadas de l!­
grimas y sangre". 27 

Maria Clara se muri6 para que viviera Simoun. La 

triste y dulce mujer no podría vivir al lado del volc§.n revo­
lucionario. La muerte de ella cort6 la dltima liga de Simoun 
con el pasado y acab6 también con su Última nobleza. 

Reconoce su error cuando se muere en la casa del Pa­
dre Florentino. Rizal aprovecha la oportunidad de condenar la 
actitud de Simouil y una posible actitud que tendrían sus país~ 
nos. Les enseña que la revolución catastr6fica no era el cami 
no. Enseñó que sus paisanos tendrían que ser dignos de au in­
dependencia. Esta idea de la revoluci6n evoluc i ona! y no ca­
t astr6fica fue compartida con Angel Ganivet en sus "Cartas Fi!! 
landesas". 

Simoun posee las características de un personaje ro­
m!ntico. Tiene pasión, misteri o y se muere como suicida cuan­
do su plan fracasa. Traicion6 sus nobles sentimientos por la 
mujer amada. La mujer que am6 era melanc6lica y triste. In­

tenta rescatarla de su celda, un acto típicamente rom!ntico, 
por un amor imposible. Vi6 el único remedio para salir de su 
desesperaci6n y lo toma en un solitario retiro a orillas del 
mar donde se escucha el rumor de las olas y su cuerpo ensangrea 
tado es iluminado por la luz misteriosa de la luna. 

ELIAS ea una figura fant!stica que pronuncia los pe~ 
samientoa de Rizal. Ibarra es el cuerpo (el individuo) de Ri­
zal pero El!aa es el espíritu y la doctrina. Es el fruto de 
las tristes circunstancias que le rodean pero su car!cter no 
se corrompe como el de Ibarra: Obra y vive en la soledad. Se 
le considera piloto de barcos porque es el símbolo de una ac­
titud desinteresada, una fuerza y superioridad moral, que, con 
su 11-pia conciencia pilotea y enseña el destino de su país. 
Su voz y su habla no son los de un vulgar piloto. Duda de loa 

hombrea pero tambi'n confía. Cree en la existencia de Dios y 
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en la justicia. Su fuerza y superioridad son tan grandes que 
la desgracia no le corrompe. Sigue lo que dicta su concien­
cia y tuvo una oportunidad de vengarse pero no se veng6i Sal­
v6 a Ibarra al saltar al agua. Este sacrificio es un arreba­
to del esp!ritu rom!ntico de Rizal. Es el Sidney Carton de la 
literatura filipina~ 

"It was a far far better thing that he did than he 
had ever done. It was a far far better place that he went to 
than he had ever known". 

Es una noble figura que est! llena de misterio y 

fuerza. Predica un mundo ideal pero no ignora la tragedia de 
l a vida. Es una paradoja de la vida humana y una mezcla de 
bandido y redentor. Encuentra el descanso en una muerte m!s­
tica que le coloca en el romanticismo. 

Como Don Quijote, Elías es el símbolo de la fe. Co­
mo Hamlet ,se muestra fiel a la memoria de su padre. Piensa 
analiza y reflexiona. Luch6 con s! mismo y gan6. 

Rizal mismo en el fondo de su ser tenia mucho de 
Hamlet y aún más de Don Quijote. Bien lo observ6 Unamuno cusa 
do dijo "Este Quijote-Hamlet Tagalo". 

TASIO es un personaje del 11Holi 11 que unos llamaban 
"el fil6sofo" y otros "el loco". Tiene poca trascendencia en 
el desarrollo de la novela pero es de gran importancia en cusa 
to a sus ideas de orden religioso y politico. A pesar de su 
filosofía, está conciente de sus grandes dudas y vive humill~ 
do por su propia desesperaci6n. Es el reflejo de las angus­
tias y ansiedades de Rizal en cuanto a la religi6n. 

ISAGANI es otro vehiculo de los pensamientos de Ri­
zal. Es la doctrina infundida de la poesía. Aquí se muestra 
el Rizal que es poeta. Isagani es un hombre de grandes dudas 
y esperanzas. Es un hombre que oscila entre el temor y la es­
peranza y es optimista y pesimista al mismo tiempo. 

EL LENGUAJE DE LAS OBRAS DE RIZAL.-

Las novelas de Ri"'al son obras de contrastes. El 
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aundo rom!ntic~ descrito con ret6rica,se enfrenta al realismo 

des~riptivo para dar fuerza a la narracidn. El lenguaje 
descriptivo es tipico del realismo. Rizal narra con observa­
ci6n aguda y exacta. Su lenguaje llev~ un aire de broma y d~ 
saire. Su estilo es m!s pensado que espont!neo con algunos 
descuidos sint!cticos, debido tal vez al hecho de que su len­
gua natal no era el español sino el tagalo. Rizal es una es­
pecie de Conrad. Escribe de pasi6n y de realidad en las Ie-

lae lilipinae y basa mucho de su obra en la moral. 

Recoge frases de la vida familiar y de la calle • Tiene 
su adjetivaci6n peculiar e inserta latinismos y frases de su 
lengua natal. Las características m!s destacables de las no­
velas son la brevedad, el vigor, la fuerza, la jugosidad y la 
frescura. Emplea un castellano expresivo, rico y recio. Su 
vocabulario rebosa en modismos proverbios y met!foras, abundan 
palabras y frases fraguadas, 8Jllasijos de vocablos, palabras 
disfiguradas por la pronunciaci6n indígena, palabras castella­
nas con prefijos y sufijos vern&culos y ejemplos del castella­
no corrompido por los chinos. 

Rizal escribe con naturalidad directa y deja el pre­
juicio al lado. Se aprovecha de la literatura española y si­
gue la forma de la novela picaresca realista. 

Sometido a las reglas de la belleza estilística que 
supo unir a una profundidad serena del pensamiento, usa una 
t6cnica descriptiva que,tambi6n,fue empleada por Ignacio Alta­
mirano, el costumbrista mexicano. Esta t6cnica se llama pers­
pectividad. 

El lenguaje de Rizal nos hace vivir y participar en 
la acc16n. Nos da la perspectiva que no se limita por el tie~ 
po. Rizal asimila escenas pasadas a las de su propia 6poca y 

todo eirv• como contribuyente a su profundo realismo que nos 
hace conocer lae Pilipinas de hoy tanto como las de ayer. 

En cuanto a la burla, s!tira y la comicidad, Rizal 
laa utiliza para curar sus propias tristezas. Son m&todos y 

•ctitude•. Pueden ser crueles aordaces o ten~r sentido de 
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humor. 

Las diversas costumbres y estados sociales de Fili­
pinas son el blanco de sus burlas y censuras. Pretende, ante 
todo, pintar con colores violentos un cuadro de costumbres que 
le parecen mezquinas, grotescas y estúpidas. Inicia una s!ti­
ra intensa llena de colorido de la sociedad filipina y critica 
sus tr8s aspectos - la Iglesia, el Gobierno y los vicios de 
los mismos filipinos. 

En conclusi6n, Jos~ Rizal fu& uno de los grandes no­
velistas de l siglo XIX. Sus novelas influyeron en la evolu­
ci6n de su pa!s y ,según Wm. Dean Howells, el "Noli" fue el li-
bro más importante de cincuenta años; influy6 en la liter~ 

tura japonesa por la obra de Tetcho Suehiro quien escribi6 su 
'.!'empestad s obre el Mar del Sur que es parecido al "Noli" 

y su El Gran Oc~ano que es parecido al ".Fili". Su influen­
cia no fue mayor por la brevedad de su vida y per 
el aislamiento de su pa!s. Sin embargo, su obra puede ser un 
gran ejemplo e influencia en el mundo de hoy. Sus novelas co­
munican el nacionalismo y el sentimiento de los pa!sea j6venes 
~ue procuran encontrar su personalidad y su realidad. 

Pueden ser una guia política y un ejemplo, pero sus 
novelas son tratados artísticos, que contienen mucho de lo que 
hemos perdido en nuestro propio siglo. Vivimos con un realis­
mo falso que nos comunica lo vulgar en vez de lo real. Lo 

r eal de Rizal era aut6ntico, franco y tambi6n bello. 
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LA POESIA DE JOSE RIZAL 

¿c6mo podemos situar al poeta en Rizal? ¿Qu6 cons­
titutye un poeta? Un poeta tiene tres etapas: La Creaci6n, 
El ideal y El Sentimiento. 

Crear una cosa es tomar de los elementos que han 
existido eternamente y organizarlos en algo significante. 

La capacidad creadora de Rizal no le confina a los 
límites de la Naturaleza. Penetra tambi'n en los recintos o~ 
euros del alma humana. Adivina sus debilidades y sus fuer­
zas. Nos da la personalidad de Maria Clara, símbolo poético 
por excelencia. 

Los conceptos galdosianos de dinamismo pasan a la 
poes!a de Rizal y se funden con el vigor byroniano y la inti­
midad becqueriana. 

Rizal cre6,con belleza natural, complejidades inte~ 
nas, y movimiento - elementos que han existido eternamente. 

Pero la creaci6n debe tener algún prop6sito o ideal 
que la motive. ¿cu!l, pues, es el motivo de Rizal? 

Todo se concentra en LA PATRIA - el ideal y amor s~ 
premo de Rizal. 

¿D6nde est( lo sentimental en la poes!a de Rizal? 
El Reino de Dios est( dentro de nosotros mismos y lo senti­
mental est! en la persona misma de Rizal. El sentimiento es 
el factor m!s importante de la poes!a. La diferencia entre 
el arte y otras obras es que el arte contiene el espíritu de 
su creador y el de la 'poca en que fue creado. 

Según el criterio de Poe, de que la poes!a prefe­
rida es melanc6lica y sentimental, no cabe duda de que la de 
Rizal es poes!a en el verdadero sentido de la palabra. Sus 
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realidades po6ticas son: El aisterio de lo desconocido - el 
desierto ignoto donde el al.lla divaga sin calma - acompañado 
por el espectro de la muerte, el placer de los sentidos - ru­
mores y trinos y aroaa de !lores, - los sentimientos del co­
ras6n - la nostalgia por la Patria y el beso perdido de la 
amada. 

LA POF.Sli (ANALISIS) 

Categor!aa según los elementos son: Positivas, Re­
ligioaas,p8~r16t1oaat H1et6r1eas' y Sentimentales negativas. 

POSITIV.l.8.- En "lli Primera Inspiraci6n" Rizal ha 
recorrido el primer ambiente que le rodeaba. Es el ambiente 
de su niñez. Se ha dicho que el niño vive m&s de la Natura­
leza que un adulto. 

Este poema tiene la inocencia gloriosa de Diana que 
corre por loa bosques en su carro altivo y las hamadrÍadas 
bailan a la luz teaprana de la mañana. Cada flor es el casti 
llo de un hada y cada nube el barco de un &ngel. Cada senda 
en el bosque lleva al niño a lugares ex6ticos y desconocidos. 
Rizal vivía en ese sabiente encantador, en ese aundo dichoso 
que perdeaos al envejecer. Lo que nosotros expreslbamos con 
cantos de delicia,61 expres6 con poes!a dedicada a un prop6-
sito. Tom6 los elementos de ese ambiente para crear. Pero 
nuestro creador tenia la mente interrogativa de un fil6soto. 
Hizo la pregunda eterna del hoabre - ¿por qu6 existen los el! 
aentoa? ¿por qu6 hay creaci6n? ¿cull es el prop6sito de la 
vida? 

¿Por qu6 exhalan a portia 
Del cll.iz dulces olores? 
Las embalsaaadas !lores 
En este !estivo día? 28 

El "Poeta de las Florea• no entendi6 la raz6n de la 
existencia, todo era bello pero misterioso: 

¿y por qu6 en la selva ... na 
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Se oye dulce melodía 
Que asemeja a la armonía 
De la arpada filomena? 29 

Tampoco entendi6 la melodía que provenía de la sel­
va. La m~sica selvltica no es particular en la poesía de Ri­
zal. Los hind~es oían la flauta de Krishna y los griegos la 

lira de Orfeo. 

lPor qu6 veo en el Oriente 
Mls bella y encantadora 
Asomar la rubia aurora 
Entre arr eboles su frente? 30 

El cielo y la t ierra se armoni zan para un propósito 
especial. Todos los sentidos del poet a se estimulan y perci­
ben. Huele las flores, oye la melodía y ve la aurora. Perci 
be pero no entiende ; el poeta se afi rma y m!s tarde llega a 
entender el por qu6 de tanta hermosura. Se celebra el día de 
su madre. 

Esta fue la m!xima impresi6n de Rizal y de todos 
nosotros. Antes de percibir el mundo y antes de oler flores 
y oir p!jaros, sentimos las caricias de una madre. Saborea­
mos el dulce amor que nos ofrece. No sabemos ver, oír ni 
ol er, en este momento pero sentimos y gozamos con nuestros 
sentidos primordiales y primitivos. .ld!n no rt6 a Ed.6n cuan­
do yacia en la Madre Tierra de que fue formado , pero, de otro 
modo, el Paraíso Terrenal no podría existir sin la Madre Tie­
rra que la alimenta. El niño tampoco existiría sin el amor 
inspirado por su madre. La ~adre es la fuente y la base de 
todo. 

La Madre es la primera de nuestras impresiones. T2 
do lo que somos y todo lo que esperamos ser, se basa sobre la 
·1i1 adre Eterna que nos da la vida: La Madre merece un culto. 

El poeta está feliz. Sabe el prop6sito y la fuente de 
la vida. Todos sus sentidos se sintetizan y el laÚd canta. 
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RELIGIOSAS. -

La religiosidad de Rizal empieza con "Felicitaci6n" 
(1875) dedicada a su cuñado, Antonio L6pez. Este poema tiene 
mucho en oomún con el primero. La Naturaleza manda sus salu-
dos y rinde culto a alguien en su d!a. El rubio Apolo asoma 
su faz y el aire se llena de canciones. Este poema es mis j2 
vial que el primero . Falta la filosofía del primero y no es 
tanto rendir culto como saludar. Sin embargo , Rizal reconoce 
el hecho de que un saludo es condicional. El hombre propone 
pero Dios dispone. Llegan rudos tormentos en la vida. El 
barco de nuestra vida es amenazado. Rizal emplea la idea m!~ 
tica y trascendentalista de que el universo es un oc~ano por 
donde el hombre navega y vaga sin s aber adonde ir. Esta s i­
tuaci6n fue vista por Espronceda en su "Himno a la Inmortali­
dad" y por Whitman en su "Mar de la Vida~. Melville, como ya 
hemos visto , utiliz6 la idea en Uoby Dick • Todas l as narr~ 
ciones de la creaci6n del mundo sostienen que el agua exist!a 
antes de la tierra. El Espíritu de Dios se movía sobre las aguas. 
Se ve que el a gua ha estado inseparablemente conectada con el 
universo desde los tiempos m!s remotos. 

El poeta de "Invicto" tambi'n indicó que el hombre 
era "el maestro de su destino y el capit!n de su alma". Ri­
zal lo expres6 as!: 

Cual el piloto que luch6 valiente 
Con las borrascas en la noche oscura 
Mira segura su querida nave, 

Llegado al puerto; 
As! dejando los mundanos lares, 
Tus ojos miran en el alto cielo 
Al que es consuelo de los hombree todos 

Padre Querido. 31 

Rizal no simplemente saluda y felicita Jino,tambi'n, 

nos da una lecci6n y un ejemplo de la fe. El mar se encrespa 
y la vida va en nuestra contra. Sin embargo, el hombre aira 

arriba, alza sus ojo~donde halla consuelo en su dios. 
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Pero la ayuda de Dios va inseparablemente conecta­
da con la actitud del hombre que le suplica. La dulzura de 
la persona ablanda los toruí'entos porque le pone en contacto 
con Dios. El orgullo le habría estorbado el vinculo. El ca­
mino est! claro y bien definido. El saludo vale aunque es 
condicional. El hombre tiene la fuerza de diez porque su co­
raz6n est! puro. Vence la maldad con la ayuda divina. 

En estos d!as de su vida,Rizal ve la religi6n por 
la cosa pura que debe ser y no como la capa oscura con la 
cual los hombres suelen ocultar sus malas acciones . La reli­
gi6n le viene como otra impresi6n. El niño percibe y aprecia 
la Naturaleza, luego, comienza a tener fe. Su madre le expli 
ca que tambi6n hay un Padre que engendr6 todo y que este Pa­
dre nos ama y nos vigila. Un Padre engendr6 l a Naturaleza. 

Hizo fecunda la tierra con su espíritu que da la vida a todo. 
Le di6 la vida y la guia por la Madre que di6 la l uz a la es­
peranza del hombre. 

La idea del Padre expresada en el poema anterior se 
une . con la de la Madre y la síntesis es su hermoso poema de­
dicado a la Virgen María: 

lllar!a, dulce paz, caro consuelo 
De afligido mortal! eres la fuente 
Do aana de •ocorro la corriente, 
Que sin cesar fecunda nuestro suelo. 32 

Vemos que la Madre sigue como "caro consuelo de 

afligido mortal" y que "es la fuente de man! y socorro". Es 
"la corriente que fecunda la tierra~ Oye los clamores del 
hombre desde su solio como la propia madre de Rizal le o!a a 
61 en el hogar de su infancia. Se refiere ,de nuevo,a la'~ar 
de la Vidanen que ella le guía y le socorre. 

La atenci6n religiosa de Rizal tambi6n se enfoca en 
el Niño Jesda: 

¿C6mo, Dios-niño, has venido 
A la tierra en pobre cuna? 
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¿ya te esc~rnece fortuna 
Cuando apenas has nacido? 
IAy triste! Del Cielo Rey 
Y llega cual vil humltllol 
¿No quieres ser soberano, 
Sino pastor de tu grey? 33 

Rizal contempla la pobreza en que el Niño nace y se 

maravilla de que no quiere ser soberano sino pastor. No todo 
es perfecto en el mundo. Este poema es el primero en que Ri­
zal ha mostrado una actitud de pesimismo y de opresi6n. La 
Naturaleza es armon1a y perfecci6n. El aire se llena de &11or. 
t1 mismo naci6 alegre para contemplarla y gozarla. Dios y la 
Virgen le vigilaba.e y todo iba bien. Luego, viene la calami­
dad y el desengaño. Rizal percibe que,tambi6n,hay pobreza. 
No todos los niños nacen entre flores y fuentes. La vida, 
tambi6n ~s la realidad desnuda y si la mente, en las palabras 
de Milton, ha creado su propio cielo por haber transformado 
el infierno, la realidad percibida por los sentidos es otra. 

Los niños en la pobreza nacen en cunas pobres escarnecidos por 
la fortuna desde que nacen, Somos reyes en nuestro propio ci~ 
lo y viles humanos en la realidad. 

El poema es interrogativo y nos pone la cuesti6n de 
los siglos, ¿debe el hombre sufrir o no? ¿cuánto debe sopor­
tar? Cristo enseñaba el amor pero, pero cuando se abusa de 
ese amor por la maldad,el hombre debe tomar el l!tigo usado 
por el mismo Cristo y a.rrojar la suciedad de su tiempo. El 
hombre tiene que luchar y esta lucha tom6 su primera forma en 

EL PATRIOTISMO 

Cristo se hizo soberano por luchar contra el mal. 
El hombre se har! libre por luchar contra la esclavitud aun­
que nazca como un pobre campesino filipino, en una cun.a de 
nipa • Su carabao vigila su cuna como, en otro tiempo, 
el buey respiraba sobre la Esperanza del Hombre. 

Hasta ahora, el joven Rizal s6lo ha tomado de los 
elementos que le rodean. Vi6 la fuente (o Madre) que forma-
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ba la base de los elementos y el hecho de que el cielo cuida 
un alma pura. Ha sentido y cread~ pero ahora empieza a dedi-
carse a su prop6sito. El mismo habla dicho que una vida sin 

prop6sito era como una piedra que yacía inútil en el campo 
sin ser empleada para la construcci6n. La injusticia que le 
rodea lo transforma. El sufrimiento l e entristeci6, como en 

el caso de Buda muchos siglos antes. Buda lleg6 a la conclu­
sión de que la causa del sufrimiento era el deseo. Rizal to­
m6 el pun.to de vista occidental y sostenla que la causa era 
la tiranía y la indiferencia. El destino del hombre era rea­
lizarse a si mismo para combatir la corrupción y sus propias 
debilidades. 

Rizal sale de su F.d6n y contempla la miseria , como 
en otro tiempo, habla contemplado la belleza. Empieza a lu­
char con el ardor de la juventud. Era patriota y revolucio­
nario como todos lo somos, si es que esto significa progresar 
e i luminarse. Rizal no escogió el c8Jllino de la violencia sino 
el de la convicci6n por la erudici6n . Rizal vió que la revo­
luci6n verdadera es progresiva y no violenta. Vi6 que el ho~ 
bre tuvo que crear sus pensamientos antes de tomar las armas. 

Con el pensamiento viene la preparaci6n y, por fin , 
la independencia y la libertad . La verdad nos hace libree . 
El hombre tiene que buscar la verdad por los caminos del pen­
samiento. Tasio nos dijo 't¡ue el idioma era el pensamiento de 
los pueblos". Rizal se da cuenta de la importancia de una 
lengua que puede servir como l a base de un programa patri6ti­
co. Filipinas no tenia unidad linguistica. Rizal hablaba 
el tagalo, su idioma natal, que despu6s del español, que era 
su vehículo literario, quería m!s que cualquier otra de las 
muchas lenguas que hablaba. 

El primer contacto de Rizal con la realidad de Fili 
pinas y el hecho de que no habla unidad linguistica le ocu­
rrieron cuando entr6 en la escuela. :Empez6 a ver la instruc­
ci6n limitada y escribi6 un mensaje po6tico : "A Mis Compañeros 
de Niñez": 
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En la primera estrofa de este poema, Rizal enseña tq4L 1... ,_ 1 ~ 

el idioma es una base de patriotismo y conciencia nacional. u'Ji ¿,,, t, ¡ h,..::; 

idioma,m!s que un medio de comunicaci6n#es una tuerza que nos 
ayuda y nos empuja a nuestra meta. Enseña que un pueblo es 
juzgado por su lengua y lll "que haga ascos a su lengua es peor 
que la bestia o el pez nauseabundo". Tenemos que amar nuestra 
lengua y ser concientes de ella. Elogia al tagalo y dice: 

"La lengua tagala es tambilln como la latina, 
la inglesa, la castellana; lengua de Angeles, 
porque Dios, que vela por todos, 
es el que de ella nos hizo merced. 

Nuestra lengua es tambi'n como las otras, 
de "alfabeto y car!cteres propios, 
que naufrag6 por monz6n desencadenada 
sobre la barquilla en el lago, cuando 
l a noche de los tiempos". 34 

Este elogio es comparable al de Tasio. Rizal no 
alude s6lo a la arquitectura de la lengua, sino a su antigüe­
dad y al hecho de que los filipinos tenían una civilizaci6n 
antes de la llegada de los españoles. Rizal llama a la con­
ciencia de sus paisanos y les hace concientes de lo que tie­
ne~ ,a pesar de que los frailes estaban enseñ6ndoles a des­
preciar su propia cultura. De la conciencia, Rizal acude a 
l a gra.m!tica y habla de la forma. Afirma que la lengua tie­
ne origen divino. Que es un don de Dios que distingue al ho~ 
bre de los animales y, por fin, invoca la historia. Habla de 
los tiempos remotos cuando los primeros barangayes arribaron 
al Archipi,lago. 

En este poema vemos los instrumentos que Rizal usa­
ba en su programa de revoluci6n progresiva . Usaba la lengua 
y la historia como vehículos de pensamiento y como medios pa­
ra estimular ia conciencia nacional. 

Rizal coabin6 la historia con la lengua y se hizo 
llterato. Cualquier obra literaria de Rizal, no care~e de 
estos elementos que la forman. No ea posible entender el ro-
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manticismo sin conocimiento de la RevoluciLn Francesa. No se 
puede leer a Rizal sin conocer las Filipinas de su tiempo. 

El hecho de que Rizal reconoce el origen divino de 
la lengua nos asegura de su permanencia en la religión y su 
seguridad de que Dios aún vela por todos. El Rizal de estos 
tiempos reconoce la importancia de la religión y su alianza 
con la educación: 

"Alianza Intima Entre la Religión y la Educación" 

Cual hiedra trepadora 
Tortuosa camina 
Por el olmo empinado, 
Siendo entrambos encanto al verde prado, 
Y a la par se embellecen 
Mientras unidos crecen; 
Y si el olmo compasivo faltase, 
La hiedra al carecer de su consuelo 
Vería tristemente marchitarse; 
Tal la Educación estrecha alianza 
Con Alma Religión une sincera: 
Por ella Educación renombre alcanza ; 
Y lay! del ser que ciego desechando 
De santa Religión sabias doctrinas, 
De su puro raudal huye nefando. 

35 

Este poema, como el anterior, bi en podr!a ser un 
poema religioso, pero sus implicaciones son nacionalistas y, 
por eso, yo 11 considero como \1J\ poeaa patri6tioo. 

Rizal comienza este poema con l a hermosa alusión a 
la hiedra trepadora que sube tortuosamente por el tronco del 
olmo. La hiedra ha sido la inspiración de muchos poetas como 
el s!mbolo de la unidad. Sir Thomas Moore nos habla del de­
seo de su corazón que se enreda a la ruina apreciada de su vi~ 
jo amor. La hiedra tambi6n es el símbolo del hombre que asp! 
ra a un mundo mejor. Crece hacia el sol y halla perfección 
en la altura. 
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La unidad del e>lmo y la hiedra tiene au hermosura 
que "encanta el verde prado". Si el olmo faltas4' la hiedra se 
marchitaria. Sin la unidad hay muerte. La religi6n tiene la 
calidad de un olmo. Es fuerte y resistente. Ha durado por 
los siglos a pesar de la Edad de la Raz6n y de la Ilustraci6n. 
Es engendrada por el Padre Supremo 'J'por la Madre Tierra. .l 

los hombres,les protege con su sombra y les nutre con au fl"!! 
ta. Sobrevive a las tempestades que procuran derrumbarla y 

ofrece la promesa de la vida eterna cuando sus hojas reverde­
cen en la primavera. Proserpina regresa a C6res, "el tieapo 
de la canci6n es venido y en nuestro pais se ha oído la voz de 
la t6rtola". El hombre vive en la tierra a la soabra del ol-
mo antes dicho. Quiere aspirar al sol. La educaci6n del ho~ 
bre se liga con el olmo y trepa por 61. El hombre logra su ·~ 
ta por haberse basado en la creencia de lo divino. Sin la re­
l igi6n, la educaci6n es una nave perdida en el "lar del Univer­
so~ La alusi6n al árbol y al mar parecen reflejos del 
"Comitán del Mar", antiguo canto filipino. El árbol erecta 
en el mar sin playas (el universo). Manantiales de dulzura 
brotaban de su tronco y nutrían a los hombres que bebían en 
ellos. 

El conocimiento no vale sin la aoral y la piedad, 
que ligadas con la religi6n y fecundadas por ella, caminan 
hacia el bien y dan,de nuevo,"lozanas flores de virtud". Es­
parcen sus olores por doquier. .A.qui vemos el culto a la flor 
que predomina en las poesías del poeta• 

EL CUL'fO .l L1 PLOK .-

Rizal utiliza la flor como símbolo de sus sentimies 
tos. El cuervo de Poe era la memoria, las golondrinas de B'~ 
quer eran la esencia de un amor que jamás volver!a. Las flo­
res de Rizal son un refugio y una realidad. Rizal utilizaba 
esta realidad para mostrar como toda la Naturaleza, hasta la 
m!s humilde flor, rinde culto a la Madre • 

.A.hora veamos otra poesía del "Poeta de las l1'loreB" que 
se llama "~lor Entre Floree": 
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Jlor entre !lores, -Tierno capullo, 
Que mece el aura - Con blando arrullo, 
Aura celeste, - Aura de amor; 
'l'ú que placeres - Do quiera miras; 
'l'ú que sonr!es, - Y no suspiras, 
Toda perfumes, - todo candor; 
T6. que a la tierra - Tal vez viniste 
Para consuelo - Del que est! triste, 
Para alegria - Del coraz6n. 36 

Entre todas las !lores,hay una que sobresale con 
"•u tierno capullo". La aurora la mece como tronchaba l es 
claveles de G6ngora. Esta es una f lor que s i ente y sonr!e. 
Es como el girasol que miraba a su dios mientras él cruzaba 
la inmensidad del cielo. 

La actitud del poeta es diferente en este poema 
puesto que hay ~rofuad1dad madura. Lo profundo Viene con l a 
madurez. Rizal contempla la flor, como en otro tiempo ~ero 
su actitud final es distinta. El Rizal de otro tiempo teni a 
l a mente inquisitora de un niño. Se maravillaba de la herm~ 
aura de la Naturaleza. El Rizal de este poema sigue contem­
plando y sigue maravillindose pero no busca inspiraci6n sino 
refugio. El Rizal del otro poeaa tiene alegria en su alma. 
En este poema la solicita. 

La experiencia de Rizal es la de todos nosotros 
cuando aun hemos recibido nuestra primera inspiraci6n. Aprea 
demos que el mundo es realista. Buscamos el refugio y la te~ 
nura. La Madre se aleja y la realidad se acerca. Pero el 
joven Rizal a6n no es pesimista. El mundo sigue con su be­
lleza y sigue ofreciendo. El hombre tiene su refugio. 

La flor en este caso no es una realidad que inspi­
ra ni un refugio sino un producto - una posibilidad. El pro­
ducto puede inspirar y dar aliento. Tal es el fruto de la 
educaci6n ligada con la religi6n. ILa hiedra ha dado sus 
!loresl 

Rizal sigue con su culto a la educaci6n en .u poema: 
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"Por la Educaci6n Recibe Lustre la Patria." 

Este poema tiene el misticismo y patriotismo de 
~hitman. En verdad, podemos decir que Rizal era un Vibitman f! 
lipino. Igual a Whitman, Rizal se preocupó por el "Mar del 

Uni-reree " en el cual el hombre navega errante. Como Whitm8.l.l, 
se preocup6 por el progreso de su país a base de trabajo y de 
ilustraci6n. Whitman podr!a haber hablado de la educaci6n en 
sus versos ingleses que aqu! comparo con los españoles de Ri­
zal: 

Come, I will make the continent indissoluble, 
I will make the most splendid race the aun 

ever shone upon, 
I will make the divine magnetic lands, 
With the love of comrades, 
With the life-long love of comrades. 
I will plant companionship as thick as trees 

along all the rivera of America, and along 
the shores of the great lakes, and all over 
the prairies, 

I will make inseparable cities wit~ their arme 
about each other ' s necks ; 

By the love of com.rades, 
For you these !rom me , O Democracy, to serve 

you ma femmel 
For you, for you, I am trilling these songa. 37 

Y cual el aanantial que alimentado 
Las plantas, los arbustos de la Tega , 
Su plácido caudal Ya derramando, 
Y con bondadoso af!n constante riega 
Las riberas do vase deslizando, 

En el pecho de miseros humanos 
Ella enciende del bien la viva llama, 
Al fiero crillinal ata las manos, 

Y el consuelo en los pechos !iel derraaa, 
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~u• buscan sus ben6ficos arcanos, 
Y en el amor del bien su pecho inflama; 
Y es la educación noble y cumplida, 
El b!ls8Jllo seguro de la vida. 

38 

Igual a Whitman, Rizal vi6 la necesidad de mejorar 
la raza para que se mejorara la patria. Ata las manos del 
criminal e infunde el amor de los gobernantes a su pueblo, y 

en el progreso de la Patria• 

Su verbo es positivo. La doctrina de Whitman era 
la de un pa!s joven y creciente. El individuo se extendía 
con la Patria• Cada hombre se confía en si mismo. 

En Estados Unidos todo crec!a por los r!os y las 
praderas que Whitman nos menciona. Pero en Filipinas la ju­
ventud era tímida. Rizal invoca a la juventud de su patria, 
que crezca,en su "A La Juventud Filipina ": 

iAlza tu tersa frente, 
Juventud filipina, en este dial 
ILuce resplandeciente 
Tu rica gallardía, 
Bella esperanza de la Patria m!al 39 

Este poema no es un comentario como los dem!s. Al 
contrario, es una llamada y un desafio. Llama a la juventud 
que "alce su tersa frente". Por sus 
noce que las posibilidades existen. 
aprovecharlas. El !rbol y la hiedra 
de del individuo y del grupo. 

otros poemas,Rizal rec2 
Ahora es cuesti6n de 
han crecido. Algo depea 

Es indudable que Rizal sintiera el mismo ardor que 
Byron cuando pensaba en las playas de Filipinas donde Maga­
llanes cay~ igual que los persas cayeron en el Marat6n. 

Su alma se llen6 de la visi6n de su tierra como lo 
demuestra en su poema "A Filipinas". 

Ardiente y bella cual hur! del cielo, 
Graciosa y pura cual naciente aurora 
Cuando las nubes de &afir colora, 
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Duerme una diosa del indiano suelo. 40 

Este poema presenta a Filipinas como la imagen de 
una "ardiente y bella huri". 

La mujer es la belleza suprema de la Naturaleza. Es 
el elemento poético de Bécquer quien dice que mientras ella 
exista habrl poesía. 

Maria Clara, mujer por excelencia, es el s!m.bolo de 
Filipinas. 

Todas sus canciones eran tristes porque su pais es­
taba esclavizado y es carnecido. El espíritu lloraba por el 
cuerpo que sufr!a. El espíritu expresa su desdicha en "'.El 

Canto de Maria Clara". 

!Dulces las horas en la propia patria 
Donde es amigo cuanto alumbra el sol; 
~ida es la brisa que en sus campos vuela, 
Grata la muerte y mls tierno el amor! 

Ardientes besos en los labios juegan, 
De una •adr• en el seno al despertar; 
Bu.sean los brazos a ceJir el cuello, 
Y los ojos sonrlense al mirar. 

Dulce es la muerte por la propia patria, 
Donde es amigo cuanto alumbra el sol; 
Muerte es la brisa para quien no tiene 
Una patria, una madre y un amor. 41 

Por su tristeza, este poema es,als bien, sentiAen­
tal-negativo. Pero contiene el ardor patri6tico que carac­
terizaba la obra de Rizal en sus tiempos mls felices. 

La tristeza es un nuevo elemento que entra en la 
poesía de Rizal en este momento. Hasta ahora, hemos visto 
todos los elementos rom!nticos que sobresalen en sus poe­
s!as. Hemos sentido el gozo del niño que erraba por los bo~ 
ques y escuchaba su hermoso mensaje. O!m.os su comentario eo_ 
bre el progreso que nos record6 el éxtasis de Whitman. Lo 

oímos suplicar para infundir lnimo a sus paisanos 1 nos 
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ritu y noa eneoaenda11os a Dioe.Pero la tristeza es un nuevo 
elemento. 

El patriotismo de Rizal sigue en su "Himno al Tra­
bajo". Este poema fue escrito en 1888 antes de su segundo vi! 
je a Europa, pero el espíritu del poema es de su juventud y 
asi lo clasifico yo. 

El ritmo de este poema ea coao la adeica militar 
que acompaña el aovillliento y el progreso: 

IPor la patria en la guerra, 
por la patria en la paz, 
velar& el filipino, 
vivir! y morir!! 42 

Se supone que se ha oido la súplica de Maria Clara. 
Todo va en aarcha. El Oriente "se colora de luz". Un nuevo 
dia amanece para Pilipinas. Los obreros salen para el campo. 
La tierra est! dura. Hay mucho que hacer pero no illlporta Pº! 
que todo se hace por el 8Jllor y la guia de Dios. 

POESIJ.S HISTORICAS.-

La 6poca del Ateneo era una de las mls fecundas pa­
ra el desarrollo de la poeda de Rizal. Ademb de sua pouas 
patri6ticos, sus poemas hist6ricos tambi6n son de esta 6poca. 

La mente rom!ntica de Rizal acude a episodios pasa­
dos. Recurre a los recintos de la Al.llaabra y ve los casti­
llos del Rhin. Su poesía deja de ser patri6tica y se vuelve 
becqueriana e hiat6rica. Ea hispanista en vez de filipinis­
ta. 

Rizal ley6 el 111.tiao Abencerraje de <Jkaieaabrian4 
y 6ate intluy6 aucho en sua poesías que se pueden llamar "Loa 
Cantos Granadinos". 

El pri.aero de estos cantos ea •E1 Cautiverio y el 
Triunfo" (3 de diciembre de 18?6). Este poeaa no• recuerda 
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los romances españoles que Rizal hab!a leido. El arrogante 
abencerraje provoca las huestes de Castilla y el Conde de la 
Cabra llega con la espada en la mano. Huyeron las huestes del 
Profeta.menos la caballer!a. Boabdil alienta sus legiones,pe­
ro el moro implora vanamente a su dio1 Huye ante los cri~ 
tianos victoriosos y se oculta en el bosque. Dos caballeros 
cristianos le encuentran y le llevan con Don Diego. 

En este poema,Rizal reconoce a España como segunda 
patria. El Isagani del movimiento filipino se ha cambiado en 
el rom!ntico y pensativo !barra. Ama a Filipinas y tambi6n a 
España. Reclama la española como su nacionalidad, 

Dijo; y la trompa suena amenazante; 
Llegan los nuestros, y la lid se traba; 
Y el rudo son del hierro centellante 
Por doquiera tan s6lo se escuchaba. •3 

Rizal se aprovecha ~ambi~n, de la t&cnica literaria 
de identificarse con su tema. Su imaginaci6n participa de la 
conquista de Granada. Llega a formar paJ:te de 61 mismo. 

Este poema,tambi6n,nos introduce a otro elemento ese~ 
cial de la poes!a que es la imaginación. Cuando Rizal se ide~ 
tific6, imagin6. El poeta tomó de los elementos que le rodea­
ban -las leyendas rom!nticas de España. Realiz6 un prop6sito­
alab6 a su segunda patria. Sintió porque se identific6 con el 
asunto. 

Los "Cantos Granadinos" de Rizal siguen con "La En­
trada Triunfal de los Reyes Cat6licos en ~ranada" ( 3 de di­
ciembre de 1876). 

Este poema, contrario al anterior, comienza con el 
silencio y la tristeza de la noche. El otro poema comenz6 con 
el bkllicio y los preparativos para la batalla. Ahor& la ba­
talla ha terminado y todo est! en quietud y remordimiento. El 
monarca moro, tan arrogante en otro tiempo, mira sus palacios 
y dice "Adi6s Alhambra". Todo es melancol!a. El viento susu­
rra y las calles est!n abandonadas. El aire se llena de sus-

piros y se acercan los escuadrones de Talavera y la bandera 
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cristiana. El moro entrega el dominio al Rey Fernando y el 
poema cambia. El recuerdo y la tristeza dan lugar al ruido 
de los victoriosos. Los gemidos de los moros son ahogados por 
el toque de un clar1n que suena en medio del poema, y anuncia 
la entrada. Los monarcas saludan a los presos moros y estos 
lloraban su auerte mientras escuchaban festivos clamores y 

tambores sonoros. 

Este poema tiene dos elementos: Sonido y descripci6n. 
El poema est! dividido en dos partes: La retirada 

de los moros y la entrada de los cristianos. 

En este poema,Rizal usa un ritmo distinto para dar-
le sonido. 

Las octavas se cortan para dar 6nfasis al ritmo que 
a la vez nos indica el sonido: 

Y oyendo los moros 
Festivos clamores, 
Sonoros tambores 
Y alegre cantar, 
Lloraban su suerte, 
Su gloria perdida, 
Su raza vencida, 
Su patria sin par. 44 

Este poema tiene variedad y se oyen llanto~ 
dos, la fusi6n del llanto y los gritos del triunfo. 

gemi-

El Último y uno de los m!s interesantes de "Los C~ 
tos Granadinos" es "Abed-el-Az1s y Mahoma" (8 de diciembre de 
1876). Igual al otro , este poema comienza con la noche 
silenciosa y triste. El viento susurra. Todo el paisaje es~' 
~Úgubre y paToroao.Es otra clase de melancol1a. El ambiente 
de este poema nos hace recordar las impresiones que Rizal re­
c i bi6 de su niñera cuando escuchaba sus espantosas leyendas 
bajo la luna de Calamba. Un buho ~anta en la cima de un to­
rre6n morisco y un ~oro vigila con dolor hasta que una sombra 

se le aparece. Esta sombra tiene turbante blanco y luenga 
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barba. Su voz turba el silencio sepulcral y exclama: 

I~ de la naci6n valiente 
Que vi6 su seno en la arenosa Libial 45 

En este punto, el poema se cambia. La descripci6n 
y el paisaje lúgubre dan lugar a un discurso inflamatorio pr~ 
nunciado por la sombra. Alza al moro ca!do y le llama a la 
guerra. Lo lúgubre no reaparece en el poema hasta que la som­
bra desaparece tan misteriosamente como lleg6. 

Este poema sigue el mismo estilo que el anterior en 
cuanto a la tristeza y a la victoria. 

El tema es profundamente romántico y legendario. Se 
siente la pasi6n del poeta por lo ex6tico. Sus estrofas vi­
bran con referencias a "perfumes de Arabia" y "corceles del 
desierto". La apariencia de fantasmas que dejan mensajes a 
los vivientes no es nueva en la literatura. El profeta Samuel 
se aparece a Saúl en la cueva de la pitonisa de Endor y predi­
ce su derrota en Gilboa. 

La obsesi6n de Rizal es que la vida debe tener un 
prop6sito. Emul6 a h'roescuyas vidas tenían un prop6sito. 
Aun el discurso de Mahoma es una llamada patri6tica a su pa­
tria. La voz del espectro Mahoma era la voz del Oriente que 
clamaba contra la victoria del Occident e. Fue un grito y un 
desafio. Mahoma bien podría haber sido el fantasma de los 
antiguos raj!s que creían en su fe y que cayeron por las ar­
mas de la Conquista. 

Los poemas hist6ricos de Rizal siguen con los que 
pueden designarse como "Cantos Colombinos" puesto que hablan 
de la vida y las hazañas de Cristóbal Col6n. El primero de 
estos es "Col6n y Juan II". El Rizal idealista compartía con 
España la gloria de sus descubrimientos y la reverencia por 
Col6n quien abri6 la puerta al Imperio Español. 

El poema ee un elogio a Col6n. El rey don Juan 
de Portugal le ofrece gran gloria,pero Col6n huye presuroso 

de la "perfidia engañadora" y busca la ayuda de Isabel. J.qu! 
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se destaca el hispanismo de Rizal y su preferencia por Espa­
ña. Es un elogio a España y, tamb1'n ,a Col6n. El argumento 
de este poema es sencillo y no tiene nada de !ilosot!a. 

La alabanza de Col6n sigue en "El Heroismo". Rizal 
comienza este poemapor iJlToeara la musa de Col6n que era el 
espíritu que lo 1Jlspir6 a cruzar los mares de Occidente. El 
silencio, la luna y el viento dan ambiente al poema. Col6n 
se entrenta al gran peligro con !az risueña y con gran V,! 

lor. 

El culto a Col6n, el ideal de Rizal, continU'a en 
"El Gran Consuelo en la Mayor Desdicha". 

Col6n procura salvar a los suyos y ve con tristeza 
la p6rdida de su querida nave, la Santa Maria • Llora amar­
gamente: 

"Adi6s, nave querida; 
Adi6s, tú que surcaste vastos mares 
Desde la Iberia santa 
Peligros a millares 
Con valor arrostrando 
Obediente a mi mando, 
i Ayl mitiga de mi alma los pesares! ••• 46 

As! habl6 Col6n y se alej6 de la nave. EJChala un 
suspiro y las 16grimas cayeron de sue ojos. 

Guacanagari, el cacique, recibe noticia del desas­
tre y acude de una manera hostil. Col6n ordena a sua solda­
dos que preparen el cañ6n y loe 1Jld!genas se asustan al oir 
su estruendo. Se dirigen al bosque cercano y loe españolea 
disparan sus arcabuces. El alllirante se prepara a salir y 
quiere dejar una colonia en la isla antes de partir. Esta 
colonia alza un muro para protegerse e iza la bandera espa­
ñola en el baluarte. 

Este poeaa auestra la erudici6n hist6rica de Rizal 
y, tambih ,su hispanieao. .Aunque el po-• lleTa al sub-ti tu-
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lo de una leyenda, su argumento se basa en hechos verídicos 
que se efectuaban durante el primer viaje de Col6n. 

Los dos elementos -el oriental y el occidental- se 
fundían en la misma personalidad de Rizal. Era orientalista, 
renacentista, cl~sico, rom~tico, realista, patriota, profeta, 
poeta y aventurero. 

Los dos elementos siguen su trayectoria en "El Com­
bate Urbiztondo, Terror de Jol6" (5 de diciembre de 1875). 

Los "Cantos Granadinos" y, especialmente, "El 
Cautiverio y el Triunfo'~ no son lamentos ni dis-
cursos ,sino relatos de batallas. En verdad, eran batallas ~~ 

tre los mismos dos elementos, pero en distintas partes del 
mundo. Los moros filipinos tenían su Granada en Jol6. 

Como los caballeros castellanos salían de Burgos y 
Covadonga para pelear con los moros de Sevilla y Granada, los 
soldados españoles dejaban a Manila para pelear con los moros 
de Jol6 y Tawi Tawi. Urbiztondo, el gobernador español, pro­
nuncia un diacurso patri6tico. El "le6n de la selva", símbo­
lo del le6n español, apresta su aguda garra y siembra el lle.a 

to. Mahumet huye y los valientes guerreros entran en Jol6. 

Rizal se identifica ~e nuevo ,con los españoles y les 
llama "los nuestros". Veamos las semejanzas entre dos 
poemas: 

Dijo, y la trompa suena amenazante; 
Llegan los nuestros, y la lid se traba; 
Y el ruido son del hierro centellante 
Por doquiera tan s6lo se escuchaba. 47 

Consuma el fuego y devora 
los castillos y palacios 
y cuando Jol6 posee 

(El Cautiverio) 

de los nuestros al asalto. 48 

(Urbiztondo) 

La parte m!s sorprendente de este poema es que el 
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orientalismo (filipinismo) de Rizal se manifiesta no en la ac­
ci6n sino en la idea. Del patriotismo filipino se habla por 
la boca del español. 

Antes el morir anhelo 
que desistir del asalto; 
mirad que la patria os fía 
sus nobles timbres, sagrados. 49 

Estas no son las palabras de un general col-onial por 
el simple hecho que existe la palabra "patria". El general P! 
rece referirse a España pero, en realidad, Rizal se refiere a 
Fiiipinas por medio del español. 

La lengua castellana fue un medio que Rizal usaba P! 
ra expresars e de su país. El hispanismo del estudiante del At~ 

neo llega a su apogeo en los poemas que pueden designarse "Los 
Cantos Magal l ánicos". El primero de estos es "El Embarque" (5 
de diciembre de 1875). 

Este poema ofrece contraste con los poemas profunda­
~ente románticos y lúgubres en donde todo empieza por rendir 
culto a la noche. Es un bello día. Febo brilla felizmente en 
el levante cuando las carabelas parten de la playa. El poeta 
captura el bullicio de la muchedumbre exaltante que despide los 
barcos. Ruge un cañ6n l como la troapa que vimos antes, este 
marca el final de un modo de ser y el principio de otro. La 
alegría de la muchedumbre se cambie en un lamento para los ma­
rineros que dejan au patria: 

iAdi6sl les dice, 
Hijos amados, 
Bravos soldados 

Del patrio hogar; 
Ceñid de glorias 
A nuestra España, 
En la campaña 
De ignoto mar. 50 

Rizal ha regresado a la t6cnica ue alabar a sus dos 
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ind$re~ patrias. Da loor a España directamente y a Filipinas 
te.mente por boca de españoles. 

En cuanto a la historia, Rizal reconoció el hec~9 1.. , · 

de que Kagallanes era el heredero de Col6n. Idealizó a Mae)tl.# Q 
llanee de igual manera. 

La técnica empleada en el poema es obvia y penetrB.E 
te. Un viento suave lleva los barcos hacia el huracán que se 
aumenta en el océano lejano. Lo dificil apareceria delante, 
pero Magallanea estaba firme y seguro de si mismo como lo era 
Rizal en esta época. 

"Y es Español Elcano, el primero en dar la vuelta 
al mundo" (3 de diciembre de 1876) es una continuación del po~ 

ma anterior. Rizal continúa su nacionalismo español y enfati­
za que Elcano era español. Este poema comienza con una pregll!! 
ta: 

¿no va ese frágil velero 
que surva mares remotos, 
y que navega altanero 
busc-ando pueblos ignotos? 51 

~sta es la pregunta del hombre que ansia saber el 
destino de si mismo y de los suyos. ¿cuál seria el destino 
de él y de Filipinas? 

Otra época amanece. ~l adolescente soñoliento es 
hombre ya. Se despide de su familia y parte para Europa. Su 
vida cambia, sua ideas también. Como Elcai\o, llegó a España. 

PCESIAS SENTIMENTALES N~GA~lVAS 

Se siente como siempre pero de otra manera. Sus 
deapedidas ya no son idealistas sino llenas de profundidad y 
tristeza. ¡ La época del idealismo patriótico e histórico ha 

pasado! 

.El pesimismo y la nostalgia siguen su negra trayec­
toria en "Me Piden Versos• que, tal vez, es el poema más auto­
biográfice y el que aás expresa el pensamiento de Rizal con la 

( 



excepción de •yi Oltimo Adiósn. Todos loe elementos y reali­
dades poét i cos f iguran en esta poesia. 

Su primera estrofa comienza aai: 

Piden que pulse l a l i ra 
Ha tiempo callada y rota: 
ISi ya no arranco una not a 
Ni mi musa ya ae inspira! 52 

Este poema se inspir a en el Salmo en donde l os ju­
díos cautiYos ruegan canciones en "tierra de extraño•~ pero 
cuelgan sus arpas en los sauces y no pueden cantar. Rizal se 
siente igual durante la ausencia de su país. 

Dos poemas que siguen con el pesiaisao de ••e Piden 
Versos" son "A Mi •• • " y "Canto del Viajero". 

"&Mi ••• • se dedica a la musa de Risal que aún est¡ 
muerta. El comienzo de este poeaa es parecido a la primera 
estrofa del anterior: 

Ya no s e invoca a la a uaa; 
Pasó de moda la lira; 
ya ningún poeta l a usa • • • 
Aun la juvent ud ilusa 
en ot ras cosas s e i nspira. 53 

La "tímida f lor" del otr o poema no creció. Sua P•! 
sanos en Madrid están divididos entre si. Rizal admite su pr~ 
pio pe s illl.ismo. Pide una espada en vez de una pluaa y recono­
ce la necesidad de r azonar y combatir. Han pasado sus días 
de calma.: 

Gr ita y cambia la marcha del poema: 

IHuye t ambién, musa! IVetel 
Busca otra región m!s pura; 
que patria te promete 
por laurele s el grillete, 
por templ o cárcel obscura. 54 
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El ambiente que inspiró este poema fue el aismo que 
inspiró el anterior. El poeta se queda aislado y pesillist~ 
sin embargo, hay diferencias aarcadas. El otro poeaa ae div! 
di6 en reflexión y lamento. gste se divide en un lamento y 

un espíritu de rebelión. Su lamento también es distinto. No 
es de melancolía sino de un profundo disgusto. El otro poema 
es idealista, éste es realista en su actitud. 

Más tarde, Rizal siente la nostalgia y combate au 
desengaño con determinación ,pero no deja de ser un viajero. 
Tiene fe en el futur~ pero éste está lejos. La musa no volv~ 
ria a inspirar hasta que Rizal se hallara en su propia tumba. 
A veces se hacia la pregunta lQué será de mi? lA dónde voy? 
En estos momentos Rizal regresó a la desesperaci6n . Su alma 
volvió a escurrir sin calma por el desierto de la perdición 
y la incertidumbre. Se compara con una hoja seca que vuela 
indecisa ,arrebatada por el violento turbión. Tal•• el via­
jero - s i n patria, sin alaa, sin amor. E"ste es el tema de su 
poema: "El Canto del Viajero". 

Por su aelancolia extrema, ésta es la poesía aas 
becqueriana de las poesías de Rizal. Un rayo de luna se bur­
ló del vate español. Rizal fue burlado de una vana soabra que 
se alejaba fugaz. El español se lanzó .por los estorbos del 
castillo y el filipino se lanzó al 1118.r, coao Colón, Magallanes 
y sus propios antepasados malayos. 

Según Rizal, todo empuje en viajar es el resultado 
del fracaso o la necesidad. Rizal fracasó por perder su bien. 
Vaga de confín en confin y sólo los recuerdos le acompañan. 
Reflexiona sobre lo dulce y lamenta lo amargo . Resuelve.coa­
batin .lo disgustante. 

Cuando las nubes de la lucha sostenida por todos 
estos factores se aclara, ve que para él sólo quedan la nada 
y el olvido. Hallará su tumba, quizá en el desierto, donde, 
por fin, encontrará la paz. Volvería a su patria algún dia 
para hallar no las dulces de un "F.d.én" n~ tampocq la cárcel 
de su espíritu. No, no hallaría nada de ésto• sino nieve, 
ruina, sepulcros y amores perdidoe. 



Aquí vemos que el poeta se ha su.ergido en los es­
tragos más absolutos de la desesperación. Su actitud es remJ:. 
nicente del predicador de Eclesiastés y de Jorge Manrique. 
Todo conduce a la nada. Somos victimas de sucesos inaltera­
ble• que jaaáa se cambian. 

Todo en loa últimos poemas es personal con la obs~ 
sión roaántica por la auerte. No hay nada de doctrina o do 
realismo positivo. La única ~ealidad ea la auerte que vendr! 
a todos sin excepción de personas. lo hay nada en la r~ 
tria perdida. El viajero sigue •u senda sin volver el rostro. 
Se parte, sin llantq y ahoga sus pasiones en el silencio de au 
propia tuaba. 

La idea del Tiajero , o peregrino, sigue en una de 
las poesías -'• hermosa• escritas por Rizal y una de las llÁ• 

si.ab6licas. Me refiero a •r.as Florea de Heidelberg• (22 de 
abril de 1886). 

El protagonista de este poema no es Siaoun el diagu~ 
-

tado ni el tilos6!ico Padre Florentino. Ea nuestro joven lb~ 
rra otra vez. Es el roaántico estudiante que vaga por los bo~ 
quea de .lleaania y !recuenta sus castillos arruinadoa. No es 
el estudiante con.tiante,aino un peregrino desengañado que a-6.A 
tiene re. 

Ya heaos visto coao la humilde flor ha figurado en 
la poesía de Rizal desde el principio de su obra. Ni sus no­
Telas, que son tratados poéticos,carecen de hoaenaje a la flor. 
Ibarra ae fue al cementerio en el Día de los Muerto• y algunas 
florecitas crecían alrededor de algunos cráneo• que estaban 
tirados junto a los cavadores. Igual a los crineos, las !lo­
res sólo eran conocidas por su Creador. La agonía de Rizal 
al escribir este capítulo triste no podía ignorar las !lores. 

Rizal se !ue a las ruinas de un castillo reudal y 

al "borde del sendero" para recoger unas !lores que también 

eran conocidas sólo por au Creador. No sabemos el noabre de 
estas !lorea,pero eso no importa. La flor de Rizal ea ua sí~ 
bolo y una pasión. La flor es el símbolo del alma. 
En este poeaa la flor tiene calidad de aensajera:. 
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¡ Jd a m.1 patria, id, extran,j eras flores, 
se¡¡¡ brada15 por el viajero en el camino 
Y bajo su azul cielo , 
~o~t~~a:cfe1 ~-lesrli;[J~' 

la te que ~lienta por su r~trio suelo! ~5 

Las !lores no pierden su esencia básica de ser fl~ 
res, pero Rizal les da personalidad. Les pide consuelo y 
ayuda por la nostalgia que siente por su patria. El genio 
de Rizal les transforma en mensajeras siab6licas de la tris­
teza y del recuerdo. 

El sol de la mañana dora la cuabre del Koenigsthul 
y da la ilusión de oro. Es oro, pero no es ese metal que c~ 
rrompe por el orín y la polill~ sino un oro perpetuo que, co­
mo ha dicho Byron en su "Chillón", dura mil años y no deja 
de encantar la vista. 

El poeta ·ha creado un ambiente que expresa su eao-
c i ón. Es un ambiente de esplendor dorado, y de melancolía. 
Rizal es un peregrino en un país n6rd1oo que es distinto de 
las playas de color de corales de su patria. El paisaje al~ 
mán tiene belleza extraña,pero es helado y frio. S6lo las 
!lores que crecían al lado del Néckar, pudieron hacer un vine~ 

lo entre el viajero y su anhelado hogar. Son floree cuya he! 
moeura le hace recordar las selvas frondosas de sus propias 
islas, sin embargo, son de otro ambiente que jamás puede j~ 
tarse con el suyo. Cuando "las mensajeras" tocan la playa 
de Filipinas, pierden la calidad mágica que Rizal les di6 -
con la vara de su poesía. 

El poeta regresa del númen poético en donde todo es 
posible y vuelve a la realidad. La muerte de l as !lores es 
real, sin nada de romanticismo. 

Los últimos poemas de Rizal de carácter "sentiaen­
tal-nP.gativo" son "Los Cantos Dapitanos" o del "Destierro". 
Estas poesías fueron escritas en los años posteriores de la 
vida de Rizal· ;'t lc,runas carecen de la profundidad de las poe­
sías antes mencionadas. '.:: l :d.s 11t ;:ort 2.r.te es ··~: i Reti ro". 



El poeta se apoya de la Naturaleza para crear sus 
poesías. Aún oye los murmullos de la mar que no cantan el 
gozo coso en otro tieapo. 

Loa perros ladran y las aves trinan. Afuera de e~ 
te ambiente, tan limitado que sea, existe el 11 ?.:ar de la Vida". 

Rizal ea un pesimista, pero siempre tiene la fe. E~ 

ta fe se aloja en amigos como don Ricardo Carnicero a quien 
dedica el segundo de los "Cantos Dapitanos". Esta poesia 
conmemoró la fiesta onoaáatica del "guardián" de Rizal que 
llegó a Dapitán en 1891. La priaera parte .del poema ea una 
alabanza del oficial español. Cuenta sus buenas obras en D! 
pitán. Dapitán se despertó del letargo. La juventud saluda 
al "buen hispano" y la autoridad primera del pueblo que a la 
bandera de España se acobija. Termina por decir que "nues­
tro suelo es vuestro" y que "si el pais no es Galicia -nue~ 
tro amor bien vale el Kiño". 

Lo importante de este poema es el resurgimiento de 
dos cosas: El optillismo y el hispanismo en la poesia de Rizal. 

El optimismo de Rizal se manifiesta en "Himno a Ta­
liaay" que es el tercero de los "Cantos Dapitanos". 

Este himno coll.ienza con un saludo a Talisay que se­
rá victorioso y dominará todo elemento. La playa de Dapitán 
es su trono y la aente de la juventud se forma en los valles 
de m.indanao. 

"Talisay• viene de "talisyaon" que quiere decir "un 
alma grande en un cuerpo chico". Se dirige a la juventud. 
La juventud penetra en las profundidades y estudia la cien­
cia. Nada la puede vencer. Trabaja con la azada y el libro. 

Avanza hacia la felicidad. 

Por ser un hiano, este poema se parece al"Himno al 
Trabajo". No hay nada de pesimismo o de melancolía. La di­
ferencia fundamental entre este poema y "Á la Juventud Fili­
pina" ea que "la timida flor" ya creció. El otro poema es 
una aúplica,pero el "Himno" es la alabanza al trabajo hecho. 

El Último y más corto de los "Cantos Da¡; itanos" es 
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" A Josefina". El destierro en Dapitán fue, en ciertos 

aspectos, un renacimiento para Rizal. Si no Ti Te plenamen­
te, vive tranquilamente. Se ejerce de campesino y hace ex­
perimentos científicos. Su optimismo regresó en este ambieQ 

te. 

Sobre todo, la luz entró de nuevo en su vida con la 
llegada de Josefina Bracken a Dapitán. Le abandonó una vez 
y Rizal le suplica que regrese. La luz que Josefina trajo a 
Dapitán fue un crepúsculo en vez de una aurora. El cielo se 

obscurece y el resultado será la obra maestra de la poesía 
de Ri zal, un documento nacional de Filipinas y la tercera de 
sus grandes obras después del 'Noli" y el "P'ili". lile refie­

ro a "Mi Cltimo Adiós". 

"Mi Cltimo Adiós" fue escrito en 1896 poco antes de 
la muerte de Rizal en Bagumbayan. Este poema puede ser con~ 
siderado como l a síntesis de los pensamien~os de Rizal que 
hemos visto hasta ahora y el sumario de su vida. 

Rizal comienza la primera estrofa, como es 16gico, 
por la palabra "adiós". Ya hemos visto la obsesión del poe­
ta por esta palabra. ~l uso de esta palabra se junta con la 
obsesión de morir por la Patria. Morir por algo es conside­
rado un acto supremo por Rizal. Rizal, también menciona el 
objeto que le impele a dar su vida que es la Patria mj_sma y 

su amor por ella. 

Después de acertar y definir su misipn y su objeto 
que es la Patria, Rizal sigue con la primer~ estrofa y pro­
clama su obsesión de morir. 

A darte voy alegre la triste must i a via, 
Y fuera más brillante, más fresca, más florida 
También por tí la diera, la diera ror tu bien. 56 

La segunda estrofa es un cuadro revol ucionario . 
Menciona los campos de batalla en que otros dan sus vidas 
s in dudas; sin pesar. "Menciona que los patriota s luchan 

con delirio". 
El sitio no importa. Es el mismo sacrificio aunque 

sea hecho en el cadalso o en campo abierto. 
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Ea interesante discutir la !rase "luchando con de­
lirio". Aqui hay una visión profética. La revoluci6n est~ 
116 en ocasión en que él iba a morir. Los katipuneros cay~ 
ron sobre los cuarteles de la Guardia Civil y "lucharon con 
delirio". Rizal nos da a entender que los es!uerzos de to­
dos alcanzarian el mismo !in. 

De nuev~ penetra en el siabolisao. La lucha puede 
ser triunfal (con laurel), sin triun!o (con lirio) o de aue~ 
te (con ciprés). Todo el buen esfuerzo equivale a lo mismo. 

La tercera estro!& nos lleva al "nervio de la coa­
posición". Después de mencionar el objeto de su sacri!i~io 
y el valor de loa sacri!icios en general, Riaal empieza a 
elaborar la relación particular que el sacri!icio tiene con 
él: 

Yo muero cuando veo que el cielo se colora 
Y al !in anuncia el día tras lóbrega capuz; 
Si grana necesitas para teñir tu aurora ~ 
Vierte la sangre mia, derrámela en buena hora 
Y dórela un re!lejo de su naciente luz. 57 

De pro!eta,Rizal se cambia en apóstol y vidente. 
Como San Pablo, Rizal opina que verter la sangre implica S! 
crificio. Sigue con el simbolismo. La aurora que naciera 
en la mañana de su propia auerte ~ambién,traeria un nuevo dia 
pá.ra Filipinas. Esta aurora tend.ria la sangre de los héroes 
que lucharon por su llegada. 

Además de ser simbólica, la estrofa es peraon&l. 
El sujeto ae identifica con el objeto. Rizal se identifica 
con su objeto. La relación entre los dos está estricta.ente 
ligada. 

La cuarta estrofa es una evocación al pasado y tie­
ne mucho en común con "Me Piden Versos": 

Mis sueños cuando apenas muchacho adolescente, 
Mis sueños cuando joven ya lleno de vigor, 
Fueron el verte, un día, joya del aar de Oriente 
Secos los negros ojos, alta la tersa frente, 
Sin ceño, sin arrugas, sin aanchas de rubor. 5E 
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Riaal se acuerda de au juventud cuando •sonreía al 
sol de au patria". Su pecho •herv1a coao el cráter de un 
volc6n• y "decia aua versos al viento•. 

El personalisao sigue en que Riaal aenciona sus 
propias caracteristicaa físicas de aquella época y las apl! 
ca a au pais, 

Su pa1a debe tener •secos loa ojos negros", es de­
cir, nada de triatezar alta la tersa frent••(nada de huaill~ 
ci6n) , .. •ill eei'io n(aatisfeeha) ' 11 ain arruga8'1 (sin preocupación) ' 
~n perpetua juventud y sin aanchaa de rubo~· (pura coao la 

luz y bella coao la esperanza). 

Bo cabe duda que Rizal estaba pensando en Maria Cl! 
ra ea este aoaento. Era la ninfa de loa bos~ues y no la so~ 
bra del convento. Sus ojos negroa derraaan lágriaas y su 
frente está levantada y llena de eaperansaa. Las arrugas no 
deforaaban su cara de poreelanaY su caatidad y pureza la en­
salzan y la deifican para aieapre. 

La quinta estrofa es la aAa sentida y arrebatadora : 
Ensueño de a1 vida, a1 ardiente vivo anhelo, 
Salud! te grita el alaa, que pronto va a partir! 
Salud! ah que ea heraoao caer por darte vuelo, 
Morir por darte vida,aorir bajo tu ci elo, 
Y en tu encantada tierra la eternidad torair. 59 

Los saludoa que aanda podrían haber sido los mismos 
que aand6 de Heidelberg años antes. Su actitud personal ee 
totalaente aniaada y positiva. Bo tiene nada de aeae j anza 
con ªEl Canto del Viajero• donde el errante auera lejoa de 
su tierra natal. Risa! aiente el gozo de una misión cuapli­
da. Su visión profética le deja saber que nada de valor se 
hace en vano. 

Rizal ea profundamente religioso y expr esi ones bí­
blicas abundan en au poesía. 

Risal noa arrebata del recuerdo a la esfera de la 
gloria y la apoteosis. Loa trea reinos de la poesía son el 

Reeuerdo , la l'aturaleaa y el Noúmeno • El poeta se lamenta 

y reflexiona sobre lo que debiera haber sido, ae divierte en 
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el jardín del presente y se exhalta en lo que debe ser o 8~~ 
rá. Sus tres reinos son del pasado, el presents y el futu­
ro. Los tres reinos contribuyen Cúñ eus elementos que ins­
piran la pasión, que el poeta da a su objeto. 

Rizal se encuentra en un espíritu de éxtasis y ani­

mación. Este éxtasis es totalmente espiritual e idealista 
y Rizal, humano por !in, se resigna al descanso. Se aband~ 
na a lo !isico y este abandono se muestra por la sexta es­
trofa: 

81 sobre a1 sepulcro vieres brotar un día 
Entre la espesa yerba sencilla hUiilde flor, 
Acércala a tus labios y besa al al11& Jl.ia, 
Y sienta yo en 11.i frente bajo la tWlb& fria, 
De tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 60 

La séptima estrofa sigue con la melancolía del e~ 
•enterio y es un cuadro de la tranquilidad: 

Deja a la l una verme con luz tranquila y suave; 
Deja que el alba envíe su resplandor fugas, 
Deja gea1.r al viento con su •urmullo grave, 
Y si desciende y posa sobre mi cruz un ave 
De ja que el ave entone su cántico de paz. 61 

En la octava estrofa, el poeta sigue invocando a loa 
elemento& de l a Naturaleza que f orman parte eaencial de la Pa 
tria. Cuando invoca a las aves, la luna, etc., está hablan­
do con los varios ele•entos de su país: 

Deja que el sol ardiendo laa lluvias eTapore 
Y al cielo tornen puras con mi claaor en pos; 
Deja que un ser amigo JD.i !in temprano llore 
Y en las serenas tardes cuando por ai alguin ore 
Ora también, oh Patria, por mi descanso, a Dios. 62 

En esta estro!a,el poeta vuelve a pensaaientoa re­
ligiosos. Retorna ~ambién,al círculo natural. 

La estrofa ea una súplica y una reflexión. El poe­
ta se va recordando loa casos que conocía. 

~erainada la oración, el poeta TOelve a pensar ea 
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el cementerio. Nos pinta un cuadro romántico y medio lúgu­
bre en la déciaa estro!a: 

Y cuando en noche oscura se envuelva el cementerio 
Y sólo los muertos queden velando alli, 
No turbvs au reposo, no turbes el misterio 
Tal vez acordes, oigas de citara o salterio, 
Soy yo, querida Patria, yo que te canto a ti. 63 

La escena es paci!ica pero misteriosa. Se oye mú-
sica nocturna en el cementerio. Es la voz de Rizal que ca.a 
ta desde su tumba. 

En la undéci.Jla estrofa, el poeta se vuelve a si mi~ 
ao. Deja la descripción y se concentra en si: 

Y cuando mi tuaba de t odoa olvidada 
No tenga cruz ni piedra que aarque su lugar, 
Deja que la are el hombre, la esperanza con la azada 
Y mis cenizas antes que vuelvan a la nada, 
fil polvo de tu altoabra que vayan a formar. 64 

De nuevo surge la idea de la identificación. 

Sigue con una actitud de resignación y conformidad: 

Entonces nada importa ae pongas en olvido, 
Tu atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré, 
Vibrante y limpia nota seré para tu oido, 
Aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido 
Constante repitiendo la esencia de mi !e. 65 

La inspiración renace con esta estrofa. El poeta 
se concentra en su espíritu en vez de su cuerpo. E'sta ea 
la estrofa de la resurrección. Su espíritu está coapleta­
mente libre de la tumba. La escena no es el cementerio sino 
la Patria entera. 

Todos loa aaores del poeta convergen para !oraar un 
gran todo: 

Mi patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
Querida Filipinas, oye el postres adiós. 
Ah! te dejo todo, mis padres, mis a.ores. 
Voy donde no hay esclavos, verdugos ni opresores; 
Donde la te no mata, donde el que reina ea Dios. 66 
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Esta estrofa es una responsabilidad que Rizal en­
trega a su patria. La expresión "dolor de mis dolores" es 
un transmuto de Cantar de los Cantares como se halla,tam­
bien,en •tas Florea de Heidelberg" donde dice "amor a mis 
amores". Rizal vió su patria en un estado de sufrimiento y 
esta aflicci6n era su propio dolor. 

Con la comisión que entregó a su patria, llegamos 
al "final del poeaa que es una despedida general: 

Adi6s, padres y hermanos, trozos del alma mis, 
Amigos de la infancia, en el perdido hogar. 
Dad gracias que descanso del fatigoso día; 
Adiós dulce extranjera, mi amiga, mi alegria, 
Adiós queridos seres. Morir es descansar. 67 

La despedida final de Rizal sigue un orden metódico. 
Rizal era metódico porque creía que cada vida tenia un prop2 
sito definido. 

Obr6 en el presente '! anticip6 el futuro. Nada es 
del momento sino de todos los tiempos. 

NOTAS SOBRE EL ESTILO Y CARACT~ISTICAS GLNERALES DE LA 
FOESIA DE JOSE RIZAL 

Rizal practicó toda clase de versificación en sus 
poesías. "Mi Primera Inspiración" y "Al Niño Jesús" son bu! 
nos ejemplos de redondillas. Una poesía escritá con octavi­
llas es "El Embarque". Las de octavas italianas y reales 
son "Himno a Talisay" y "El Heroismo". "Me Piden Versos" es 
una décima declamatoria y "A las Flores de Heidelberg" es u­
na silba. "Filipinas" y "A La Virgen Maria" son sonetos el! 
sicos. "A La Juventud Filipina" es una lira garcilasina 
mientras "El Coabate" y "La Entrada Triunfal" s on romances 
españoles. 

Bien podemos estar de acuerdo con el hecho de que 
no hay estrofa alguna que no está representada en la poesía 
de Rizal. Hay serYentesios, cuartetos, quintillas y quinte­
tos. Entre estos Últiaos está "Mi Ultimo Adiós". A toda 
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clase de estrofas mimadas por el romanticismo, les consagró 
Rizal su culto; y es que nuestro poeta no sólo fue un roJlia 
tico en el sentido de un soñador, sino que perteneció en 
época y en la sensibilidad al roaanticis.m.o. 

"Felicitación• es una composición en sificos ad6n! 
cos. Su perfección foraal es casi absoluta. Los terceros 
versos de las estrofas son de rima interna con los segundos. 
La innovación es que ,en vez de afear la gracia del verso l! 
bre, aumenta la dificultad natural de la estrofa, saliendo 
de ella muy airoso. No creo que haya auchoa sificoa adóni­
cos que superan los de este poema. "Himno al Trabajo" y 

"Elcano" son poemas de cuartetos. "El Cautiverio" es de 
serventesios y "Abad-el-Azía y Mahoma" es de octavillas. 

La poesía de Rizal merece reconocimiento y no cabe 
duda que él habría sido un gran literato si hubiera sido ·~ 
nos patriota. Sus poesías, igual que sus novelas, fueron 
medios de instruir a su pueblo. Proyectó todo su sentiaie~ 
to y todo su ser en lo que escribió. 

En cuanto a criticar su manera poética, diría yo que 
Rizal es un adicto del vicio de repetir. Esta falta no es 
grave y muchos opinan que es una ventaja para dar énfasis a 
la obra¡ se repite varias veces para enfatizar el sarcaaao 
al discurso. 

Rizal es un poeta obsesionado. Deja a su espíritu 
que vuele, pero su forma recorre el mismo círculo de repeti­
ción. 

Las flores siempre "exhalaban" sus aromas. Esta 
palabra o uso parece en "Mi Primera Inspiración" y reapare­
ce en "Recuerdo a Mi Pueblo". Los dos poemas se parecen 
aunque uno es contemplativo y el otro ea refl exivo. La idea 
trascendente es la misaa. Las flores "exhalaban" tanto en 
l a memoria de Rizal que cuando las vió en la realidad. Una 
idea jamás se pierde. "No hay nada nuevo bajo el sol" y es 
verdad. La originalidad de un artista aparece cuando junta 
las flores que inspiraban a otros poetas y les da su propia 
sensibilidad. La idea permanece eternaaente ,pero cada nueva 

generación la toaa y la embellece. 
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Hay cosas que constan en la poesía de Rizal: Es­
trofa• sobre la illllortalidad, la renunciación, la indepen­
dencia de Filipinas y la religiosidad. 

Su lenguaje es variado y no falta voces arcaicas. 
Usa la frase "él que reyna" en vez de "él que reina" en su 
propia versión del "Adiós". Ade•'•' u•a voces orientales, 
tagalas y cl,sicas. Éste se debe al hecho de que Rizal e­
ra poliglota y que "A llis Compañeros de Niñez"y "Talisay" 

son traducciones castellanas de lo• originales que Rizal e~ 
cribió en tagalo. 

INFLUENCIAS Y PARALELOS DE LA POESIA DE RIZAL EN FILIPI­
NAS Y EL EXTRANJERO 

La influencia de Rizal,coao poeta, no pasa mucho de 
lo• liAi.tea de su pais,pero tiene una gran influencia en 1! 
lipinas. 

El teaa de las flores fue utilizado por Cecilio 
Apóstol en su obra "A Rizal" donde dice que las flores eran 
"las almas de los héroe•"• Lorenzo Pérez Tuells usó la idea 
de que ªla sangre tiñe la aurora" en •u "A Rizal". "La Soa­
bra de Maria ~lara" fue vista,taabién,por Fernando K. Guerr.t 
ro y Adelina Gurrea coaentó •obre "La Ultiaa Página del No­
li". José Palma escribió su "Rizal en Capilla" y alude a ~ 
rias !rases del "Adiós". Fernando Canón alabó los talento• 
artísticos de Rizal en su "Rizal Artista•. 

Rizal influyó a sus paisanos en estilo e ideas. Se 

opina que auchos de estos le sup~raron co~o poeta en ciertos 
aspectos, pero no como idealista profundo. 

En el extranjero, el "Adiós" influyó en la obra del 
español Angel Rodrigues Bachiller quien hizo su propia ver­
sión de el. Cabe decir que el señor Bachiller era rizali•­
ta en su tieapo y profesor de la Universidad de Santo Toaás. 
Compuso su "Adiós" en la C!rcel de C6rdoba el 18 de octubre 

de 1939. 

Se despide de España , "la joya del Oceidentt", que 
taabi¡n, tu• para aucho• en ese año, un ªEdeil perdido•. 
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Cuenta la destrucción del Occidente que siguó la Guerra de 
Eepaña,y su estrofa final contiene la idea de la identifi­
cación: 

SUJlARIO 

IHispania de a1 al-1 Yo eu!ro tu destino. 
Piedad ten de tua hijoe que siguen en la lid. 
Y si, algún dia, llorae por ai, cual peregrino, 
acuérdate que aieapre vivir es feliz. 68 

Rizal fue patriota y poeta sin par. Su !ama !ue 
pequeña ea co•parac16n con la de otr•• autoree, pero su graa 
deza es algo que no se diepata. Rizal !ue grande aunque 
no r .. oao. 61 una de laa aisiones de un poeta es inspirar 
a otros que eean poetas o autores de otras obras, Rizal era, 

"/ 
pues, un poeta de alta categoría. Sus cantos seguirán Ti-
bran4o en Filipinas donde •1a vida ea un sueño", donde •ea 
per!UAe el ambiente" y donde llaria Clara vigila y"cuida nue.! 
tros doloree ';? 
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CCNCLUSION 

En conclusi6n, quiero sostener los puntos siguiea 
tes: 

1 .- Jos& Rizal, el h&roe nacional de 1''ilipinRe, es 
un hombre diBno de estudiar. Su obra es una verdadera coa 
tribuci6n a la literatura española y es comparable a la de 
otros grandes autores. 

2.- ~l pensamiento de Rizal es lo universal que PUA 
de unir al mundo y mejorar el entendimiento mutuo de la ra­
za humana. 

Jos~ Rizal era uno de los grandes hombres de lR ti~ 
rra. Desgraciadamente, la grandeza no siempre acompaña la 
fama y t al es el caso de Rizal. Su país tampoco tiene la 
fama que merece pero estamos de acuerdo con Unamuno cuando 
dijo que l a raza filipina "ha de jugar un día un fecundo 
papel en la civilización humana". 

Aunque Rizal es el h&roe nacional de Filipinas, es 
un hombre del mundo entero. La grandeza no cabe en los l! 
mites i nternacionales o raciales. 
de a todos los gobiernos y credos. 

Es universal y trasciea 
Rizal era filipino pe-

ro se sentía bien en las calles de Paria, en loe bosques 
de Alemania, en los jardines de cerezos del Japón y las 
praderas silvestres de los Estados Unidos. Fue el arquite~ 
to del nacionalismo que corre por el mundo oriental y afri­
cano de hoy y su país fue el primero de los países afro-a­
siáticos que consigui6 su independencia. Era un hombre del 
mundo, un aventurero, un poeta sensible, un intelectual in­

fatigable y un patriota ardiente. Fue el más ~randa de la 
raza malaya y un profeta para su pueblo. lu misi6n tendía 
a mejorar su pueblo como Confucio, Mahoma, Buda y el mismo 
Cristo. Le dej6 su biblia y sus salmos. Es un santo de 
la Iglesia Filipina Independiente ( .l¡lip91ana ) . Rizal cr~ 
ía que antes de lograr una meta, el hombre debía que exam! 

narse a sí mismo, primero. ..c.1 hombre tiene que ser digno 
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de la meta que logte. Como m6dico, reconocía que hay enfe~ 
medades del cuerpo y del alma. N0 se contentó con tratar 
sólo los males del cuerpo. Exploró el alma de su pueblo y 
atacó el c!ncer que le atacaba. 

Este trabajo ha sido un nuevo mundo para mí. Mis 
estudios latinoamericanos me llevaron al Pacífico y me sea 
tí coao Balboa cuando vió ese mar por primera vez desde un 
pico en Dari'zl. 

El Hispanismo llegó al Pacífico y se alojó en Fili­
pinas que es la clave de las riquezas del ~ejano Oriente. 
Las naos ya no vienen a Acapulco y la existencia de la "Ti~ 
rra Australia Non Detecta• fue rechazada durant• loe siglos. 
La "Tierra" existe en verdad pero no como una tierra sola, 
sino como varias. Toda la Oceanía y el Lejano Oriente hasta 
las riberas de Africa y la AaericP Latina son ese contiaente 
que eer! el mundo de mañana y si este mundo reconoce un pro­
feta algún día debe ser uno de los aquitectos de su existen­
cia - EL PROFETA DEL PACIFICO. 

P I K 
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